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    Sinopsis 

      

    Hace dos años que Iara dejó todo atrás, incluso su apellido. No le quedó más remedio; sin embargo, ha aprendido a sobrevivir y a manejarse en un mundo difícil y cruel para las mujeres. Por azar del destino, el conde de Richmond aparece en su vida. Un encuentro fortuito e inesperado que desatará una marea de acontecimientos. 

    Lord Ramsey Blackwood es un hombre diferente, atípico en sus costumbres, un ermitaño para la alta sociedad; pero no le importa lo que piensen de él. Vive volcado en sus obligaciones familiares y en sus negocios… hasta que aparece ella. 

    La atracción es irremediable y se verán arrollados por unos sentimientos incontrolables. 

    ¿Podrán resistirse o se dejarán llevar? ¿Serán capaces de salvar los obstáculos que se les presenten o acabarán heridos y separados? 

    

  


   
      

      

      

    Para Emma, mi pequeña lectora. 

    Ojalá sigas disfrutando de los libros durante mucho tiempo y algún día leas los míos.  
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    Londres, época victoriana. 

      

    Diciembre había caído sobre Londres con todas sus fuerzas, el frío congelaba a los valientes que se atrevían a salir de casa y las nieblas eran tan frecuentes que a veces duraban todo el día tiñéndolo todo de un gris ceniciento que aplacaba el entusiasmo de los más ansiosos jóvenes. 

    Hacía mucho que Iara había dejado de soñar, su vitalidad murió el día que enterró a su padre, con él se fue su última obra y desde aquel día, dos años atrás, no había vuelto a escribir nada. Era absurdo pensar que algún editor pudiera interesarse por la obra de una simple institutriz y debía ser práctica. En diez años creando relatos ninguno despertó el interés necesario, ni siquiera firmándolo con un pseudónimo de varón. 

    En ese instante solo le interesaba tener lo suficiente para vivir y para ayudar a su prima Alina. Se había convertido en una mujer sencilla, sin aspiraciones, pero con el estómago lleno y eso era lo importante o al menos se lo repetía tanto que ya estaba empezando a creérselo. 

    Pero cada vez que llegaba a aquel punto y veía frente a ella el espectacular puente que habían terminado de construir un año antes, se quedaba obnubilada y se preguntaba porque ella no podía crear algo tan maravilloso, algo que la gente quisiera admirar tanto como aquel gigantesco puente. 

    Sentía la necesidad de crear, oía a su corazón palpitar con fuerza cuando no lograba aplacar sus sueños y siendo reconocida por su prosa. Qué bello era soñar y cuán efímero. 

    Agitó la cabeza y el regio peinado que llevaba se aflojó un poco, haciendo que algunos de sus mechones castaños cayeran sobre sus mejillas sonrosadas por el frío. Inició su camino volviendo a recordarse que debía ser práctica y concienzuda, trabajar y no aspirar a nada más. Era su vida, la había elegido frente a la posibilidad de desposarse con alguno de sus escasos pretendientes y así debía ser.  

    Sujetó con fuerza su capa que cubría su vestido de lana insuficiente para preservarla del intenso frío, aceleró el paso intentando escapar del catarro que amenazaba con atraparla. Los coches circulaban con velocidad obviando a los apresurados transeúntes que intentaban no chocar unos con otros. Levantó la vista y observó los rostros de aquellos con los que se cruzaba, gente humilde que acudía a cumplir con sus obligaciones diarias y algún que otro noble que se mezclaba en el anonimato de la clase baja buscando quizás un poco de paz lejos de responsabilidades y formalismos. 

    En mitad del puente se paró por un segundo y observó la niebla invadida por la nostalgia y el anhelo, pensando en su padre, en cuanto le gustaría tenerlo cerca, desde su muerte todo comenzó a ser demasiado difícil; aun así, estaba orgullosa de su esfuerzo y de cómo conseguía salir adelante sin depender de nadie. 

    Un grupo de chiquillos andrajosos corrían entre los peatones persiguiéndose unos a otros, empujando sin control a los que no se apartaban con presteza de su camino. Iara no se percató de lo que pasaba hasta que uno de los niños la empujó haciéndola perder el equilibrio, intentó sujetarse a la barandilla, pero estaba demasiado húmeda y resbaladiza. La joven ya se veía luchando en las aguas del Támesis cuando una fuerte mano la asió devolviéndola a la seguridad del puente. 

    Sus miradas se cruzaron, sus fuertes manos la sujetaron por la cintura con firmeza, transmitiéndole una extraña sensación de calidez. Iara estaba completamente inmóvil inmersa en las emociones que aquel contacto inesperado despertaba en ella, el tiempo se detuvo perdida en esos ojos grises inquisitivos que la observaban con algo más que curiosidad. 

    ―Gracias ―susurró Iara, sin ser capaz de decir mucho más. 

    ―Ha sido un placer ―señaló él con voz ronca y una media sonrisa en los labios. 

    Iara se permitió mirarle con detenimiento, sus ropas gritaban con fuerza su noble procedencia, recordándole que ella no era nadie frente a él. Durante unos escasos segundos se había permitido fantasear con aquel apuesto hombre que aún la tenía sujeta junto a él, pero sabía que solo era una mera quimera. Esbozó una sonrisa rezando para que no pudiese adivinar los pensamientos que se cruzaban por su mente. 

    Por su parte él no podía apartarse de ella, aunque tampoco lo deseaba. Poseía una belleza impresionante, su cabello castaño estaba recogido de manera sencilla y su capa apenas la abrigaba lo suficiente, pero lo que más le atraía del conjunto eran sus ojos, expresivos e intensos que cambiaban del marrón al verde dependiendo de la luz. 

    Quería más, pero sabía que era totalmente imposible, notó como se tensaba entre sus brazos, pero, aun así, no la soltó. Se había puesto rígida al observar su atuendo y casi podía adivinar en qué estaba pensando. 

    ―Milord, le agradezco mucho su ayuda, de no ser por vos habría acabado en esas frías aguas, si pudiera hacer algo por vos ―en su voz notó el resquemor, no era sincera y no podía culparla de ello, muchos de sus coetáneos se aprovechaban de las muchachas económicamente desafortunadas para saciar sus más bajos instintos, pero él no era así, aunque ella no lo supiera. 

    ―No es necesario ―afirmó y antes de que pudiera decir nada más, Iara se separó de él huyendo casi con precipitación de sus manos. 

    ―En ese caso acepté mi gratitud, milord, debo marcharme. Se me ha hecho terriblemente tarde. 

    Iara hizo una breve reverencia y se dispuso a marcharse, aliviada por su respuesta, pero antes de poder dar ni un solo paso, él la cogió por el brazo deteniéndola. La joven lo miró con firmeza y sin un atisbo de miedo, aunque en su interior la inquietud amenazaba con invadirla. 

    ―Al final del puente espera mi coche, puedo acercarla a donde necesite ―dijo señalando en dirección contraria a la cual ella se dirigía. 

    ―Milord, voy justo hacia el otro lado, agradezco su ofrecimiento, mas no será necesario que se desvíe por mí. 

    Se dirigía a su casa, pero no tenía intención de que aquel hombre supiese dónde vivía. Sabía por experiencia que no era bueno mezclarse con las clases altas, eso solo creaba problemas por ese sentimiento de superioridad que creían tener por encima de las personas de su posición. 

    Él observaba como su rostro empalidecía, sabía su respuesta, entendía sus recelos y debería marcharse sin más, dejándola tranquila, pero algo le mantenía anclado frente a ella, quizás fuera solo interés o tal vez curiosidad por ver cómo pensaba escapar de él sin desairarle. 

    ―No tengo inconveniente en hacerlo ―afirmó él notando como su curiosidad comenzaba a crecer por aquella joven. 

    ―Será mejor que no, si me disculpa ―esta vez sí se soltó de su mano con una sonrisa forzada adornando su rostro―. Gracias ―y no supo bien si le agradecía el haberla salvado o el que la soltase y la dejase marchar. 

    Iara se dio la vuelta, conteniendo un suspiro a duras penas, pero antes de poder dar ni un solo paso aquella profunda voz la detuvo. 

    ―Al menos decidme vuestro nombre, milady. 

    Iara se giró hacia él intentando encontrar la burla en su rostro, ¿acaso quería molestarla tratándola de esa manera?, pero su rostro no reflejaba más que una fuerte curiosidad hacia ella. 

    ―Me llamo Iara, milord. Ahora si me disculpa… ―La intensa mirada de aquel magnético hombre detuvo sus palabras y la atrapó sin necesidad de tocarla. 

    ―Soy Ramsey Blackwood, si algún día necesita algo, estoy a vuestra disposición. 

    Iara le observó perpleja ante sus palabras y tras una profunda reverencia se giró y retomó su camino, repitiendo la escena que acababa de vivir en su memoria una y otra vez. Ramsey la vio marchar anhelando retenerla, tratando de comprender ese sentimiento de pérdida que se había instalado en él. No comprendía sus emociones, no era ducho en ellas así que retomó su camino con la cabeza llena de las imágenes de Iara, repitió su nombre en un murmullo y sonrió como hacía tiempo no lo hacía. 

    Sabía que el destino, a veces esquivo, la pondría de nuevo en su camino y cuando lo hiciera no volvería a dejarla escapar. 

    [image: ] 

    Las casas envejecían día a día, el barrio era pobre y su gente se afanaba por sobrevivir olvidando la importancia de mantener en buen estado sus hogares. Iara soltó el suspiro que llevaba reteniendo desde que se alejó de Ramsey en cuanto sus pies tocaron las calles conocidas, saludó a algunos vecinos con la cabeza y se afanó por llegar a casa. 

    Cuando llegó hasta ella, aterida de frío, abrió la puerta con rapidez y entró en una pequeña estancia. El fuego de la chimenea era escaso y no mantenía caldeada la casa que contaba con tres pequeñas estancias, pero no podían permitirse emplear más leña para calentarla.  

    Se acercó al hogar y extendió las manos para calentárselas. Una mujer salió de la última recámara llevando en sus brazos a una niña de apenas un año, Iara se apresuró a cogerla y la miró con desaprobación. 

    ―No empieces, Iara, sabes que lo hago por ella ―afirmó señalando a su hija. 

    ―Lo sé, Alina, pero no me parece correcto, podrías haber cogido otro camino. 

    Se sentó frente a la chimenea abrazando a la pequeña en su regazo, mientras su madre se preparaba para salir a trabajar. Llevaba puesto el corsé rojo, se había maquillado llamativamente y ni siquiera cogió la capa, pues aseguraba que eso la quitaba clientes. 

    ―Eres consciente de que no hay nada más ―afirmó con convencimiento―, mírate a ti, tan solo das un par de clases y haces algún que otro arreglo ―dijo señalando un par de blusas que tenía que terminar de coser―. La señora Ivette trajo otras dos más esta tarde. 

    ―Gracias. Alina, sé lo mal que está todo, esta semana solo me han ofrecido trabajar en una taberna infestado de borrachos y tengo la sensación de que van a prescindir de mis servicios. Sé lo que es luchar cada día por traer el pan a la mesa, pero merece la pena ―afirmó Iara mientras se levantaba de la butaca y depositaba a la pequeña Marian en el moisés. 

    Alina se acercó a su hija, en el fondo de su ser era la primera que detestaba a lo que se dedicaba, noche tras noche debía soportar a aquellos hombres que la usaban para poder mantener a su hija. Si no fuera por la pequeña ya habría abandonado Londres en pos de una vida mejor, pero Marian era demasiado pequeña para soportar un largo viaje y ella no lograba ahorrar lo suficiente para emprenderlo con comodidad.  

    ―Quizás algún día todo cambie ―señaló la joven―, pero mientras tanto es lo que debo hacer, me marcho ya. Gracias por cuidarla. 

    ―Sabes que lo hago encantada ―contestó Iara mientras el corazón se le encogía al verla partir de nuevo, intuía lo que se encontraría esa noche: borrachos, líos y un sinfín de relaciones sexuales en las que no ser más que receptora.  

    Odiaba que llevara esa vida, pero sabía que nada de lo que dijera la haría cambiar de opinión. 

    ―¿No ha vuelto Robert? ―preguntó Iara con cierta preocupación pues su hermano últimamente no acudía a casa después del trabajo y eso solo podía ser sinónimo de problemas. 

    ―No, esta mañana salió a su hora al trabajo, pero no ha venido por aquí en todo el día. 

    ―Está metido en algún lio, estoy segura de ello y nos salpicará a todos ―señaló con creciente preocupación. 

    ―Vamos Iara, tiene ya dieciocho años, es responsable, va a su trabajo cada día. Deja que se divierta un poco por ahí. Tendrá que aprender a salir de los problemas sin que tú estés ahí para salvarlo. 

    ―Es un inconsciente, aún le falta mucho por madurar. 

    ―Es un hombre, cualquier día te hace tía. 

    Iara miró a su prima sin saber qué contestar, vivían juntas desde que su padre murió y aunque la quería su actitud y su manera de enfrentar la vida distaba mucho de la de ella. Cada vez la sentía más lejana e incluso a veces se sentía incómoda ante su presencia y su manera de ser. 

    ―Nos vemos mañana ―se despidió Alina cuando vio que Iara no contestaba a su insinuación. 

    Iara la vio marchar, dispuesta a comerse la noche y al que se le pusiera por delante, dejándola con una sensación incómoda, como si algo pudiera pasarle, pero ¿acaso no percibía aquella sensación desde que se reencontraron y supo a lo que se dedicaba? 

    Lo fácil sería echarla, correr un tupido velo y seguir con su vida, pero jamás escogería el camino fácil, no solo por Alina, sino por su hija que tarde o temprano crecería y necesitaría tener un buen ejemplo de vida en el que reflejarse. 

    Cogió una de las camisas y decidió que esperaría a su hermano despierta, debía hablar con él seriamente, tenía que escucharla y quizás podría hacerle entrar en razón con sus palabras. 
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    Al otro lado de la ciudad Lord Ramsey Blackwood, conde de Richmond, acababa de volver a casa tras una intensa reunión con uno de sus socios que se había alargado más de la cuenta. Las negociaciones iban bien y en poco tiempo habían conseguido doblar ambas fortunas, pero empezaba a no tener sentido aquella vida. Por mucha riqueza que acumulara, se sentía vacío. 

    Cada día era más consciente de su soledad. 

    Fue hacia su estudio oyendo como sus pasos resonaban sobre el suelo recién pulido. En cuanto abrió la puerta e ingreso en el amplio y acogedor espacio no pudo evitar sonreír, la chimenea estaba prendida y encima de su escritorio tenía preparada una humeante taza de café, sin lugar a dudas tenía a la mejor ama de llaves, la señora Abbott, le conocía mejor que nadie, sabía que el whisky solo era necesario cuando había alguna visita, fuera de esas ocasiones el declinaba beber. Tras las múltiples y dolorosas borracheras de su padre había aprendido y jurado que jamás caería en esa vil trampa, bebía solo cuando estaba realmente obligado y de tal forma que solo tomaba una copa. 

    Se sentó en la alta butaca de color ocre, detrás de su escritorio y de nuevo se sorprendió recordando a la joven del puente, sino hubiese estado allí, tan cerca de ella como para sujetarla, habría acabado en el furioso Támesis que bajaba raudo tras las últimas lluvias del día anterior. 

    Cuando cerraba los ojos podía volverla a ver frente a él, con sus carnosos labios y su mirar inquisitivo. Le intrigaba sobre manera y solo sabía su nombre, quería volver a tenerla frente a él, anhelaba colarse en la luz que desprendía su mirada y esa sonrisa que prometía ser embriagadora. Pero en cuanto se fijó en su vestimenta su semblante cambió, reconociendo la opulencia de su traje, que aunque no era el más elegante ni costoso que tenía si lo marcaba como conde.  

    Enseguida su mirada se endureció, rechazándolo categóricamente, no podía culparla, quizás en algún momento de su vida alguien había sido cruel o inapropiado con ella, pero algo en su interior le gritaba que necesitaba volver a verla y descubrir si era como pensaba que era.  

    Su recuerdo le acompañó durante el resto de la noche, colándose en sus sueños, avivando su deseo de conocerla cuanto más pensaba en ella. 
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    Iara se durmió sobre la última camisa que estaba arreglando, su sueño fue agitado, en su interior sabía que estaba pasando algo que no podía controlar, casi podía jurar que su hermano estaba metido en algún lio y si no lo descubría pronto, podría ser un verdadero problema no sólo para él, sino también para ellas. 

    Alina la despertó poco después de amanecer, Iara la miró confusa y con el cuello dolorido por la postura en la que se había quedado dormida. 

    ―¿Qué haces aquí? 

    ―Estaba esperando a Robert y… 

    ―Salía cuando yo he entrado en casa ―añadió Alina con el cansancio y el asco reflejado en su rostro. 

    ―Me está esquivando ―murmuró Iara incorporándose lentamente para que su cuerpo comenzara a funcionar―, espero que esta tarde no se las ingenié para desaparecer por qué no dudaré ni un segundo en salir a buscarle. 

    Alina no contestó, aunque adoraba a su prima, no le gustaba su carácter correcto y su decisión de siempre hacer lo que se debía con rectitud. Jamás se había salido del camino marcado, ni siquiera en los peores momentos.  

    Por un lado la quería, por el otro la envidiaba e incluso llegaba a odiarla a veces. 

    ―Me voy a la cama, hoy he tenido muchos hombres dispuestos a… 

    ―Descansa ―se apresuró a decir Iara molesta por su insinuación, como si la conversación que tuvieron horas antes no hubiese valido de nada, ni esa ni todas las anteriores en las que había sido mucho más clara sobre su trabajo. 

    La vio desaparecer en su habitación donde Marian aún dormía, contoneándose y sin pretenderlo su mente la censuró por su actitud altanera. Si la actitud de Robert la enojaba, la de Alina la tenía al borde de un ataque de nervios. Pero no podía dejar a ninguno de los dos a la deriva, sabía que ella era la que los mantenía a salvo de los peligros que habían más allá de su casa.  

    Solo le quedaba resistir y seguir siendo fuerte, aunque a veces deseaba arrojarlo todo por la borda y solamente llorar hasta que no le quedara ni una lágrima en el pecho. 

    ―Te echo de menos, papá ―murmuró dejando que la congoja se apoderara de ella y la acompañara durante el resto del día. 
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    Nada podía haberla preparado para lo que aconteció poco después de aquello: se quedó sin trabajo de nuevo.  

    Llevaba dos semanas buscando un nuevo empleo, por azares del destino la familia con la que trabajaba se había arruinado por una mala inversión del padre en un negocio que resultó ser un engaño. De la noche a la mañana Iara se encontró de nuevo en la calle, buscando un empleo como loca, recorriendo todo Londres, casa por casa, llevando sus referencias para trabajar de institutriz sin mucho éxito. La desesperación ya la había llevado a ofrecerse incluso en trabajos de menor cualificación, pero ni siquiera en ellos obtenía un hueco. 

    Sin embargo, no desistía en su empeño y ataviada con su mejor traje llevaba toda la mañana recorriendo el barrio más lujoso de la ciudad. Para su sorpresa en una de esas casas le habían indicado que hacía falta alguien de su valía, así que con los nervios a flor de piel concertó una cita que fue rápidamente aceptada. 

    Quedaban diez minutos para la hora concreta. Inspiró hondo tratando de tranquilizarse sin mucho éxito y comenzó a repasar mentalmente cada una de las casas en las que había estado. 

    Eran muchas teniendo en cuenta que llevaba solo dos años en el oficio, pero de cada de ellas salía con buenas referencias e incluso con promesas de una nueva contratación. Era una mujer fuerte y trabajadora que no se amilanaba ante nada. 

    Ensayó su mejor sonrisa y rezó porque aquello saliese bien. Solo quedaba unos minutos y obtendría la respuesta necesaria. 

    Ramsey esperaba la llegada de lord Cromwell, era uno de los nobles que había perdido parte de su fortuna con un negocio fraudulento que se volvió el tema de conversación predilecto tras la temporada estival. Este le había pedido ayuda para salir del problema y aunque Ramsey no le tenía en alta estima, accedió a socorrerlo no por él, sino por su buen amigo Liam, que había intercedido a su favor, convenciéndole. 

    Solo por ello programó aquella reunión y llevaba más de media hora esperando en uno de los salones de la impresionante casa, observó como los hielos de su whisky iban deshaciéndose, estaba solo así que no tenía necesidad de bebérselo, pero igual que los hielos su paciencia también estaba tocando a su fin.  

    La puerta de la calle se abrió y la chillona voz de Cromwell llegó hasta sus oídos, gritaba a su mayordomo con demasiada fluidez y usando expresiones malsonantes que denotaban su mal carácter. Se asqueó de oírle y estuvo a punto de levantarse cuando escuchó unos pasos que iban hacia dónde él estaba. El mayordomo apareció en el vano de la puerta con gesto serio, era alto y delgado, con esa elegancia de un hombre que lleva toda la vida en las sombras, dirigiendo una casa de tan alto rango. 

    ―Milord, Lord Cromwell le pide que le disculpe por la tardanza en breve estará con vos ―en su rostro se reflejaba la desaprobación por hacer esperar a un hombre tan importante como Ramsey. 

    ―Bien ―contestó este en deferencia al mayordomo, pero su paciencia estaba llegando al límite. 

    Le daría unos minutos más, lo suficiente para dejarle ir al excusado si ese era su apuro y después, sino lo recibía, se marcharía de allí. Su tiempo era muy valioso y no pensaba seguir perdiéndole con un tipo que no lo valoraba. 

    Iara llamó a la puerta de servicio de aquella majestuosa casa que estaba segura podía llegar a tragársela, respiró hondo repasando mentalmente todo lo que quería explicar. Se sabía totalmente preparada para cualquier trabajo que requiriera aquella casa, pero se sentía especialmente cómoda trabajando como institutriz.  

    No sabía exactamente qué querían de ella allí, pero estaba dispuesta a conseguirlo, era, sin lugar a dudas, la mejor candidata. Tenía mariposas en el estómago, estaba tan nerviosa que temía ponerse a tartamudear en cualquier momento.  

    El mayordomo recogió sus referencias y la guio hasta la majestuosa biblioteca, el lujo cubría la casa con un halo dorado, los cuadros y tapetes llevaban un exceso de ese color olvidando que la sobriedad era la mayor elegancia. 

    ―¿Desea tomar algo? ―le preguntó el estirado mayordomo con un gesto tan serio que estuvo a punto de salir huyendo de allí. 

    ―No, gracias ―contestó Iara con una sonrisa forzada, tenía el estómago cerrado así que dudaba de que pudiera tragar ni siquiera un sorbo de agua. 

    El mayordomo se retiró con una breve inclinación de cabeza, dejándola sola. En cuanto la puerta se cerró se permitió respirar, ¿cuánto tiempo llevaba conteniendo el aliento? No lo sabía, pero era mejor mostrarse tranquila y confiada, así que inspiró hondo y se repitió mentalmente que ella era la mejor candidata para el puesto. 

    Miró a su alrededor, los libros que cubrían las paredes parecía que nunca hubiesen sido utilizados, las cortinas de color burdeos estaban parcialmente descorridas y el escritorio se encontraba completamente ordenado, como si hiciera mucho tiempo que nadie lo usaba. 

    Había algo en el ambiente que la ponía nerviosa, quizás era el olor a polvo y a humedad que amenazaba con ahogarla. Dejó su capa en una de las sillas y se alisó la falda negra, de corte regio. Era un vestido de su madre, había conseguido conservarlo en buen estado y a pesar de no estar en línea con los dictados de la moda actual le daba un toque de elegancia, sin duda muy necesario para trabajar en aquel lugar. 

    Se cruzó de brazos, volvió a respirar buscando esa calma tan necesaria y esperó pacientemente a que el dueño de la mansión fuese a entrevistarse con ella. 

    Lord Cromwell no se hizo esperar demasiado, apuró el paso por verla. Sus dientes brillaron en el vano de la puerta, en cuanto la abrió comenzó a beberse su imagen y su nerviosismo. Era como una gatita asustada, esbelta, pero con unas curvas generosas y turgentes que le embriagaron al instante. Saboreó el aroma a rosas que le llegaba de aquella exquisita y desesperada joven. 

    Que mala era la desesperación y que bien se lo pasaba gracias a ella. Entró en la biblioteca y la oyó balbucear un hola que se fue directo hacia su entrepierna, tuvo que hacer un gran esfuerzo para no tocarse sus partes mientras se relamía ante lo que iba a suceder a continuación. Estaba tan cerca de tenerla.  

    La había visto aquella mañana, buscando trabajo con una determinación que algo le dijo que conseguiría de ella lo que deseaba. Era un experto en esas lides, sabía reconocer a una muchacha en apuros y darles lo que necesitaban a cambio de su compañía. 

    ―Mi querida Iara ―comenzó a decir, pero no pudo continuar, todo su ser se estremeció ante su belleza, la voluptuosidad de sus senos atrajo su mirada y no pudo apartarla de allí. 

    ―Perdón, milord, pero…  

    ―Conozco a las mujeres como vos, querida ―para sorpresa de la joven, cerró la puerta sin dejar de mirarla―. No hacían falta tantos informes, su imagen es su mejor carta de presentación.  

    Señaló y para sorpresa de la joven, sacó los informes que había entregado al mayordomo y los arrojó al fuego que crepitaba en la chimenea caldeando la estancia. 

    ―¿Por qué…? ―comenzó a preguntar Iara con la voz temblorosa por la rabia que sentía. 

    ―No los necesita. 

    Iara podía reconocer el peligro en el acto y, en su deseo de encontrar un buen trabajo, había bajado la guardia, metiéndose en la cueva de aquel depredador que la miraba como si fuera a devorarla en cualquier momento. Tenía que huir y hacerlo lo más rápido posible porque aquel lord entrado en carnes y calvo en algunas partes de su cabeza no quería darle un trabajo normal. 

    ―Milord, sin duda ha habido una confusión ―señaló Iara dando un paso disimuladamente hacia la puerta―. No soy la persona que estabais buscando, lamento el malentendido, será mejor que me marche. 

    ―Yo puedo ayudarla ―aquello la paralizó y por un instante quiso creerle aunque no estaba segura de hacerlo―, déjeme demostrarle como, querida, será muy beneficioso para usted. 

    Y aunque sonaba más amenazante que tranquilizador Iara detuvo su huida, esperando fervientemente estar equivocada y haber encontrado la solución a sus problemas. Observó como caminaba hacia una mesa auxiliar de madera en donde estaban dispuestas varias botellas de licor y algunos vasos. Le vio rellenar dos de un líquido color borgoña y antes de que pudiera rehusarlo ya tenía el cristal entre los dedos. 

    ―Llámeme Brian ―le pidió acercándose demasiado a ella―. Mi pequeña Iara, tengo justo lo que necesitáis. 

    ―Me gustaría que fuerais más específico, milord ―dijo la joven ignorando su extraña petición. 

    ―Creo que ambos sabemos a qué me refiero. No tengo tiempo para juegos y… 

    ―¿Revisó mis informes? ―preguntó Iara manteniéndose en su lugar, pero deseando escapar de aquel lugar cuanto antes―, sobre todo tengo experiencia con niños y… 

    ―¿Niños? ―preguntó lord Cromwell extrañado. 

    ―Sí, le aseguro que… 

    ―En realidad tengo uno que necesita de sus cuidados, en especial de esa boca suya ―Iara lo miró totalmente atónita y el lord aprovechó para acercarse a su presa un poco más. 

    ―Sin lugar a dudas debo marcharme ya. 

    ―No lo harás ―afirmó Brian amenazadoramente―. No cuando mi deseo por vos es tan acuciante que solo hay una forma de aliviarlo. 

    Se pegó a ella, sujetándola por la cintura, haciendo que soltara un pequeño grito que lo excitó aún más. Repasó su escote y deseó lamer sus senos en cuanto le hubiese quitado ese vestido que tanto la favorecía. Estaría arrebatadora en lencería, le compraría todo un ajuar que luciría solo para él. 

    ―Milord, creo que… ―empezó a decir Iara revolviéndose entre sus brazos para liberarse de su agarre y salir de allí cuanto antes. 

    ―Te puedo dar la luna, Iara, no te faltará de nada mientras mantengas a mi pequeño satisfecho. Ya sabes a lo que me refiero ―Iara lo miró asustada, aunque no era demasiado alto si tenía la fuerza suficiente para mantenerla pegada a él y su sudoroso cuerpo―, estoy seguro de que serás una amante estupenda. 

    Iara reaccionó justo cuando la mano del lord se deslizaba de su espalda a su culo. Le estrelló la copa de vino en la cabeza y salió veloz de la biblioteca. Oyó como la maldecía y se apresuró a marcharse, aunque fuera por la puerta principal.  

    Mientras tanto Ramsey había llegado al límite de su paciencia y se disponía a salir de la casa cuando Iara se estrelló contra él en su rauda escapada. Ramsey la miró aturdido, ¿qué hacia ella en esa casa? Lord Cromwell apareció segundos después insultándola y sujetándose con una mano la cabeza. 

    Ramsey con gran rapidez puso a Iara a su espalda, protegiéndola de la ira del lord que al reparar en él se había parado en seco y lo observaba sin poder ocultar la rabia que lo consumía. 

    ―¿Qué significa esto, Brian? ―le preguntó con una mueca de desagrado que no pasó desapercibido a su oponente. 

    ―Esta pequeña ramera me ha agredido ―masculló el lascivo lord entre dientes mientras presionaba sobre la herida un pañuelo de hilo blanco. 

    ―¡No soy una ramera! ―gritó Iara ofuscada, intentando salir de la protección del lord, pero Ramsey no se lo permitió―, solo estaba buscando trabajo y tenía una entrevista, jamás pensé que él trataría de sobrepasarse conmigo ―explicó contra su espalda tratando de calmarse sin mucho éxito, pues cuanto más lo pensaba, más crecía su enojo. 

    ―¿Es posible que interpretase mal las intenciones de la señorita aquí presente? ―cuestionó Ramsey empezando a enfadarse. 

    ―No, no es posible, todo el mundo sabe que no tengo hijos, Ramsey ―afirmó sin ganas de descubrir su propia trampa, era la primera vez que no conseguía su objetivo y se sentía tan impotente, que le gustaría sacar de allí a Ramsey y poner en su sitio a la zorra que se protegía detrás de él. 

    ―¿Trajo informes? ―preguntó Ramsey a ninguno de los tres en concreto, intentando aclarar aquel entuerto. 

    ―Sí ―contestó el mayordomo, con la capa de la joven en sus manos. Censurando al lord al que servía que como siempre se comportaba de manera vil. 

    ―Y por supuesto no te molestaste en leerlos. 

    ―Él los quemó delante de mí, ahora tendré que volver a… 

    ―Ya veo ―la interrumpió Ramsey―. Brian, será mejor dejar este problema como un terrible malentendido, no creo que quieras enfrentarte a una acusación difícil de salvar, tu reputación anda por los suelos desde aquel otro incidente con lady Miriam. 

    ―Serás… ―comenzó a decir, pero se contuvo pues sabía que solo Ramsey podía salvarle de la quiebra. 

    La estatura del Conde de Richmond era notablemente superior que la de Lord Cromwell, pero, aun así, este se acercó a él, sin un atisbo de miedo, tratando de ver a la mujer que le había calentado para luego marcharse sin acabar lo empezado. 

    ―Me las vas a pagar ―siseó entre dientes ajeno a la expresión crítica de Ramsey―, Giles, llama a la policía, veremos qué opinan de esta agresión ―señaló con sorna―. Mi mayordomo la retendrá mientras nosotros hablamos de negocios, Ramsey. 

    El mayordomo al ver el gesto adusto de Ramsey se detuvo al instante, era realmente aterrador el cambio sufrido en el semblante del lord. 

    ―Si hace eso, yo declararé a favor de la joven. ―Iara se sorprendió ante la fiereza de aquel hombre al defenderla―. Formalizaré una denuncia por agresión hacia ella y, por supuesto, mi apoyo le será retirado inmediatamente, valore la situación, Brian. ¿De verdad le interesa seguir adelante con sus amenazas? 

    Lord Cromwell le observó irritado, si él le quitaba su apoyo no podría recuperarse de la mala situación financiera en la que se encontraba. Ramsey observó como la rabia de su oponente se evaporaba, quedando el reconocimiento y el miedo a perder. Le dejó un poco de tiempo para lidiar con la lucha interna entre lo que deseaba y lo que debía hacer, hasta que al fin asintió, fastidiado. 

    ―Sáquela de aquí ―ordenó Lord Cromwell a su mayordomo. 

    Giles se dispuso a acercarse para cumplir con la orden de su señor, pero Ramsey le detuvo alzando la mano. 

    ―Yo me encargo, no serán necesarios sus servicios ―afirmo recogiendo la capa de Iara de los largos dedos del mayordomo. 

    ―Tenemos una reunión y esa… 

    ―En realidad la reunión era hace una hora, Brian, mi tiempo es muy valioso y siento decirte que hoy lo has perdido sin contemplación alguna ―afirmó mientras colocaba la capa de Iara sobre sus hombros y la tomaba por el codo. 

    ―Fue por causa mayor ―señaló el lord enrojeciendo de rabia no solo por las palabras del lord, sino por el reproche en el tono de voz de aquel hombre. 

    ―En cuanto tenga tiempo de nuevo concertaré una nueva reunión con vos, mientras tanto hágase cargo de su situación como buenamente pueda. Buenas tardes. 

    Tras esto Ramsey condujo con delicadeza a Iara fuera de aquella casa, no solo por ella, él mismo deseaba perder de vista a ese tipo o acabaría por propinarle un puñetazo. No lo hacía solo por un detalle, gracias a él había encontrado a Iara, la mujer que llevaba dos semanas rondándole día y noche. 

    La guio hasta su vehículo, la invitó a subir con un pequeño empujón y se sentó frente a ella con gesto interrogativo. El carruaje comenzó su traqueteo y tras unos minutos de silencio Iara le miró directamente a los ojos. 

    ―No soy una ramera ―aseguró la joven con tal firmeza que era imposible no creerla― y no querría que vos pensaseis eso de mí. 

    Ramsey se inclinó hacia ella, dado que apenas podía oírla de lo bajo que había hablado. 

    ―Os acordáis de mí. 

    ―Por supuesto. 

    ―No creo ni por un segundo que lo seáis, Iara. 

    ―Tiene buena memoria, milord. ―La joven se volvió hacia la ventanilla, maldiciendo su mala suerte. Dejando que la desesperanza la tocase con sus tentáculos. 

    Una solitaria lágrima atrajo la atención de Ramsey, aunque por experiencia sabía que cualquier muestra de compasión podía desatar una tormenta de emociones contenidas, no pudo evitarlo, sacó su pañuelo y se lo puso en la mano. Iara lo miró agradecida, luchando por contener las lágrimas, consiguiéndolo con gran esfuerzo. 

    Se detuvieron frente a una casa lujosa hasta el extremo, Iara le observó extrañada, pero incapaz de pensar con claridad se dejó guiar hasta el interior de la mansión antes de que pudiera reaccionar. Ramsey la agarraba el brazo firmemente, la condujo hasta una pequeña sala vestida con suaves cortinajes color malva y dos grandes sofás frente a una inmensa chimenea, sin duda la más grande que había visto nunca. En el centro había una mesa de cristal ribeteada con diminutas hojas verdes, era imposible no admirar la belleza de sus líneas. 

    En cuanto estuvieron dentro Ramsey la soltó e Iara se acercó a la chimenea sin conseguir dejar de temblar, todo el miedo, la ira, la decepción la embargaba atando su garganta en el más enrevesado de los nudos, impidiéndola hablar. Cuando Ramsey se acercó tuvo que elegir entre dar un paso atrás o enfrentarlo con valentía, escogió lo último mientras en su cabeza se repetía una y otra vez ¿Qué estoy haciendo?  

    Pero antes de que pudiera preguntar absolutamente nada, una mujer de aspecto maternal puso en sus manos una taza de té bien caliente y sobre sus hombros una gruesa manta dorada que, muy a su pesar, la reconfortó. 

    ―¿Dónde estamos? ―preguntó tras darle un sorbo al té y maravillarse con su espléndido sabor. 

    ―Está en mi casa, Iara, pensé que le vendría bien descansar un poco antes de llevarla a la suya. 

    Iara asintió sin saber qué contestar, no le conocía de nada y aunque le agradecía que hubiese intercedido frente a ese lord, no estaba segura de sí podía confiar en él. 

    ―¿Por qué no se sienta? ―la invitó Ramsey sin saber cuál sería la siguiente reacción de la joven. Había actuado por impulso, con determinación y para satisfacer la necesidad que tenía de conocerla, pero la veía tan tensa y desconfiada que empezaba a pensar que no debería haberse tomado tal libertad. 

    No insistió, tomó asiento en uno de los sofás y espero a qué ella estuviera preparada para acompañarlo. El fuego crepitaba con fuerza en el hogar, por un segundo la escena reflejó un deseo, el de él de tenerla ahí, en su casa, a su lado. ¿Cómo podía sentirse tan unido a ella?, ¿por qué la deseaba tanto? Apenas la conocía, pero había sido suficiente verla en aquel puente para necesitarla más que al aire que respiraba. 

    Iara estaba asustada, tratando de reaccionar, pero ¿acaso él le había dado algún indicio de que quería hacerla daño? Al contrario, ya era la segunda vez que la salvaba de una situación inesperada. Se giró hacia él que aún la observaba, asintió y traspasó los pocos metros que la separaban del sofá que estaba frente a Ramsey para sentarse. 

    ―De nuevo tengo que darle las gracias ―señaló con gran esfuerzo, pero con la necesidad de tomar las riendas de la conversación―. Me salvó de una situación arriesgada, ni siquiera entiendo cómo fui tan tonta de… 

    ―¿Qué le llevó a aventurarse en aquellas casas llenas de crápulas? ―preguntó Ramsey cuando ella se detuvo para buscar las palabras adecuadas y dirigió su mirada hacia la taza de porcelana blanca que sostenía entre sus manos. 

    ―La más absoluta desesperación ―contestó Iara sin ningún pudor. 

    ―¿Por qué se encuentra en ese estado? ―La joven sopesó su pregunta y, aunque no debía, pues era un extraño, decidió confiar en él. 

    ―Soy institutriz, hasta ahora no me había ido mal, pero hace dos semanas me quedé sin trabajo y la búsqueda de uno nuevo se ha convertido en una lucha contra el reloj. Ya no me quedaba tiempo y pensé que podría encontrar cualquier otro trabajo en una casa, aunque fuera para ocuparme de la limpieza o ayudando en la cocina. 

    ―¿Por qué? 

    ―Es complicado, milord, demasiado. 

    Iara había conseguido serenarse, pero aun así cada palabra que pronunciaba se le clavaba como un envenenado puñal en las entrañas. La situación era dramática, pero ni podía ni debía contársela a aquel hombre que la miraba con tanto interés. 

    Ramsey la observaba sin perder detalle, tratando de descifrar lo que estaba pensando sin mucho éxito, deseoso de que confiara en él, pero ¿por qué habría de hacerlo si eran dos extraños? 

    ―No sé cómo corresponder a toda la ayuda que me ha prestado hasta ahora, milord. Espero que la próxima vez que nos encontremos no tenga que salvarme ―comentó Iara perdiéndose en sus bellos ojos, tratando de ignorar a su propio cuerpo enardecido por la poca distancia que la separaba de Ramsey. 

    Aunque no quería, su mente voló libre fantaseando y tuvo que hacer un gran esfuerzo por pisar la tierra y componer una sonrisa agradecida. Ella no tenía derecho a soñar y menos con un hombre que estaba fuera de su alcance. 

    ―No es necesario ―aseguró Ramsey. 

    Una de las cosas que más le atraían de ella era que siempre le miraba a los ojos, estaba acostumbrado a que pocas personas fueran tan directas con él así que su mirada serena y limpia lo envolvía deseando aquello a lo que aún no tenía derecho. 

    El silencio se instaló entre ellos, Ramsey cogió su taza de café y tomó varios sorbos dejándola tiempo para organizar sus ideas. Empezaba a entenderla y lo que menos quería era que huyera de él por intentar apresurar las cosas. Por su parte Iara apoyó la taza sobre la mesa con sumo cuidado y se levantó para sorpresa del lord, se quitó la manta de los hombros y la dobló con tanta rapidez que Ramsey solo alcanzó a ver como la dejaba sobre el sofá antes de levantarse. 

    Entre ellos la mesa de centro se convirtió en un estorbo, al menos así lo veía Ramsey. 

    ―Iara, yo… 

    ―Será mejor que me vaya ―afirmó la joven. 

    ―Esperad, os lo ruego ―le pidió Ramsey. 

    ―Milord, yo… ―comenzó a balbucear Iara sintiendo de nuevo que la situación se le escapaba de las manos―, debo irme y vos tendréis tanto de lo que ocuparos que… 

    ―Solo quiero respuestas, no es mucho pedir ―dijo él con una serenidad que no sentía. 

    El rostro de Iara reflejó todas sus dudas, pero al final asintió y volvió a sentarse. 

    ―¿Qué quiere saber? ―preguntó tras unos segundos. No sabía hasta dónde estaba dispuesta a contestarle y mucho menos entendía que la hacía quedarse ahí, con él. 

    ―¿Por qué estáis desesperada? 

    ―Es complicado, milord, y no creo que deba exponerlo aquí y… 

    ―¿Por qué no? Estoy seguro de que puedo ayudaros ―aquella declaración quedó entre ellos, haciéndola dudar de qué decidir―. Iara, me haría muy feliz poder apagar la angustia que veo en sus ojos. No la teníais el día que nos vimos por primera vez y odio que ahora asome a sus pupilas. Os lo ruego, hacedme partícipe de vuestro problema. 

    Iara lo miró, conmovida ante las palabras apasionadas del lord. 

    ―Está bien ―claudicó tras unos segundos. 

    Iara tomó un sorbo de su té y se dispuso a narrarle el porqué de su zozobra. 

      

    La noche era cerrada cuando Iara llegó a casa después de todo el día buscando un trabajo que se negaba a aparecer, estaba cansada, aunque llevaba pocos días en las búsqueda y tenía algún dinero ahorrado sabía que cada día era importante y que el tiempo pasaba demasiado rápido. 

    Abrió la puerta y la ausencia de fuego en la chimenea llamó su atención. Entró cautelosamente, dejó su bolsa en una silla con la intención de encenderlo pues apenas se veía en el interior de la casa. Un escalofrío la recorrió la espalda, algo no iba bien, estaba segura.  

    Por lo general, Alina siempre la esperaba en la sala y más cuando llegaba tarde dado que tenía que ocuparse de Marian y solía aprovechar para echárselo en cara. El hecho de que no estuviera allí, la hizo sospechar, poniéndose en alerta. El silencio era extraño y antinatural ya que la llegada de Marian a sus vidas había traído todo tipo de ruidos a los que ya se había acostumbrado. 

    Caminó despacio y se agachó junto al fuego. Mientras buscaba las cerillas oyó la respiración de la gente que había allí, al acecho, esperando para atacarla. Chascó uno de los fósforos y lo acercó al tronco que aún estaba caliente conteniendo la respiración. 

    Había tres personas más allí y una de ellas respiraba de manera rápida y entrecortada evidenciando la excitación que sentía en ese momento. Era un cazador acechando a su presa, una madera crujió bajo su pie mientras se acercaba a ella. Iara se levantó agarrando con fuerza el atizador, esperando no equivocarse mientras trataba de saber dónde estaba aquel malnacido. 

    Inspiró hondo contando los segundos, se preparó para asestar el primer golpe y cuando se disponía a hacerlo una voz la paralizó. 

    ―No se le ocurra intentarlo. ―Una luz se encendió en el extremo de la habitación desde donde había salido aquella voz. 

    Aquel canalla sostenía en sus brazos a Marian. El mensaje estaba claro, si agredía al hombre que tenía a menos de dos pasos de ella, la pequeña sufriría el castigo.  

    Atisbó bajo el pañuelo negro que cubría sus ojos una pronunciada sonrisa, no podía ganar, la superaban en número y encima tenían rehenes. En la otra esquina del salón Alina estaba amordazada y atada de pies y manos, a su lado Robert permanecía inconsciente, seguramente por un fuerte golpe en la cabeza. 

    El hombre que tenía frente a ella la miró con voracidad, no llevaba la cara tapado y lo reconoció como uno de los prestamistas que rondaban por las tabernas del barrio. 

    ―Suelta eso ―la ordenó con firmeza. 

    Por un instante Iara reflexionó sobre la situación, ¿qué posibilidades tenía de golpear a aquel hombre y coger a Marian antes de que pudieran hacerla daño a la niña? Escasas por no decir ninguna, pero si soltaba el único arma que tenía estaría perdida.  

    Un breve sollozo de Marian le recordó lo verdaderamente importante: debían salir ilesas de aquella situación y asintiendo, soltó el atizador, dispuesta a enfrentarse con lo único que tenía: la palabra. 

    ―Empezamos a entendernos ―dijo el hombre mientras se acercaba a ella, Iara tuvo que levantar la cabeza para poder mirarle a sus pequeños e inquisitivos ojos negros. 

    Era intimidador y peligroso, iba todo vestido de negro y tenía una cicatriz encima del ojo izquierdo. Aun así Iara se mantuvo en su sitio esperando que aquel ser no la tocase. 

    ―Cómo me gustaría bajarte los humos, princesita ―señaló mirándola lascivo. 

    ―Aún tenemos mucho que hacer ―dijo el hombre que permanecía sujetando a Marian y no mostraba su rostro. 

    Aquella voz ronca le recordaba a alguien, se giró a mirarlo intentando descubrir aquello que le era tan familiar en él, pero el hombre que estaba frente a ella la agarró por los brazos, haciendo que se pusiera alerta en un segundo. 

    ―Escúchame con atención ―ordenó, pero Iara lo único que deseaba era que él la soltara―, tu hermanito me debe mucho dinero, él sabe bien cuánto y lleva varios días esquivándome, cosa que jamás permito. Yo nunca pierdo, princesita. 

    Le presionó los brazos con fuerza e Iara tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener el grito de dolor que subía por su garganta. 

    ―En una semana debéis pagarme, sino volveré y me cobraré los intereses contigo. 

    ―Pero… ―comenzó a decir la joven, pero él la interrumpió. 

    ―Hablo totalmente en serio, quiero el importe íntegro dentro de una semana, ni un minuto más, he esperado demasiado para que tu hermano me pagase y no lo ha hecho. Quiero mi dinero ya, está todo dicho. 

    Tras esto soltó a la joven con violencia, Iara se tambaleó y cuando se estabilizó recibió del otro hombre a Marian. No pudo hacer otra cosa que ver como se marchaban y aunque suspiró aliviada, sabía que aquello solo era una tregua, tan efímera que debía ponerse en movimiento cuanto antes. 

    Corrió hacia Alina, su amiga tenía lágrimas en los ojos y cuando logró soltarla las manos recibió de sus brazos a su hija y la abrazó con fuerza sin parar de llorar. 

    ―Creí que la perdía ―sollozó Alina e Iara no pudo contener las lágrimas por más tiempo, uniéndose a ellas. 

    Robert emitió un sonido gutural y se llevó la mano a la cabeza, rozando una gran brecha de la que aún manaba un poco de sangre. Iara se arrastró hacia él y cubrió la herida con su propio pañuelo. En cuanto Robert abrió los ojos y observó a su hermana enrojeció, la había fallado y aunque había intentado remediarlo todo fue en vano. 

    ―Lo siento, pero cada apuesta salía peor que la anterior y aunque quería arreglarlo… ―comenzó a decir, pero se detuvo al ver la desesperación en el rostro de Iara. 

    ―Siempre te dije que no apostaras, que no frecuentaras esos lugares, pero no me hiciste caso. Tenías que intentarlo, jugando a ser grande, y nos has metido en un lío del que dudo que podamos salir ―afirmó Iara mientras le ayudaba a sentarse y cambiaba su pañuelo por el de él. 

    ―Quería que saliésemos de este sitio, ganar lo suficiente para que no tuvieras que trabajar, volver a ser lo que éramos y nos corresponde. 

    ―Eso es pasado. Esa vida no va a volver y tienes que aceptarlo de una vez por todas. Nos has metido en un buen lío. 

      

    Iara terminó su relato y levantó la mirada hacia Ramsey intentando saber que estaba pensando de todo lo que le acababa de contar, pero el rostro del lord era indescriptible. El ama de llaves, en la cual no había reparado hasta ese instante, se acercó a ella y rellenó su taza de té, lo cual Iara agradeció, el solo recuerdo de esa noche era suficiente para hacerla temblar. 

    Estaban en un silencio incómodo, al menos para ella, Iara intuía lo que estaba pensando aquel lord: sin duda buscaba la manera de deshacerse de ella y de cualquier compromiso que pudiera haber adquirido en su deseo de ser amable. Le dio unos segundos más, dispuesta a escuchar su excusa, aunque no podía culparle, a fin de cuentas, él no la debía nada y, en el fondo de su alma, sabía que no debía habérselo contado. 

    Por su parte, Ramsey la observaba sorprendido por su fuerza y su coraje, estaba convencido de que de haber tenido posibilidades, aquel hombre estaría herido. 

    ―Gracias por escucharme ―dijo Iara cuando la espera se tornó insoportable―, necesitaba hablarlo con alguien que no estuviera implicado en el problema. 

    Iara se levantó del sofá, colocó la taza con cuidado en la mesa de centro, recogió su capa y se dispuso a salir de la sala, pero Ramsey se alzó tras ella y la sujetó por el brazo antes de que pudiera dar ni un solo paso. Iara se giró hacia él sorprendida ante su contacto. 

    ―¿Qué piensa hacer? ―le pregunto mientras trataba de organizar sus ideas. 

    ―Aceptaré el trabajo en la fábrica, será lo mejor y es la única opción que tengo. Gracias, milord, por su hospitalidad y por sacarme de ese lugar. ―Iara bajó la vista hacia la mano que la sujetaba sin ejercer presión, podía soltarse sola, pero se quedó ahí, extasiada ante su suave contacto. Deseando poder prolongarlo un poco más. 

    Cuando sus ojos regresaron al rostro de Ramsey, no pudo evitarlo, se perdió en ellos, todo él desprendía un aire de magnetismo y atracción que la hacía olvidar que él estaba totalmente fuera de su alcance. 

    Por su parte, Ramsey ni quería ni podía apartarse de ella, deseaba protegerla, mantenerla cerca de él y aquel era un sentimiento que llevaba tiempo sin tener. Él era un hombre de instinto, que no obviaba las sensaciones que las personas le producían, pues siempre acertaba gracias a ellas. Y a Iara pensaba ayudarla, quisiera o no aceptarlo. 

    ―¿Acaso cree que esa es una solución? ―la preguntó en un tono más seco de lo habitual en él. 

    ―Lo es, no tengo otra cosa, ahora si me disculpa ―dijo Iara saliendo de su embrujo y mirando significativamente la mano que la sujetaba. 

    Ramsey, aunque había visto su gesto, lo ignoró deliberadamente, a pesar de la incomodidad que atisbaba en los ojos de la joven. 

    ―Déjeme pensar algo durante unos minutos ―pero no fue necesario tanto tiempo, enseguida supo cuál era la solución y lo que debía hacer―. Vos necesitáis un trabajo y yo una persona que se ocupe de ciertos aspectos importantes que he desatendido en los últimos años ―afirmó mientras la dirigía con delicadeza de nuevo al sofá y la hacía sentarse de nuevo. 

    Iara estaba en alerta, dispuesta a huir en cualquier momento. 

    ―Mañana mismo empezará a trabajar para mí. En unos días, mi sobrino volverá de mi casa de campo y necesitaré a alguien que se ocupe de él, mientras tanto la señora Abbott le dirá de qué debe ocuparse. 

    ―Pero… ―empezó a decir la joven sin mucho acierto.  

    ―En dos días le daré el dinero necesario para saldar la deuda ―prosiguió el lord sin dejarla hablar, cuando tomaba una decisión jamás la cambiaba―, se lo llevará al prestamista junto a su hermano para asegurarnos de que el dinero no se pierde en el trayecto, pero vos no entraréis en la sala ni os dirigiréis a ese hombre para nada. Lo único que podéis conseguir si habláis con él es que tome mayor interés en vos y no os deje en paz. 

    ―Yo… 

    ―No es discutible, Iara ―afirmó con cierta dureza que no estaba dirigida a ella―, son mis condiciones si quiere que la ayude y trabajar aquí, ese hombre solo es un problema y lo único que puede conseguir hablando con él es complicar la situación, iría yo mismo a pagarle, pero sé cómo funciona estos individuos, si cree que puede extorsionarla, lo hará. 

    ―Lo que no entiendo es por qué hace todo esto ―soltó Iara, arrepintiéndose un segundo después de haber hablado. 

    Ramsey la observó con detenimiento, dejándola que ella sola sacase sus propias conclusiones pues él las tenía claras, pero no era el momento para ponerlas sobre la mesa. 

    ―¿Acepta el trabajo? ―preguntó inquisitivamente sin apartar su mirada de la de ella. 

    ―Sí ―contestó Iara tras unos segundos de incertidumbre―, pero… quiero que considere ese dinero un préstamo, se lo devolveré con mi trabajo ―aseguró con las mejillas enrojecidas por la vergüenza. 

    ―No esperaba menos de vos ―contestó Ramsey aunque no tenía intención de cobrarle absolutamente nada, el importe para él no suponía esfuerzo alguno, era una minucia comparada con la fortuna que administraba. 

    Sus miradas se enredaron, Iara trataba de entender a aquel hombre, de encontrar el engaño, pero su mirada era limpia, transparente. No había dobles intenciones o al menos eso parecía. Por alguna razón que no alcanzaba a comprender confiaba en él.  

    ―¿En qué consiste el trabajo? ―cuestionó tratando de encontrar la mácula en su armadura―. No puedo aceptarlo sin… 

    ―Ya lo ha hecho ―la recordó Ramsey sin intenciones de dejarla escapar. 

    ―Le aseguro que esta es una casa respetable, señorita ―la cálida voz del ama de llaves la sorprendió y se giró para observarla―. Aquí estará a salvo, es una casa grande, siempre hay trabajo por hacer y más si el joven Oswald se va a instalar de nuevo en ella. Pronto se sentirá como en casa.  

    Iara miró a Ramsey esperando una amonestación a su empleada o la rabia reflejada en sus ojos por su intervención, pero el rostro del lord permanecía sereno, impasible, como si fuera habitual que aquella mujer interviniera en sus asuntos. 

    ―Gracias, señora Abbott. 

    ―Nada de señoras, solo Jana para ti. Bienvenida a este hogar ―la mujer se adelantó y tendió su mano hacia ella, obligando así a Ramsey a soltar a la joven. 

    Conocía bien al lord, llevaba mucho tiempo sin ver esa mirada de anhelo en su rostro. Esa joven le gustaba y quizás pudiera ser la que le robara el corazón. Por eso había intervenido, quería a Ramsey como si fuera su propio hijo y deseaba que fuera feliz de una vez. 

    ―Ahora debe irse a descansar ―anunció la mujer―, ha tenido un día demasiado complicado para una joven como usted. 

    ―Sí, será lo mejor ―afirmó Iara mirando alternativamente al lord y a su empleada. 

    ―Jefferson la llevará a su casa, descanse. 

    Iara no supo que decir, en la voz del lord había detectado cierto desasosiego, como si no quisiera que se fuera, pero aquello era absurdo, tanto que lo creyó fruto de su incesante imaginación. Jana la acompañó hacia el carruaje, el mismo e imponente que les había traído hasta allí, indicándole al hombre que la llevara hasta donde ella quisiera. 

    Iara subió tras despedirse de la señora Abbott, una mujer de carácter que no temía la ira del lord. El desconcierto era grande, tanto que ni siquiera se dio cuenta de que el coche ni se movía esperando que le diera una dirección. 

    Lo hizo, aunque no la de su casa y cuando veinte minutos después bajó de allí el aire frío de Londres la despertó de su ensoñación. 

    ―¿Qué estoy haciendo? ―se preguntó en un murmullo repasando mentalmente todo lo acontecido en aquella tarde. 

    Y no halló respuesta alguna, salvo aquella mirada capaz de doblegarla sin decir palabra. No quería, pero su corazón latía raudo cuando pensaba en él, en un lord. Estaba loca, lo tenía claro, pero aun así no podía evitarlo. 
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    ―Ese hombre quiere mucho más de ti, ¿acaso no te das cuenta? ¿Un lord ayudando a una plebeya?, ¿cuántas veces hemos visto la misma historia? 

    Las palabras de Alina llevaban toda la noche repitiéndose en su cabeza, impidiéndola dormir. Pues en cuanto se enteró de lo ocurrido no pudo evitar amonestarla por haber aceptado aquella ayuda.  

    ¿Qué otra cosa podía hacer? Era la mejor opción, aunque Alina no quiera considerarlo como tal. 

    Iara salió de casa al alba con paso firme y mirada alerta, las fábricas comenzaban a funcionar y sus trabajadores arrastraban los pies hasta ellas. La joven sonrió como no hacía desde ayer tras su discusión con Alina, su instinto no podía fallarle, Ramsey la había salvado de muchas maneras y dándola un trabajo en su casa era una de ellas. Si hubiese querido abusar de ella lo habría intentado el día anterior. 

    El camino se le hizo corto perdida en sus pensamientos y de pronto se vio frente a la majestuosa mansión del lord. A la luz del amanecer era aún más impresionante. 

    La verja de fuera estaba cerrada, así que mientras observaba aquel lugar llamó al timbre y esperó pacientemente. Unos minutos después apareció la señora Abbott con una sonrisa sincera en los labios. 

    ―No te esperaba tan pronto ―comentó tras los saludos de rigor abriéndola la puerta―, pero tampoco te dije cuándo debías venir.  

    ―Si quiere puedo… ―empezó a decir Iara sin saber muy bien cómo salir de esa situación. 

    ―Nos ayudarás con el desayuno. 

    La mujer se dio la vuelta y enfiló por el camino que llevaba al lateral derecho de la casa, de donde ella había salido segundos antes. Iara la siguió tratando de no hacer demasiado ruido. 

    ―No pretendía despertar a nadie ―dijo la joven y Jana la miró girando ligeramente la cabeza. 

    ―No te preocupes por eso, a estas horas ya estamos todos despiertos, Lord Ramsey hace una hora que está trabajando en el despacho. 

    La señora Abbott empujó la pesada puerta de madera que llevaba a la cocina. Esta era un amplio espacio, inundado del intenso olor del café que removía una joven al lado del fuego. Jana se apresuró a acercar una tetera para empezar a preparar el té y pidió a Iara que fuera cortando el pan en gruesas rebanadas y lo untase de mermelada de melocotón. 

    El estómago de Iara rugió, no había desayunado, no solía hacerlo en su afán por ahorrar todo lo posible y ver aquel espectáculo era demasiado para ella. 

    Mary, la sobrina del ama de llaves, apartó del fuego el café y dispuso en la mesa cuatro tazas y sus correspondientes platos. Rellenó una jarra con el líquido marrón e indicó a Iara dónde colocar el crujiente pan. 

    ―Si quiere voy recogiendo alguna cosa ―dijo Iara a la señora Abbott con la necesidad urgente de salir de allí y dejar de ver tanta comida. 

    ―Iara, tome asiento ―la voz de Ramsey estuvo a punto de hacerla saltar del susto. 

    ¿Qué hacia allí? Observó como el lord se sentaba con suma elegancia y Mary se apresuraba a llenar la taza del humeante café. Tanto Jana como su sobrina se sentaron a su vez mientras Iara trataba de entender la escena que tenía frente a ella. 

    ―La estamos esperando ―añadió él haciéndola reaccionar. 

    Era algo tan insólito que un lord comiese con los miembros de su servicio que Iara apenas pudo contestar a Jana cuando esta la preguntó qué quería beber. Por su parte Ramsey estaba totalmente enganchado a la mirada de Iara, a la rojez de sus mejillas, a sus titubeos y movimientos erráticos. 

    La estaba poniendo nerviosa, así que cogió una rebanada de pan y apartó la vista de Iara muy a su pesar, deseando que pronto esta se acostumbrase a su modo de vida. 

    ―Liam vendrá esta tarde ―comentó la señora Abbott rompiendo el incómodo e inusual silencio, pues normalmente durante el desayuno hablaban de lo que iba a acontecer durante el día. 

    ―Bien ―respondió Ramsey―, tenemos que arreglar un par de cosas. ¿Sabemos algo de mi sobrino? 

    ―Aún no, aunque imagino que en poco tiempo recibiré la respuesta, Ramsey. 

    Iara casi se atragantó con un sorbo de té al escuchar a la señora Abbott llamar por su nombre al lord. Miró a Ramsey esperando una reacción negativa de su parte, pero esta no llego. 

    ―En cuanto sepas algo, Jana, dímelo. Tengo ganas de tenerlo por aquí ―señaló el lord mirando a Iara mientras cogía una nueva tostada. 

    ―¿Cuántos años tiene su sobrino, milord? ―preguntó Iara con voz queda. 

    ―Diecisiete ―contestó la señora Abbott al ver que el lord no contestaba. 

    ―¿Lleva mucho sin venir por aquí, Ramsey? ―cuestionó Mary, llevaba ya un año trabando allí y ya se había acostumbrado a las maneras del lord, pero no recordaba haber visto jamás a su sobrino. 

    ―Dos años, Mary ―contestó el lord sirviéndose un poco más de café―. Hasta ayer no me había planteado traerle a Londres, pero es hora de que comience a ocuparme de otra parte de su educación. Espero que no esté muy indisciplinado. 

    ―Es un buen chico, Ramsey ―intervino Jana que sentía un profundo cariño por el muchacho. 

    ―Por supuesto, suelo verle durante el verano ―afirmó el lord dirigiéndose a Iara― y por lo que sé se pasa el tiempo montando a caballo, es lo único que parece interesarle de verdad. Pero no le dará problemas. 

    ―No lo pongo en duda ―comentó en un murmullo Iara. 

    Agarró su taza de té y dio un largo sorbo tratando de tranquilizarse. Cada vez que Ramsey hablaba o la miraba su corazón se desbocaba. Estaba actuando irracionalmente, tanto que comenzó a amonestarse, perdiéndose así la conversación que mantenían la señora Abbott y el lord. 

    Jana llevaba tantos años en su familia que no concebía la vida sin ella en aquella casa, cuando hace un tiempo manifestó su necesidad de trabajar un poco menos, Ramsey no dudó en contratar a Mary, para que el trabajo fuera menos pesado para ella. 

    Y con la llegada de Iara… El lord levantó la cabeza para observarla, era tal la atracción que ejercía sobre él que no sabía cómo lograba mantener la atención en otras cosas. 

    ―Me gustaría hablar con vos, Iara ―pidió antes de que la joven pudiera buscar alguna excusa para eludirlo. 

    Ambos se levantaron, excusándose con Jana y Mary, y salieron de la cocina. El lord colocó su mano sobre la espalda de la joven, era un toque ligero, apenas un roce, pero aquel contacto consiguió perturbarles a ambos. 

    Ramsey aspiró el suave aroma a rosas que desprendía el cabello de la joven y anheló poder desatar la trenza que llevaba y pasear sus dedos entre los sedosos mechones castaños.  

    Verla y tenerla en su casa removía sus cimientos, estaba tan cerca como para hablar con ella cuando quisiese, pero quizás demasiado lejos teniendo en cuenta lo que empezaba a sentir por ella. Era tan transparente, tan distinta a la mayoría de las mujeres con las coincidía en su círculo social, era intrigante y estaba dispuesto a todo por saber cada uno de sus secretos. 

    Abrió la puerta de su despacho y la invitó a entrar. Dejó la madera entornada sabiendo que nadie se atrevería a interrumpirlos y la pidió que se sentara en uno de los cómodos sillones negros que estaba frente al crepitante fuego de la chimenea. 

    Iara dudó durante un instante y paseó la vista por aquellas paredes llenas de libros, ese escritorio cubierto de los papeles en los que el lord estaba trabajando. Ese lugar era tan suyo, tan íntimo, pero a la par acogedor. 

    ―¿Iara, me acompaña? ―preguntó Ramsey tras darla unos segundos para que observara el lugar. 

    La joven asintió y tomó asiento en uno de los sillones, el lord se sentó frente a ella. 

    ―¿Hay algún problema? ―cuestionó Iara retorciéndose las manos. 

    ―Por supuesto que no. Solo quería hablar con vos. Como ve esté es mi terreno, no uso mi despacho para las reuniones, por eso no tengo ningún tipo de bebida alcohólica como ha podido observar ―señaló antes de que ella pudiera comentar nada―. Aquí solo entran las personas que tienen mi entera confianza, nadie más, y en estos momentos esas personas solo son las que trabajan aquí y Liam. 

    ―¿Tan transparente soy? ―preguntó Iara, en su escrutinio sí había reparado en la falta de una mesa con botellas y vasos, pero jamás se habría atrevido a preguntar por ello, ni siquiera a Jana. 

    ―Sé que soy algo inusual ―afirmó el lord despreocupadamente―, quizás algo excéntrico, como con mis empleados, no bebo alcohol, no suelo trasnochar… sé que no soy como debería ser, pero hace tiempo llegué a la conclusión de que sería como yo quisiera, no como otros se empeñasen en que fuera.  

    Iara lo observó sin entender hacia dónde quería dirigirse el lord.  

    ―No sé qué quiere decirme con todo esto ―informó la joven tratando de apartar la vista de los labios del lord, pero era casi imposible, cada vez que este sonreía sus ojos se dirigían hacia allí sin que pudiera evitarlo. 

    ―No he podido menos que ser testigo de su sorpresa al verme desayunar en la cocina, la entiendo, pero es algo habitual y espero que nos acompañe cada mañana ―Ramsey alzó una ceja, la expresión de Iara había cambiado en un instante evidenciando sus intenciones―. ¿Tendré que ordenárselo? 

    ―Milord, yo… 

    ―Considérelo una parte de su trabajo ―afirmó él sin querer evidenciar las carencias de alimentación que veía en la joven―, sé que le costará, pero acabará disfrutando de la cocina de Jana. Así mismo cuando estemos aquí no pretendo que mi título esté siempre recordándome lo que soy. Os pido que os dirijáis a mí por mi nombre. 

    ―¡¿Quiere que yo…?! ―Iara se detuvo incapaz de terminar la pregunta, estaba tan sorprendida, se sentía tan fuera de lugar que no sabía cómo arreglar aquello―, yo soy… 

    ―Quiero que evite los formalismos, no es mucho pedir ―aseguró Ramsey con seriedad―. Cuando estoy aquí, en estas cuatro paredes quiero sentirme en casa, en un lugar seguro. Solo me queda Oswald como familiar directo y Liam, que es casi como un hermano para mí, pero hasta ahora no compartía casa con ninguno de ellos, un día Jana comenzó a llamarme por mi nombre y volví a ser solo Ramsey, no el lord, no el adinerado… solo yo y me gusta. 

    ―Entiendo y es lógico que la señora Abbott le llame así, pero… 

    ―No es mucho pedir y aunque entiendo sus recelos sé que acabará accediendo. 

    Iara se levantó del sillón con expresión culpable, en realidad deseaba llamarle por su nombre. Anhelaba mucho más, quizás esa complicidad que había visto que mantenía con Jana y con Mary, o tal vez… 

    ―Iara ―la voz del lord la devolvió al presente y lo encontró frente a ella, observándola con detenimiento―, es solo un nombre. Estaré deseando oírlo de sus labios. 

    La mirada de Ramsey se detuvo en la boca de la joven, que había formado un gesto sorprendido realmente encantador. Tuvo que hacer un enorme esfuerzo por no acariciar su rostro y pasar su pulgar por aquellos carnosos labios que parecían invitarle a traspasar los límites. 

    ―Milord, yo… ―comenzó a decir azorada Iara, estaban tan cerca que de dar un paso acabaría apoyada en él. 

    Ramsey sonrió, sabiéndose ganador de aquella batalla, pero dispuesto a concederle una tregua antes de que saliera despavorida. 

    ―Jana estará toda la mañana arreglando la habitación de Oswald, ¿podría ayudarla? Sé que no es una labor propia de… 

    ―Por supuesto que la ayudaré, no tiene que justificarse, me paga para trabajar y eso pienso hacer ―contestó Iara con vehemencia, quizás excesiva, pues Ramsey alzó una ceja sorprendido―. Quiero decir que… 

    ―En esta casa puede hablar con libertad, no tiene que justificarse ―señaló el lord devolviéndole sus propias palabras.  

    ―Lo lamento ―murmuró Iara y antes de que pudiera retenerla salió del despacho con una leve excusa que apenas oyó.  

    ―¿Qué me has hecho, Iara? ―cuestionó Ramsey a la puerta entre abierta que había dejado la joven.  

    Llevaba tanto tiempo sin fijarse en una mujer que había perdido práctica. Caminó hacia su mesa, con la mente en las imágenes de la joven y le costó más de media hora poderlas apartar y volver al trabajo.  
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    Lord Liam McAlister, duque de Kent, llegó a la hora de la comida a casa de lord Blackwood. Era ya una costumbre y como tal la señora Abbott la conocía y ya les tenía preparado el pequeño comedor para que pudieran almorzar con tranquilidad. 

    Liam era tan alto como Ramsey, de pelo rubio y complexión atlética. Se conocían desde niños y siempre habían sido inseparables. Cada uno a su forma dependía del otro, llegando a considerarse hermanos. Liam le debía mucho a Ramsey, ya que cuando este casi se arruinó por una mala decisión empresarial, el segundo acudió a su rescate, salvando su patrimonio. 

    Era apuesto y tenía numerosos líos de faldas aunque ninguno con mujeres casadas, había aprendido que eso solo conseguía acarrearle problemas innecesarios 

    Durante la comida Ramsey le contó lo acontecido el día anterior sin omitir detalle alguno. Liam sabía que Brian no era trigo limpio, aun así, le debía un favor y había pedido a su amigo que le ayudase.  

    ―¿Qué piensas? ―preguntó Ramsey tras terminar el relato y dejarle unos minutos de silencio. 

    ―La has metido en tu casa sin saber nada de ella ―la ceja derecha de Liam se levantó interrogativamente. 

    ―Te he dicho que va a trabajar para mí ―confirmó el lord sin necesidad justo cuando Mary entró a la sala a recoger los platos. 

    ―Siempre te he dicho que ese afán tuyo de salvar a todo el mundo te traería problemas. ¿Y si quiere otra cosa? ¿Quién te dice que no fue a casa de Brian con otras intenciones? Su historia es muy extraña. 

    Liam se levantó de la mesa sin poder evitar demostrar su desconfianza e inquietud. Ramsey lo observó pasear de un lado a otro y ordenó a Mary que les trajera el café, cuando la muchacha salió volvió a hablar. 

    ―Liam, sabes que no me equivoco cuando juzgo a alguien. 

    ―Aun así, no deberías meter a nadie en tu casa sin haberla investigado antes ―prosiguió Liam con fiereza―. Tienes que ser más prudente, Ramsey. 

    ―Está bien ―el lord se levantó a su vez, se acercó a su amigo y le puso la mano en el brazo, sabía que todo lo que le estaba diciendo era para protegerlo y se lo agradecía, aunque no compartía sus dudas―. Investígala y veamos si miente, si lo hace no volverá a trabajar aquí y no pagaré la deuda de su hermano. 

    Liam asintió, sabía que Ramsey cedía solo para tranquilizarle, pero eso ya era suficiente para él. Sacaría los trapos sucios de esa jovencita, fuera lo que fuese lo que ella ocultase. 

    ―Gracias, y ¿qué vamos a hacer con Brian?  

    ―Esperar, amenazó a Iara y si se atreve a acusarla no le ayudaré. Tú ya le devolviste el dinero que te prestó. 

    ―En realidad se lo reintegraste tú ―Liam enrojeció de vergüenza, aún no había conseguido devolverle ese dinero a su amigo y era algo que le pesaba demasiado. 

    ―Eso es lo de menos y lo sabes ―contestó Ramsey―. Me conformo con que hayas entendido que no debes ir pidiendo dinero a gente sin escrúpulos. 

    Bromeaba pues esperaba que Liam dejase de darle tanta importancia a algo que para él no lo tenía. 

    ―Lo sé, se está aprovechando de ese favor para forzarte a ayudarlo, sé que jamás lo haríais si no fuera por mí y… 

    ―Lo hago con gusto y con el deseo de que te deje en paz, pero no dudaré ni un segundo en retirar mi favor si es necesario.  

    ―Si lo haces no te lo reprocharé, Ramsey, aunque preferiría cerrar este asunto con armonía ―afirmó Liam conociendo las malas artes que usaba Brian para desprestigiar a sus enemigos. 

    Lord Blackwood asintió, pero sabía que su amigo era un hombre de palabra y a pesar de haber devuelto el dinero prestado la deuda contraída era más grande. 

    Mary entró con los cafés y salió segundos después, la conversación derivó en unas nuevas inversiones que estaban estudiando y que prometían ser un buen negocio. Ramsey escuchó con atención el informe que había realizado Liam, como siempre minucioso y concienzudo. 
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    La jornada de Iara había acabado antes de lo normal, Jana insistió en que se llevara la cena y la mandó a casa, a pesar de sus protestas. La señora Abbott era implacable y debería aceptarlo, pues no la veía dispuesta a ceder. 

    En cuanto abrió la puerta de casa intuyó que se aproximaba un nuevo vendaval. Conocía muy bien a Alina y con solo una mirada supo que no se encontraba en paz, tenía aquel gesto en su rostro entre asco y desprecio, que a veces le costaba disimular. 

    Iara la quería, pero sabía que dentro de su prima existían sentimientos no demasiado buenos, colocó el paquete con la cena sobre la ajada mesa que las separaba y la saludo. Alina hizo un gesto apenas apreciable con la cabeza y la joven se dispuso a escucharla y recibir el chaparrón de reproches. 

    Se miraron durante unos minutos y tras ellos Iara se sentó. Para su sorpresa Alina se dio la vuelta, se dirigió hacia el fuego, echó un trozo de leña roído para aumentar el calor en la estancia y se mantuvo en silencio. Algo impropio en ella. 

    ―¿Qué te ocurre? ―interrogó Iara cuando la situación se volvió insostenible. 

    Alina se giró a mirarla, con los ojos anegados de lágrimas sin derramar e Iara se apresuró a levantarse e ir hacia ella. 

    ―¿Le pasó algo a Marian? ―cuestionó dándose cuenta de que la pequeña no estaba en la sala con ella. 

    ―No… es solo qué… me fastidia, todo te sale tan bien ―dijo Alina con tanta rabia que Iara dio un paso hacia atrás, separándose de ella. 

    ―No sé a qué te refieres, Alina. 

    ―Seguro que no. Un nuevo trabajo donde ganas más y sales antes ―reprochó esta con acritud―. Mírate, estás radiante y yo tengo que volver noche tras noche a acostarme con tipos gordos y grasientos por unas cuantas monedas que apenas nos alcanzan para pagar los gastos. 

    Su mirada asustó a Iara, parecía realmente furiosa, tenía el atizador de la chimenea en la mano y por un instante se imaginó a Alina golpeándole con él. Una persona desesperada era capaz de cualquier cosa y sabía que su prima lo estaba, aunque ella no quisiera admitirlo. 

    ―Alina ―la llamó con voz suave, la misma que se utilizaría para amansar a una fiera fuera de control, su prima la miró sin ocultar el odio que la tenía―. Te comprendo, cielo. Ahora tienes una oportunidad de alejarte de esa vida, sé que lo hiciste por tu hija, por sacarla adelante, pero ya no hace falta. Mientras encuentres otro trabajo, yo… 

    ―¿Tú? La gran salvadora ―dijo Alina con ironía―, la misma que me recogió cuando mi marido se marchó de aquí llevándoselo todo, dejándome en la miseria y ahí he seguido a pesar de tus buenos deseos y tu comprensión. Aún más hundida que entonces, rozando la miseria con los dedos. Me odio y te aborrezco con toda mi alma. 

    ―Alina, por favor, ¿crees que algo de lo que te digo es para herirte? ―interrogó Iara cansada de sus ataques y su falta de empatía, por mucho que comprendiera su situación no estaba dispuesta a aguantar sus malos modos―, pues no ―concluyó al no obtener su respuesta―, así qué quédate aquí hoy y mañana sal a buscar un trabajo normal. Yo te ayudaré en lo que necesites y… 

    ―No puedo seguir dependiendo de ti. 

    ―Mejor eso que lo otro, ¿no crees? 

    ―¿Vas a juzgarme? ―interrogó Alina sorprendida con la actitud defensiva de su prima. 

    ―Nunca lo he hecho ―aseguró Iara con tal firmeza que el enfado de Alina se disipó―, ni lo haré. Quédate, la situación puede acabarse hoy mismo, está en tu mano. 

    ―Ojalá fuera tan fácil como dices, pero no lo es ―afirmó Alina totalmente hundida, la ira había dado paso al desasosiego y no era capaz de lidiar con ello―. No puedo dejarlo así como así, mi mundo no funciona como el tuyo. El día que entré en el... 

    ―Hay algo que no me cuentas ―Iara dio un paso hacia ella, pero Alina agitó la cabeza con desesperación―, puedo ayudarte, déjame hacerlo. 

    ―Jamás te expondría a ello, es peligroso, infame y prefiero que estés al margen de todo y así puedas proteger a Marian, si… 

    ―¿Qué quieres decir?, ¿te han amenazado?, Alina, contesta, por favor. 

    ―Me voy, olvida todo lo que hemos hablado, por un momento quise que me entendieras y… ―titubeó e Iara trató de tomar su mano sin éxito― perdóname, últimamente estoy muy cansada de todo. Hasta mañana. 

    Antes de que Iara pudiera decirle nada más para convencerla, salió de la casa dejándola preocupada. No, la vida de su prima no era fácil, aún no entendía por qué había decidido coger ese camino y no otro de los tantos que había frente a ella. No entendía qué buscaba en las calles, quizás a alguien que decidiera mantenerla a ella y a su hija, pero eso no era más que una utopía que la estaba destruyendo. 

    Iara fue a la habitación donde Marian descansaba, no era normal que la pequeña estuviera tan pronto dormida, la tocó la frente y maldijo entre dientes, la niña tenía fiebre y Alina ni siquiera se lo había dicho. Fue a su habitación y abrió el cajón donde guardaba las medicinas, pero estaba vacío. Contó las monedas que tenía en su monedero y salió de la casa en busca del boticario, con Marian en brazos pues no podía dejarla sola. 

    Tenía que andar más de dos manzanas y así lo hizo despacio, pero sin pausa, sacando fuerzas de donde no las tenía pues Marian ya había crecido lo suficiente como para pesar demasiado.  

    Cuando llegó a la puerta de la casa del hombre, llamó y para su sorpresa su mujer la informó de que no estaba y ni siquiera la dejó pasar así que se sentó en la acera, controlando la fiebre de la pequeña y maldiciendo su mala suerte. 

    ―¿Está pidiendo limosna? ―la voz profunda y masculina la sorprendió y alzó la mirada. 

    No podía distinguir su rostro y no lo conocía así que se puso a la defensiva instantáneamente. No era tarde, pero sabía bien que los hombres normalmente se acercaban a las mujeres tratando de satisfacer sus instintos. 

    ―Eso no le importa. 

    ―¿Quizás pueda ayudarla? ―señaló el hombre observándola con gran atención. 

    ―Lo dudo, a menos que tenga algo para la infección y la fiebre. 

    ―¿Mamá? ―susurró Marian a punto de llorar e Iara se apresuró a tranquilizarla a pesar de su incómodo espectador. 

    ―Mamá viene luego, cariño. Ahora vamos a buscar una medicina para que te encuentres mejor ―le dijo secándola las lágrimas con delicadeza. 

    Iara alzó la cabeza hacia el hombre que no dejaba de evaluarla y frunció el ceño. 

    ―No soy lo que busca ―afirmó con dureza―, ni necesito nada de vos, así que… 

    ―Iara, ¿qué ocurre? ―la voz del boticario interrumpió a la joven y la hizo sonreír aliviada. 

    El hombre se acercó a ellos y no pudo menos que reparar en el lord que acompañaba a la joven, ¿quién era y qué hacia allí con Iara? Conocía a la joven desde que habían llegado a aquel lugar y le parecía una muchacha respetable y que no se mezclaba con nadie. 

    ―Es Marian, tiene fiebre y temo que vuelva a desarrollar su enfermedad. Necesito algo para ella ―dijo Iara aceptando la ayuda del señor Smith para levantarse. 

    ―Y… ―El boticario se detuvo, el hombre había desaparecido de su lado e Iara ni siquiera se había percatado de ello.  

    Era muy extraño, demasiado, pero la pequeña necesitaba sus cuidados, así que alejando sus sospechas las hizo pasar a su casa y les preparó un remedio para aliviar su dolor. 
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    Iara estaba agotada cuando llegó al trabajo al día siguiente, se había pasado toda la noche atendiendo a Marian, incluso mandó a un vecino a buscar a Alina para que la ayudara, pero no la encontraron. 

    Ramsey no pudo menos que fijarse en sus ojeras y en los bostezos que trataba de contener a duras penas mientras desayunaban, pero no dijo nada y la señora Abbott la pidió que le ayudara con el jardín que tenían en la parte de atrás de la casa. 

    ―Claro que sí ―contestó mientras le daba un sorbo al café que había pedido para desayunar. 

    Ramsey miró hacia Jana y le hizo una señal que ella supo interpretar a la perfección. Se volvió hacia la joven y tomó su mano con afecto. 

    ―¿Estás bien?, parece que no has dormido nada hoy ―comentó con tacto la mujer. 

    ―No he podido dormir mucho ―aseguró Iara con una sonrisa de disculpa―, la hija de mi prima ha estado mala esta noche, es apenas un bebé y me necesitaba. No podía dejarla sola. 

    ―Entonces debería retirarse a descansar ―la voz de Ramsey le recordó que no estaban solas en la cocina, sin duda estaba agotada, pues de no estarlo no hubiese contado tantos detalles en un segundo. 

    ―Por supuesto que no, milord. Yo vengo aquí a trabajar y es lo que voy a hacer. 

    Para sorpresa de los que estaban allí, Iara se levantó y comenzó a recoger la mesa del desayuno. Ramsey la interceptó justo cuando le recogía la taza sujetándola por el brazo. Se alzó y la miró preocupado.  

    ―Acompáñeme, es una orden ―aseguró al ver que la joven iba a comenzar a discutir con él. 

    Iara se dejó guiar, aunque era imposible no hacerlo, pues él no la había soltado el brazo, aunque tampoco la sujetaba con fuerza. Dejaron atrás la cocina y subieron por una escalera auxiliar, la que solían usar las empleadas o al menos así se hacía en otras residencias. 

    ―¿Qué hace, milord? ―interrogó Iara cuando Ramsey abrió una de las puertas y la hizo pasar a una amplia y confortable habitación. 

    ―Ramsey ―le recordó el lord, aunque sabía que tardaría bastante tiempo en oír su nombre de los labios de la joven―. No es tan difícil. 

    Para sorpresa de Iara el lord cerró la puerta y se apoyó en ella, bloqueándola con su tamaño. 

    ―Está empezando a asustarme. 

    ―No tiene por qué, sabe perfectamente lo que quiero, Iara y no me moveré de aquí hasta que lo consiga. 

    ―No es de recibo ―respondió Iara, aunque la inmaculada cama la atraía con demasiada fuerza―. En cuanto esté trabajando, yo… 

    ―Traspasará su límite, lo sé, yo también lo he hecho, pero si está noche esa pequeña la necesita de nuevo entonces no podrá atenderla. Cualquier cosa que tenga que hacer en esta casa seguirá allí después de que descanse y no habrá pasado absolutamente nada. 

    ―No me paga para dormir. 

    ―¿Quiere que se lo ordene o que lo disfrace de una tarea absurda? 

    ―Milord, esto es… 

    Ramsey avanzó hacia ella despacio, parecía estar a punto de caerse, tenía que hacer un gran esfuerzo para no cerrar los párpados. Estaba al límite del cansancio y no iba a permitir que se enfermase por su propia cabezonería. 

    Tomó su mano con delicadeza y la guio hasta la cama lentamente.  

    ―Siéntese ―ordenó con tanta seriedad que Iara no dudó en hacerle caso―. Eso está mucho mejor.  

    Se agachó frente a ella y desató los cordones de sus botines, para después quitárselos. Estaban ajados, usados hasta el extremo y pudo entenderla un poco más, sin duda aquella mujer priorizaba a todos frente a ella misma y sus necesidades. 

    ―Túmbese. 

    ―Yo, no… ¿Qué hace? 

    ―A dormir, Iara, le vendrá bien. ―La empujó ligeramente hacia atrás y en cuanto la espalda de la joven tocó el mullido colchón su control se desvaneció, estaba muy cansada, tanto que se dejó llevar a pesar de lo incorrecto de la situación. 

    Ramsey la tapó con una suave manta beige, esperó unos minutos para asegurarse de que dormía profundamente y después salió de la habitación sin hacer ruido derecho a su despacho para seguir trabajando. 

    Tres horas después, Iara despertó descansada y desorientada, había dormido tan profundamente que le costó abrir los ojos y enfocar la vista, pero al final lo consiguió y entonces la vergüenza apareció ante ella. 

    ―No es posible ―masculló entre dientes recordando a Ramsey y ese momento tan íntimo en el que él la descalzó para que pudiera echarse en la cama cómodamente.  

    Se levantó, se calzó, hizo la cama y recompuso su peinado como pudo, para después salir en busca de la señora Abbott, esperando no encontrarse con Ramsey, ni siquiera sabía qué decirle o como excusar su comportamiento. 

    Bajó las escaleras con rapidez y, tras preguntar a Mary, se encaminó hacia el lugar donde está le indicó que estaba Jana. No tardó en encontrarla en el jardín peleándose con unas malas hierbas con poco acierto. No parecía un trabajo fácil para ella e Iara se apresuró a llegar a su lado. 

    ―Yo me encargo ―dijo a modo de saludo y Jana se levantó sofocada y agradecida. 

    ―¿Cómo estás, Iara? 

    ―Como si hubiese dormido toda la noche ―exageró con vehemencia para que la mujer no la impidiese trabajar―, pero no voy a dormir más, al menos aquí. No sabes la vergüenza que siento por… 

    ―Ramsey es así querida, se preocupa por nosotros, a mí me ha mandado a descansar más de una vez y contrató a Mary para que me ayudara con el trabajo que me cuesta hacer. Vete acostumbrándote porque además pone ese tono de jefe que no usa nunca y no hay quien le discuta nada. 

    Iara no pudo evitar sonreír, era algo tan inusual en un lord preocuparse por la gente a su cargo, otra de las excentricidades del hombre con la que tendría que lidiar. 

    ―Ya veo, yo me ocuparé del jardín, Jana. No quiero que te agotes ―aseguró con cariño pues no le había pasado desapercibido el estado de salud de la mujer. 

    ―Gracias, hija, aunque cuando regrese Oswald no tendrás mucho tiempo para estas cosas. 

    ―No pasa nada, haré horas extras ―contestó Iara dispuesta a ello si fuera necesario―, tienes que cuidarte, Jana. Esta casa no se mantendrá en pie si caes enferma. 

    Comenzó a trabajar con la agradable conversación de la señora Abbott de fondo, el aire frío acariciaba sus cabellos y los tímidos rayos de sol caldeaban sus manos mientras arrancaba las malas hierbas. Pronto su espalda comenzó a quejarse por el esfuerzo, pero continuó trabajando sin hacer gesto alguno que evidenciara su malestar. 

    ―¿Puedo hacerte una pregunta? ―cuestionó Iara cuando terminó de arrancar hierbajos, mientras los metía en una bolsa de basura. 

    ―Por supuesto. 

    ―¿Por qué no está aquí el sobrino del lord? 

    La señora Abbott la pidió que se sentase en el banco de piedra blanca a su lado e Iara no dudó en hacerlo. 

    ―Veamos ―comenzó a decir la mujer mientras reordenaba la historia en su cabeza―. Hace dos años la hermana del lord murió debido a una larga enfermedad, fue algo inesperado, los médicos decían que ella se salvaría, pero no fue así. Ramsey se quedó destrozado, estaba demasiado afectado para ocuparse de Oswald y este estaba muy dolido y prefirió quedarse en la casa de campo. Ninguno de los dos estaba preparado para ceder y ambos necesitaban cosas diferentes. Ramsey trabajar de sol a sol y Oswald vivir lejos de la ciudad.  

    ―Pero se habrán sentido muy solos. 

    ―Es posible, pero quizás era lo que ambos requerían para llorar a lady Beth, era una mujer extraordinaria como su madre, ambos la adoraban y ella se desvivía tanto por su hijo como por su hermano. 

    ―¿Qué pasó con el padre? ―cuestionó Iara, aunque no debería hacerlo. 

    ―Ese mal nacido cogió una enfermedad que lo llevó al huerto en menos de tres meses, era un mujeriego. En cuanto Beth se dio cuenta lo echó de su habitación y le dejó que hiciera lo que quisiera, la vida hizo el resto. Oswald no tenía más de dos años cuando pasó así que ni siquiera lo recuerda. 

    Iara se quedó callada, procesando la información que le acababa de dar Jana, de todo ello lo único que no entendía era por qué el lord había decidido traer a su sobrino después de dos años separados. 

    Aunque creía saber la respuesta: para darle trabajo a ella, pero ¿por qué tenía ese afán de ayudarla? Ni siquiera la conocía y sin embargo se comportaba como si realmente fuese alguien importante en su vida. 

    ―Ramsey es un buen hombre, Iara ―prosiguió Jana, notando por la expresión de la joven su confusión―. Pero suele manejar sus emociones en la intimidad. 

    ―Es un solitario ―señaló la joven en un tono que no dejaba claro si hacía una afirmación o una pregunta. 

    ―Puede que sí, pero cuando entras a formar parte de su círculo más privado se desvive por las personas. Ha realizado un seguimiento exhaustivo de Oswald, lo ha visitado con regularidad y le ha dado tiempo para que se recuperase del duelo. No todos los hombres actúan así. 

    ―Eso es cierto ―admitió Iara, conocía bien el mundo en el que vivía, ella misma había sido testigo de cómo las emociones eran relegadas a las sombras y los hombres se regían por sus impulsos ignorando todo lo demás. 

    Solo importaban sus deseos, aunque la otra persona no estuviera dispuesta a complacerlos. Se estremeció recordando las veces que había estado en serio peligro y se perdió el último alegato de Jana a favor de Ramsey, pero no tenía que convencerla. Ella ya era consciente de que tuvo mucha suerte al cruzarse con él y no con otro. 

    Iara se levantó, recogió los últimos hierbajos y ella y Jana volvieron a la calidez de la casa del lord. El día estaba terminando y de nuevo la señora Abbott la dio la cena y volvió a mandarla para casa, pero antes la pidió que recogiera el correo y lo llevara al despacho de Ramsey. 

    Estaba regresando sobre sus pasos rumbo a la cocina cuando la puerta de la entrada se abrió y apareció lord Ramsey junto a Liam. Iara les saludó, pero no pudo evitar notar algo extraño al mirar a Liam, era como si le conociera, pero jamás le había visto antes. 

    ―Imagino que ya os marcháis, Iara ―señaló Ramsey tras presentarle a su amigo. 

    ―Sí, Jana me pidió que dejase vuestro correo en el despacho y… ―Iara se detuvo, no quería hablar delante de Liam y Ramsey lo entendió enseguida. Dio un paso hacia ella, interesado por lo que tenía que decir―, ¿podemos hablar un segundo? 

    ―Por supuesto. Liam, estás en tu casa, ya lo sabes. 

    Iara notó como Liam la estudiaba detenidamente mientras pasaba a su lado, como si quisiera traspasar todas las fronteras con tal de saber qué escondía; pero ella no era una mujer de secretos, solo tenía uno, que no le importaba ni afectaba a nadie. 

    ―¿Qué ocurre? ―preguntó Ramsey cuando los pasos de Liam dejaron de resonar en el suelo, no porque este se fuera, sino porque se paró entre las sombras. 

    Ramsey lo sabía, era imposible que en diez pasos hubiese llegado a su despacho, pero no pensaba delatarle y le había dado potestad para que investigase a la joven aunque no lo creyese necesario. 

    ―Quiero que descuente el tiempo que no he trabajado esta mañana de mi sueldo ―pidió Iara con tanta rapidez que por un segundo pensó que Ramsey no la había entendido―. No sería justo que me pagara cuando ni siquiera… 

    ―¿Se quedará más tranquila si lo hago? 

    ―Por supuesto, bastante abochornada estoy con el tema del préstamo como para sentir que me paga por no hacer nada. No puedo permitirlo, milord, quiero ganarme cada moneda que vaya a darme. 

    ―Está bien ―Ramsey asintió, aunque no estaba conforme del todo con aquella exigencia―. Mañana por la tarde le entregaré el dinero para saldar la deuda, le ruego que se asegure de que su hermano la acompañe, no deseo que la ocurra nada por un descuido. 

    ―Volveré a hablar hoy con él para recordárselo ―Iara suspiró y Ramsey alzó una ceja interrogativamente―. Es un buen chico ―se justificó―, se lo aseguro; pero no lleva bien las obligaciones, solo espero que esta vez se haga cargo de su situación y no tenga que… 

    ―¿Me está diciendo que él podría eludir su responsabilidad y dejarla sola? 

    ―No lo va a hacer. 

    ―Pero no está segura de ello. Diga la verdad ―continuó Ramsey cuando vio que ella no contestaba. 

    ―No, con Robert nunca puedo estar segura del todo, pero sea como sea mañana daré fin a ese problema y en un tiempo saldaré mi deuda con vos. Le estoy muy agradecida por todo, milord. 

    Pero sigue sin llamarme por mi nombre, pensó Ramsey y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no decirlo en voz alta, pues Liam estaba ahí de incómodo espectador atento a cada una de sus palabras. 

    ―No tiene nada que agradecerme, Iara. Ahora váyase a descansar y ojalá la pequeña se encuentre bien. ¿Tiene medicamentos suficientes para ella? ―le preguntó con la intención de ayudarla si era necesario. 

    ―Sí, anoche los compré cuando vi que tenía tanta fiebre, Marian no puede enfermarse con virulencia, sufrió un episodio durante su primer mes de vida que… ―Iara se detuvo asustada consigo misma, ¿por qué le contaba aquello?, era su jefe y dudaba mucho que le importase lo que pasaba en su vida una vez salía de esa casa―. Discúlpeme, sois una persona muy ocupada y yo estoy aquí contándoos cosas que no necesitáis saber. 

    ―En realidad estoy deseando saber todo lo que acontece en su vida, Iara. 

    La joven lo miró sorprendida ante sus palabras, no las entendía, ella solo era una empleada suya. 

    ―Será mejor que me vaya ya. Voy a recoger mis cosas y… 

    ―Tiene a su disposición el coche para que la acerque a casa. 

    ―No será necesario, me vendrá bien dar un paseo. 

    Iara hizo una pequeña reverencia y salió con rapidez rumbo a la cocina. Ramsey la vio marchar impotente, quería tanto, empezaba a desear tanto de ella, que no poder dar un paso más le estaba quemando la piel.  

    Liam salió de su escondite y le miró con incredulidad. 

    ―¿Piensas consentirla? ―preguntó y Ramsey se limitó a encogerse de hombros―. Es tu criada, no tu prometida. 

    ―Por ahora ―dijo Ramsey sabiendo que no podía mentir a su mejor amigo. 

    ―Ya veo, pero antes de ilusionarte demasiado déjame decirte que vive con su hermano y una prostituta. Al parecer es su prima, una dama venida a menos que ahora vende sus favores cada noche cerca del Támesis. 

    ―Pero Iara… 

    ―No lo hace en las tabernas, pero quién te dice a ti que no se dedica a ir en busca de alguien más influyente, alguien como tú. 

    Ramsey lo miró rabioso. No, Iara no era una aprovechada, lo sabía, su instinto jamás fallaba por mucho que Liam quisiera creer aquello. 

    ―Si pretendiera eso, ya habría tratado de seducirme, pero no es así. Hasta ahora lo único que ha hecho es cumplir con su trabajo sin falta. No tengo queja de ella y te pediría que trates de ser objetivo. 

    ―Sabes que solo me preocupo por ti, eres mi hermano. Jamás me perdonaría si volvieras a sufrir por una mujer. 

    Ramsey asintió, entendiendo la postura de Liam, aunque no le gustara demasiado cómo se refería a la joven. 

    ―Te agradezco que te preocupes por mí, pero lo que pasó con Linda fue un amor adolescente no correspondido, ni siquiera trató de hacerme daño deliberadamente, solo me rechazó ―añadió el lord―. ¿Descubriste algo más? 

    ―Anoche la vi, estuve en su calle y… 

    ―¿Continúa?, ¿qué averiguaste? 

    ―Que es altiva y desconfiada. Que se ocupa de la hija de su prima por las noches, y anoche la cría estaba enferma y ella muy preocupada. 

    ―¿Qué más sabes? 

    ―No era el único que estaba al acecho, Ramsey ―comentó con preocupación, pues era consciente de que su amigo estaba interesado en aquella mujer―. Había un tipo que la siguió durante todo el trayecto de su casa a la del boticario, no me dio buena espina y decidí acercarme a ella para mandarle una señal. En cuanto me vio junto a ella se marchó. O está en peligro o es un antiguo amante que quiere recuperarla. 

    ―No me gusta un pelo, la pondré… 

    ―Ya lo he hecho yo, he pagado a un muchacho para que me informe si alguien la molesta. 

    ―¿Por qué lo has hecho? 

    ―Porque si es una buena mujer, no me gustaría que la hicieran daño, no solo por ella, sino también por ti, hermano. Sé que sueno cínico cuestionando todo lo que estás haciendo por ella, pero no es la primera vez que te engañan y me cuesta confiar en que no volverán a hacerlo. 

    ―Gracias, hermano, nadie mejor que tú para cubrirme las espaldas. Mantéenme informado y pásame el gasto del muchacho, yo me encargo de ello. 

    Liam asintió y Ramsey le invitó a quedarse a cenar, sabía que a su amigo le encantaba la comida que Jana preparaba para él, así que era su mejor manera de agradecerle toda la ayuda que le brindaba. 
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    Iara no estaba tranquila. No podía cuando la última advertencia del lord la había recordado el problema de su hermano. El mismo que llevaba desde aquel incidente esquivándola, pero era pronto y seguramente él aún no se esperaba su llegada. 

    Entró en su casa con decisión, vio el fuego encendido y esperó que su hermano fuera el que estuviera en casa. 

    ―¡¡Robert!! ―le llamó Iara colgando su capa del perchero de la entrada. 

    ―¿Iara? No te esperaba tan pronto y…  

    Adoraba a su hermano, era tan parecido a su padre, tenía su misma altura y el pelo negro como él, con algún rizo aquí y allá dándole un aspecto desenfadado. Era un niño, o al menos así lo veía ella aunque ya tuviese la edad legal para beber y se dedicase a cosas que ella censuraba abiertamente. 

    ―¿Pensabas esquivarme de nuevo? ―interrogó la joven sin necesidad de que él la contestase. 

    ―No, pero he buscado otro trabajo y me quita bastante tiempo. Últimamente no hago otra cosa que trabajar y dormir. Por eso no coincidimos. 

    Parecía sincero e Iara necesitaba creerle, prefería verle explotado que buscando líos por los bares. 

    ―Aprovechemos el tiempo entonces, tenemos que hablar y no hemos podido hacerlo. 

    Robert asintió sin muchas ganas y se sentó en una de las sillas de madera sabiendo que no podría escapar de esa conversación, Iara tomó asiento frente a él y trató de buscar las palabras adecuadas que provocaran en él el mejor efecto posible. 

    ―Vamos, hermanita. Arranca. ―Iara estaba tan seria que la jocosidad de Robert se apagó en un segundo. 

    ―Bien, mañana tendré el dinero que debes a los prestamistas. 

    ―Sí, de un lord que estará deseando pedirte un favor o dos a cambio ―dijo Robert con un tono burlón que la molestó. 

    ―Ya hemos hablado de ello y se lo devolveré con mi trabajo. 

    ―En cuanto pueda te pedirá que lo acompañes en la cama, Iara, y tendrás que acceder si no quieres que te denuncie por robo o algo parecido. Espero que seas buena. 

    ―¿Cómo te atreves a decir eso? 

    Iara se levantó indignada, intentando controlar la ira que crecía dentro de ella por momentos. Robert se arrepintió en cuanto soltó aquello, pero Alina llevaba todo el día hablándole sobre aquel tema y recordándole cómo funcionaba el mundo. 

    ―Iara… 

    ―¡No! ―le interrumpió la joven antes de que siguiera ofendiéndola con sus insinuaciones―. Ignoraré tu último comentario, pero no pienso permitir ni uno más. Respétame, Robert, es lo mínimo que debes hacer ―le exigió cuando la indignación la dejó hablar. 

    Robert hizo ademán de hablar, pero Iara se lo impidió prosiguiendo con su alegato. 

    ―Lo que te quería decir es que una vez tenga el dinero… 

    ―Podría multiplicarlo, Iara, estoy convencido de mi buena suerte, solo dame unos días y… 

    ―¿Te estás dando cuenta del disparate que estás diciendo? Jugarte un dinero que no es tuyo para perderlo de nuevo. Con tu filosofía de vida, dentro de poco estaremos viviendo en la calle. 

    Robert se levantó y se acercó a ella en un estado de euforia incapaz de controlar. 

    ―Iara, podemos sacar lo suficiente para empezar una nueva vida, estoy seguro de que saldría bien. Creo en mis posibilidades y tú deberías apoyarme. 

    ―¡¡No!! No dejaré que compliques aún más todo esto. 

    ―Confía en mí ―rogó Robert con vehemencia, aunque empezaba a comprender que su hermana no iba a darle esa opción. 

    ―No, no vas a tocar ese dinero y espero que sea verdad lo del trabajo y poco a poco vayas devolviéndomelo. No fui yo la que se metió en ese lío. 

    ―Pero… 

    ―No hay más que hablar, iré y pagaré a ese usurero yo misma ―Iara lo observó durante unos instantes, sabía que lo que iba a decirle a continuación abriría una brecha entre ellos, pero no le quedaba otra opción―. Sí vuelves a meterte en un lio de este tamaño, si haces de nuevo algo como esto, frecuentando lugares de juego y poniéndonos en peligro te echaré de esta casa y de nuestra vida… para siempre. 

    Robert la miró perplejo, jamás hubiese esperado algo así por parte de su hermana. Durante los dos últimos años se había encargado de él, de todo en realidad y estaba tan acostumbrado a ello que no sabía cómo enfrentar aquel cambio. 

    ―Estoy cansada, Robert, agotada de salvarte siempre. He llegado al límite, lo del otro día jamás volveré a vivirlo. No solo por mí, sino también por Marian y Alina. 

    ―Iara, lo siento, jamás fue mi intención que esa gente viniera aquí a molestaros―señaló Robert, que por primera vez parecía arrepentido no solo de lo ocurrido, sino también de todo lo que había hecho mal hasta ahora. 

    ―Lo sé, pero no pareces entender la situación o cómo explicas lo que acabas de decirme, me va costar mucho esfuerzo y horas de trabajo devolver ese dinero. Es una cantidad enorme y lo sabes, así que por favor deja de… 

    Iara interrumpió su alegato cuando la puerta se abrió y apareció Alina con su hija en brazos. Las miró alternativamente y puso cara de asco. 

    ―¿Ya estás torturándole? ―preguntó dejando a la pequeña sentada en uno de los cojines―, te has vuelto muy pesada, Iara, no eras así cuando éramos pequeñas. 

    ―Esa época ya pasó. 

    ―Tanto trabajar te ha agriado el carácter ―continuó atacándola su prima―. Estás insoportable y muy agobiante con el nuevo trabajito. 

    Iara miró alternativamente a Robert y a Alina, aunque el primero no había dicho absolutamente nada parecía estar de acuerdo con la apreciación de la segunda. Sin saber qué decir se dio la vuelta y se fue a su habitación, deseando dejarlo todo y volar lejos de allí. 
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    Jana no podía haberle mandado hacer otra tarea mejor que aquella. Llevaba todo el día en el jardín después de darle una vuelta al invernadero, le encantaba aquel lugar y por lo que había averiguado gracias a la señora Abbott era obra de la hermana de Ramsey.  

    Pronto las peonias cubrirían el invernadero con su aromático olor y sus colores vistosos.  

    No recordaba haber visto jamás aquella planta, sí sabía por algún que otro tratado de botánica que leyó hace tiempo que no eran autóctonas de la zona, sino importadas del lejano oriente. 

    Después de regar las numerosas macetas, regresó sobre la tierra del jardín que estaban preparando para plantar algunos rosales. Estaba en paz hasta que su mente le recordó lo vivido la noche anterior, poco a poco comenzó a ponerse furiosa y sus movimientos se hicieron más bruscos y descuidados.  

    Las palabras de Alina y la actitud y el descaro de Robert se repetían en bucle sin que pudiera apartarlas ni un segundo de su cabeza. 

    Hasta que tuvo que detenerse, pues se clavó un trozo de arbusto que estaba incrustado en la tierra, el cual no había visto. Se alzó con un gesto de dolor, mirando la sangre que empezaba a brotar de la herida, e iba a entrar en la casa para buscar una venda y seguir trabajando cuando un pañuelo impecablemente blanco apareció en su mano, acompañado de Ramsey que la miraba preocupado. 

    ―¿Qué la pasa? ―preguntó directo al problema. 

    Llevaba un rato observándola desde la ventana de su despacho y los movimientos que hacía claramente evidenciaban lo enfadada que estaba. Así que había decidido salir para averiguar qué la tenía en ese estado. 

    ―¿Le molesta ocuparse de esta tarea? ―interrogó ante su falta de respuesta a su anterior pregunta. Aunque sabía que no era así, pues Jana ya le había dicho lo habilidosa que era con esas labores. 

    ―Por supuesto que no, ya sabe que yo hago lo que me manden y… 

    ―Iara, ¿qué le ocurre? ―insistió Ramsey apretando el pañuelo contra su mano y maldiciendo por dentro el que ella se hubiese herido de esa manera. 

    ―Es solo un rasguño. Debo continuar… 

    ―Déjeme cuidarla ―le pidió y sus miradas se enredaron diciéndose todo lo que ninguno de los dos podía admitir en voz alta.  

    Iara se sentía bien con él, en un lugar seguro y era tan absurdo, pero a la vez la sensación de calma era tan grande que no sabía cómo proceder ante ello. ¿Cuánto hacía que nadie se preocupaba por ella así?, pero… era una tontería, ella era solo una empleada en su casa, él su jefe, no solo eso era un lord y ella una simple mujer. No era correcto. 

    Negó con la cabeza y trató de apartar la mano sin éxito, pues él se lo impidió. Retiró el pañuelo y observó la herida que era bastante superficial, pero la excusa perfecta para pasar un rato en su compañía. 

    ―Vamos a curar esta mano, no quiero que se infecte. 

    ―Me queda mucho por hacer aquí ―protestó Iara tratando de zafarse de su agarre sin éxito. 

    ―Por hoy ya ha terminado ―aseguró el lord con tanta seriedad que la joven no pudo decir nada más―. Vamos. 

    Sin apartar su mano de la de ella la guio dentro de casa por la puerta principal 

    ―Imagino que Jana tendrá algún remedio para… ―comenzó a decir Iara un tanto incómoda ante el contacto prolongado del lord, que no parecía dispuesto a soltarla. 

    ―Yo la curaré personalmente. 

    La llevó hasta su despacho y, tras quitarle la insuficiente capa que llevaba, la hizo sentarse en el sofá que había frente al fuego y la ordenó que se quedara justo ahí en lo que él buscaba lo que necesitaba. 

    Iara le observó marchar, incómoda ante la situación. ¿Cómo podía hacerle entender a aquel lord que lo que hacía no era correcto? La consentía, la trataba como a alguien importante en aquella casa en la que no era más que una empleada. Debía abordar ese tema y hacerle entrar en razón aunque eso la incomodase hasta límites insospechables. 

    Cuando Ramsey regresó se sentó en la firme mesa de madera que tenía frente a ella. Tan cerca que Iara era incapaz de apartar la mirada de él. Colocó a su lado una bolsa de tela con varios utensilios y una palangana con agua. Cogió su mano y comenzó a limpiar la herida con un pedazo de tela humedecido. 

    Estaba tan concentrado que las ideas de Iara volaron y solo pudo dedicarse a observar la precisión con la que realizaba cada movimiento. La tenía totalmente obnubilada, hasta que se descubrió observando sus labios y pensando cómo sería que él la besara. Enrojeció tanto que tuvo que hacer un gran esfuerzo para no apartar la mano y salir corriendo de aquel lugar. 

    Ramsey fingía no darse cuenta de los cambios de la joven, pero no, había notado cada uno de ellos, incluso había disfrutado del rojo de sus mejillas y el azoramiento, pero eligió no decir nada y terminar de curar su herida. 

    Solo entonces cuando su mano estuvo vendada, alzó la vista directamente hacia ella y disfrutó de su cercanía. 

    ―Gracias, milord ―masculló entre dientes la joven asombrándose de la calidez de su mano en la de ella. Debería apartarla, sin embargo, el magnetismo de su mirada no la dejaba pensar con lucidez. 

    ―Ramsey ―corrigió él, anhelando oírlo de sus labios―. ¿Cuándo piensa traspasar esa barrera? 

    ―Así solo debería llamarle la gente que le importe. 

    ―Como vos ―añadió él e Iara enrojeció ante su apreciación. 

    ―Tengo que seguir trabajando ―dijo ella volviendo a un terreno seguro, ignorando su última declaración―, o esta quincena no me habré ganado el sueldo como debe ser. 

    ―Aquello puede esperar, ¿va a contestar a mi pregunta en algún momento? 

    ―Yo no… 

    ―Sabe a lo que me refiero. Esta mañana llegó sin su sonrisa habitual y mientras estaba en el jardín parecía bastante enfadada. Quiero saber por qué, que es tan importante que la ha llevado a herirse. 

    ―El tronco de un arbusto ―Ramsey alzó una ceja sorprendido ante su respuesta―. No lo vi y… 

    ―Está bien, no queréis hablar pues sacaré mis propias conclusiones. 

    En cuanto el lord dijo aquello la incomodidad de Iara alcanzó su cota más alta y trató de apartar la mano, ¿por qué permitía que la sujetara de esa forma? No solo eso las piernas del lord la sitiaban aumentando así la cercanía. Cualquiera que los viera pensaría que había algo entre ellos. 

    ―¿Me devuelve mi mano? ―preguntó Iara sin ocultar su irritación. 

    ―Solo si responde a mis preguntas sin evasivas. 

    ―¿Por qué? ―interrogó ella fingiendo una calma que no tenía. 

    ―Porque me interesa todo de vos, la primera vez que estuvo aquí confió en mí, me contó lo que acontecía y me permitió ayudarla. ¿Qué ha cambiado? 

    ―Que voy conociéndolo, milord. 

    ―¿Y eso es malo? 

    ―No, pero… ―debería callarse, sería lo más prudente, pero no lo hizo― su implicación conmigo me hace sentir culpable. No quiero que piense que me aprovecho de su buena fe, me cuesta mantener mi posición cuando me trata así. ¿No puede acaso comportarse como otros? Ignorando los problemas de la gente que tiene a su servicio, al menos los míos. 

    ―No.  

    ―Pero no es normal ―añadió Iara metiéndose en un terreno incómodo para ambos, la mirada del lord detuvo su explicación―. Lo siento, lo siento, lo siento ―masculló entre dientes levantándose del sofá, tratando de huir, pero Ramsey se alzó y colocó sus manos en los brazos de la joven. 

    Iara alzó la mirada hacia él, confusa y arrepentida de su sinceridad. 

    ―A veces me olvido de que no debería hablar con tanta fluidez en su presencia. Discúlpeme, milord y déjeme seguir trabajando aquí ―rogó totalmente desesperada pues el rostro de Ramsey no la dejaba interpretar como se estaba tomando aquel arranque de sinceridad. 

    ―En esta casa siempre he valorado la sinceridad por encima de todo, no sé en qué lugares ha trabajado hasta ahora, ni cómo os han tratado, pero aquí su opinión es tan válida como la mía. 

    Si quisiera podría abrazarla, pero se contuvo, notando como un sinfín de emociones recorrían su rostro al tenerla tan cerca. Era una mujer fascinante, una que no le tenía miedo, que aunque no quisiera, olvidaba que él tenía un título y le hablaba con normalidad, retándole cuando era necesario, cuestionando sus órdenes, poniendo su mundo patas arriba. 

    La deseaba con fiereza, más no era el momento, aún no. Y admiraba su dedicación y entrega, su pasión, su manera de hablar y de batallar contra el mundo, incluso contra él mismo. Estaba cayendo y no le importaba admitirlo. 

    ―Sé mantener mi lugar, milord, no tendrá queja de mí. 

    ―No la tengo ahora y no quiero que se contenga, por mí puede lanzar por la borda cada uno de los formalismos sociales que conozca. No me importan, no son un impedimento en esta casa ―Ramsey habló con tanta firmeza que Iara no dudó ni por un segundo de lo que decía, aunque para ella fuera tan desconcertante. 

    ―¿Me deja irme? Le prometí a Jana que la ayudaría con la cena, hoy es la noche libre de Mary ―dijo apelando al cariño que le tenía a la señora Abbott para desaparecer de una vez por todas. 

    ―Podrá hacerlo cuando responda a mis preguntas. No es tan difícil, Iara. 

    Había perdido esa batalla antes de que empezara, pero se negaba admitirlo, aunque no le quedaba otra opción. Soltó un suspiro, repasó los hechos de la noche anterior y eligió evitar las desagradables palabras de su prima y su hermano intuyendo que el lord se ofendería ante ellas. 

    ―Ayer hablé con Robert y… no va a poder acompañarme a entregar el dinero. 

    ―¿Por qué? ―la sonrisa del lord murió en sus labios dando paso a una expresión fiera que de verla en otro hombre la aterrorizaría. 

    ―Yo lo he decidido así. 

    ―Eso no fue en lo que quedamos ―le recordó él sin necesidad. 

    ―Lo sé, pero por desgracia no puedo fiarme de él, milord. Cuando le hablé ayer del tema me dijo que podría usar ese dinero para algún juego de azar con el fin de obtener más dinero. Por supuesto, en cuanto supe de sus intenciones le dije que no se lo permitiría, que no vería ni un penique de ese dinero, que ni siquiera era nuestro y que si vuelve a ponernos en peligro le echaré de casa. No es solo por mí, Marian es un bebé y debemos protegerla. 

    ―¿Cómo se lo tomó? 

    ―Mal, por supuesto y… ―Iara se contuvo, había estado a punto de decir justo lo que no quería repetir en voz alta. 

    ―¿Qué os dijo? 

    ―Eso es lo de menos. 

    ―Al contrario, quiero saberlo todo, hasta lo que consideréis insignificante ―argumentó Ramsey intuyendo lo que el hermano de la joven podría haber dicho, pero con la necesidad de que ella se lo confirmase. 

    ―Da igual ―masculló incómoda con su vehemencia―, dijo una grosería y me ofendí muchísimo con él. El caso es que no puedo permitir que tenga acceso a ese dinero, de ninguna manera. Así que yo misma lo entregaré, siento no cumplir su orden; pero, por favor, necesito la ayuda que me ofreció y… 

    ―Nada ha cambiado, Iara, el dinero le tendrás esta noche para que saldes la deuda hoy mismo. 

    Ramsey se separó de ella y caminó hacia su escritorio. Sí, había una persona que podía ayudarle y por tanto protegerla.  

    ―Gracias y… de verdad que no pretendía importunarle con mis problemas, trataré de que no vuelva a suceder.  

    En dos zancadas Ramsey salvó el espacio que los separaba y volvió a colocarse frente a ella.  

    ―Iara, jamás me oculte nada ―Iara se asombró ante la vehemencia de sus palabras―, quiero saberlo todo de vos y en cualquier cosa que pueda ayudarla lo haré. 

    ―Eso no es… 

    ―Lo sé, no es normal, pero ve entendiendo que yo soy así ―Ramsey levantó la mano y la posó sobre su mejilla―. Nunca he sido como la mayoría de mis coetáneos, por eso algunos me tienen asco, otros me rechazan y una pequeña minoría me admira. No me importan ninguno de ellos. 

    Acarició su nívea piel y su dedo pulgar rozó ligeramente la comisura de sus labios mientras la mantenía cautiva en su mirada.  

    ―Estoy imaginándome lo que le dijo su hermano y por desgracia tiene razón, pero no como él imagina ―aquella afirmación la dejó tan perpleja que no supo que responder―. Todo llega, Iara. 

    ―¿Qué quiere decir? ―preguntó Iara con la voz entre cortada cuando fue capaz de articular palabra. 

    ―Si comparto con vos lo que estoy pensando, saldrá huyendo de mi casa y no puedo permitirme eso ―aseguró el lord para su sorpresa―, tan solo quiero advertirla, Iara.  

    ―¿De qué? 

    Ramsey posó un dedo sobre sus labios y los acarició levemente, las pupilas de Iara se dilataron sorprendida por aquel gesto. Era algo tan nuevo, jamás ningún hombre la había tocado de esa manera, ni de esa ni de ninguna. 

    ―Empiezo a albergar sentimientos por vos. 

    Iara dio un paso hacia atrás, negando con la cabeza aquella afirmación que aun flotaba en el aire entre los dos. 

    ―Soy su empleada y espero que no intente propasarse conmigo ―afirmó con cierta rabia por el giro que había dado aquella conversación. 

    ―Entiendo que os dé miedo, de estar en vuestra posición me encontraría igual, pero estáis a salvo junto a mí. No pienso importunaros, jamás haría nada que pudiera heriros o faltaros al respeto. 

    Iara lo observó sin saber si confiar o no él. No esperaba aquella declaración, ni siquiera sabía cómo proceder frente a ella. No recordaba que nadie hubiese manifestado algo así hacia su persona, ni que pretendía el lord al decírselo. Estaba demasiado confusa para articular palabra. 

    ―Iara, lamento ser tan directo, pero no deseo que os preocupéis en exceso. 

    ―Milord, no esperaba esto ―confesó la joven tratando de decidir qué hacer, pero no lo sabía―, estoy desconcertada. 

    ―Dejemos que el tiempo me dé la razón ―afirmó Ramsey con cierta soberbia, pues sabía que ella no era indiferente a sus sentimientos. 

    ―Será mejor que dejemos esta conversación aquí, no nos lleva a ningún lugar ―dijo Iara con el miedo reflejado en sus palabras―. Con su permiso me retiro a seguir trabajando. 

    Ramsey podría haberla detenido, pero no lo hizo y la vio marchar mientras en su cabeza repetía lo último que le había dicho. Sin duda se había precipitado en su afán por demostrarle que su interés iba más allá de la relación laboral, pero también era consciente de que ella no se mostraba indiferente antes su avance.  

    Iara cedería, estaba seguro de ello y cuando lo hiciera la estaría esperando. 

    Recogió las cosas que había usado para curarla y se concentró en lo importante: no dejaría que ella se enfrentara sola a aquellos hombres. 
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    Iara estaba incómoda. 

    Cuando el lord sacó el dinero y le informó de que Liam la acompañaría, lord McAlister estaba allí con ellos y no le pareció de recibo ponerse a discutir con Ramsey en presencia de su amigo. Así que agachó la cabeza, cogió el sobre con la cantidad exacta que Robert debía y salió de allí rumbo al coche de alquiler que los llevaría. 

    El espacio era reducido y el ambiente cada vez estaba más enrarecido. Liam la escrutaba sin disimulo y la estaba poniendo nerviosa, hasta el punto de querer abandonar aquella misión y refugiarse en su casa, muy lejos de su estudio. 

    ―Lo lamento ―masculló entre dientes consciente de que él tampoco quería estar allí ocupándose de los problemas de una mera empleada―, le dije que podía encargarme de esto yo sola. 

    ―Algo improbable e inaceptable ―contestó Liam tras un largo silencio que la hizo pensar que no respondería o que quizás ni la había escuchado. 

    Sin lugar a dudas aquel hombre la aborrecía, y solo la lealtad que profería a Ramsey le había hecho cumplir con aquella misión. Antes de que la tensión pudiera ahogarla, Liam dio la orden para que detuvieran el vehículo a una manzana del lugar al que se dirigían. 

    Iara se bajó del carruaje con rapidez y tomó aíre tratando así de tranquilizarse, sin mucho éxito. Estaba temblando, tenía miedo de la reacción del hombre con el que tenía que verse al verla acompañada. Y la actitud oscura de Liam no la ayudaba a relajarse.  

    No solo el gesto hosco o su ropa totalmente negra la perturbaba, sino también la manera en que la estudiaba sin disimulo alguno. 

    Liam caminaba junto a ella con un aspecto siniestro muy acorde con el ambiente que se respiraba en aquella zona de la ciudad, los peatones con los que se cruzaban evitaban mirarlos. Iara estaba convencida de que se debía al aspecto del lord.  

    ―Eras tú ―señaló en un murmullo y Liam se detuvo a su lado al ver que no seguía caminando―, ¿por qué os acercasteis a mí la otra noche, cerca de mi casa? ―reprochó la joven con seriedad. 

    ―No sé dónde vive, señorita Black, deje de perder el tiempo y acabemos con esto. 

    Iara enmudeció, por un segundo al mirarle de reojo le había parecido que el inoportuno que se había acercado a ella y a Marian cuando iban al boticario era él. Su imagen era muy parecida a la de ese hombre, incluso su manera de hablar. Si tuviera que hacerlo, habría jurado que así era, pero la respuesta firme y contundente del lord hicieron que su seguridad se esfumase. 

    Recorrieron los últimos pasos que les separaban de la dirección que tenía Iara y se encontraron ante la desvencijada puerta entreabierta de una casa en bastante mal estado a juzgar por lo que se veía a simple vista. 

    ―No es necesario que entre ―susurró Iara. Liam agachó la cabeza para que solo pudiera escucharla ella. 

    ―Yo cumplo órdenes hasta el final, señorita Black. 

    ―¿Y si le reconocen? 

    ―Le aseguro que eso sería de lo más extraño. 

    Liam empujó la puerta, entró delante y saludó tan alto que le escucharon en toda la casa, aunque en la amplia estancia había dos hombres que estaban entre las sombras. Solo uno de ellos se adelantó y se situó frente a sus visitantes. Era el mismo hombre que había estado en su casa y les había amenazado. 

    ―Pero… ¿a quién tenemos aquí? Es un placer tenerla en mi modesta morada ―La sonrisa del hombre dejaba ver su deforme dentadura. 

    Liam se mantenía a su lado y para sorpresa de la joven sacó un documento, se adelantó ligeramente y se lo entregó al prestamista, que lo cogió extrañado. 

    ―Es una pena que no haya traído a su hermano ―comentó con una sonrisa irónica mientras abría el sobre que le acababan de dar. 

    Sonrisa que desapareció en cuanto leyó el contenido del documento, evidenciando que la situación ya no le resultaba agradable en absoluto. 

    ―¿Qué significa esto? ―dijo dando un paso hacia Iara, pero fue Liam quien contestó. 

    ―Lo explica perfectamente el documento, con el dinero que le entregue la señorita, aquí presente, estará saldada cualquier deuda que tenga con vos. No volverá a dirigirse a ella ni prestará más dinero a su hermano.  

    ―Ya veo, pero yo no soy la niñera de nadie y… 

    ―Es muy fácil, niéguese a cualquier negocio con esa persona ―señaló amenazadoramente Liam, que estaba cansado ya de aquel tema―, es un mal pagador y la señorita aquí presente no volverá a salvarle de nuevo. Si quiere el dinero, firme el documento, así sabremos que no son unos rateros. 

    ―¿Quién sois vos? ―pregunto el hombre, enojado por la intervención de aquel extraño. 

    Si firmaba el documento no podría volver a molestar a la joven y la muchacha era bastante agradable de ver. 

    ―Eso poco importa, firme el documento y le entregaremos el dinero, si no, iremos a ver a un buen amigo mío que estará gustoso de recordarle las normas que rigen esta sociedad, incluso en esta cloaca. 

    ―Se cree muy valiente, pero no sabe en qué terreno se está moviendo. 

    ―Tiene un minuto para pensarlo y le recomiendo que no lo malgaste. Estamos a punto de irnos. 

    Iara estaba paralizada intentando mantener una postura tranquila que estaba muy lejos de lo que sentía. ¿Por qué hacía eso el lord?, ¿no era más fácil entregarles el dinero y marcharse? Liam, por su parte, se mantenía pegado a Iara con los brazos cruzados y un paso por delante de ella, su actitud era mucho más amenazadora que la del hombre que los observaba. 

    Hubo un ligero movimiento del hombre que permanecía en la sombra que no pasó desapercibido para Liam, que estaba alerta a cualquier inconveniente que los hiciera salir de allí con rapidez. 

    Una alta figura apareció en el vano de la puerta, la mano derecha dispuesta sobre la culata de la pistola. Observó a sus visitantes y le hizo un gesto afirmativo a Liam. El prestamista palideció, no entendía por qué había salido su jefe cuando aquellas cosas siempre las solucionaba él. Le entregó el documento y para su sorpresa lo firmó sin leer y se lo dio a Liam. 

    Liam le pidió a Iara el dinero y se lo entregó al prestamista. El hombre que había firmado el papel lo contó con calma para comprobar que estaba completo y volvió a las sombras. 

    ―Está todo. 

    ―Adiós ―dijo Liam y sujetó el brazo derecho de Iara y la condujo fuera de aquel lugar. 

    Era de noche y el lord no apartó su mano de ella hasta que llegaron allí donde les esperaba el carruaje. Le abrió la puerta y la instó a subir. 

    ―La llevará a su casa, solo tiene que indicarle la dirección, y trate de no meterse en más líos. Ramsey no puede estar siempre ayudándola. 

    Muda, se había quedado helada ante aquella injusta afirmación de lord McAlister que no correspondía con la realidad. Antes de que pudiera responderle el coche comenzó su camino y Liam se quedó lejos de su vista. 
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    En cuanto el carruaje estuvo cerca de su casa, Iara le ordenó que se detuviera y aunque el hombre no estuvo de acuerdo, lo hizo. Desmontó e inspiró hondo tratando de alejar la rabia que le habían producido las últimas palabras del lord. Estaba claro que ella no le caía bien, pero jamás pensó que mostraría su animadversión de esa manera tan evidente. 

    Caminó con paso firme hasta la casa de su vecina, donde la esperaba Marian a su cuidado. En cuanto llegó la señora Jones le recordó que su chimenea necesitaba una buena limpieza, ella sonrió sabiendo que la buena mujer no podía hacer ese trabajo tan pesado, así que sin dudar un segundo cogió los utensilios que necesitaba y se puso manos a la obra. 

    ―Ya está lista ―afirmó Iara recogiendo la última ceniza que había quedado cerca de la chimenea tras media hora limpiándola. 

    ―Gracias, querida ―dijo la mujer―, es una suerte tenerte por aquí. 

    ―Debería decir lo mismo, le aseguré a Alina que no tardaría mucho en llegar a casa, que no la molestara, pero… 

    ―Me encanta cuidar a la pequeña Marian ―afirmó la mujer mirando de reojo a aquella criatura que la tenía encandilada, esta jugaba ajena a su conversación―. Voy a preparar algo para beber, siéntate, cielo, pareces cansada. 

    ―Sí, lo estoy ―Iara tomó asiento junto a Marian en un diván que hacía las veces de sofá. 

    La señora Amanda Jones era una mujer mayor, regordeta, que siempre las ayudaba, aunque eso no impedía que le gustara observar la vida de sus vecinos desde la ventana y tenía un punto cotilla que, en ocasiones, Iara no soportaba. La entregó una taza de té y se sentó frente a ella en una silla. 

    ―No sé cómo decir esto ―Iara la miró esperando la estocada, era la frase favorita de su vecina para allanar el camino antes de ponerse a hablar de la vida de los demás―, pero últimamente he visto a Alina un tanto desmejorada. 

    ―Está un poco cansada ―coincidió Iara restándole importancia, aunque ella misma se había dado cuenta de ello―, eso es todo. 

    ―Es por esa vida que lleva, querida ―afirmó metiéndose en un tema que jamás hablaría con nadie más que con su prima―, no es un buen camino. 

    Iara evitó contestar tomando un poco de té, casi acabándoselo de un trago. No, no quería hablar de las decisiones de su prima con nadie, por mucho que apreciara a su vecina. 

    ―Sin embargo, a ti se te ve cada día más hermosa, deberías sacar más partido de tu pelo ―señaló mirando el discreto moño que llevaba―, ¿has conocido a alguien? 

    ―Por supuesto que no ―respondió Iara con demasiada vehemencia, pues su cabeza no había dudado en recordarle a Ramsey en cuanto la mujer formuló la pregunta―. Me paso el día trabajando, no tengo tiempo para esos menesteres, ni interés en ellos. 

    Marian se recostó contra ella bostezando y la señora Jones se apresuró a recoger la taza de té para que la joven pudiera coger en brazos a la pequeña. Iara se levantó y agradeció de nuevo a la mujer su ayuda. 

    ―Hay algo que me preocupa ―comentó la mujer e Iara la miró extrañada―, últimamente he visto rondar cerca de tu casa a un hombre mayor, pero no he llegado a verle bien. 

    ―Eso es muy raro. Si vuelve a verlo, por favor, dígamelo. 

    ―Por supuesto, querida, no querría que os pasara nada malo. 

    Iara se despidió de la mujer y cuando salió de la casa rumbo a la suya, no pudo evitar pensar en quién las estaría rondando. ¿Sería algún cliente de Alina? O ¿Robert se había metido de nuevo en problemas? 

    Soltó un suspiro cuando traspasó el umbral y pudo acostar a Marian que se había quedado dormida, la observó durante unos segundos mientras pensaba en la cantidad de peligros que las acechaban. ¿Cómo iban a protegerla? No lo sabía y la creaba una sensación de desasosiego difícil de contener. 
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    Ramsey y Liam llevaban toda la mañana cuadrando las cuentas del mes de los negocios que ambos tenían. El segundo estaba nervioso, su amigo aún no le había preguntado sobre lo acontecido el día anterior y no lo entendía, había invertido muchas libras en salvar a aquella mujer del problema, se merecía saber si su dinero había llegado o no a su destino. 

    ―No piensas preguntarme por lo que ocurrió anoche ―cuestionó Liam asombrado ante la despreocupación que aparentaba Ramsey. 

    ―Imagino que ha ido bien, si no hubiese sido así, anoche me lo habrías contado ―afirmó el lord, levantando la cabeza hacia el que consideraba su hermano. 

    ―Por supuesto, pero… 

    ―Liam si un día me quedara ciego sé que podría confiar en tus ojos para encontrar el camino. Gracias por acompañarla ayer, me habría gustado hacerlo personalmente. ―Pero ambos sabían que Ramsey no tenía la misma destreza que Liam en los bajos fondos de la sociedad que habitaban. 

    ―No tienes nada que agradecer, pero… ¿cuánto tiempo va a quedarse? ―cuestionó Liam, tratando de evaluar cuán comprometido estaba el lord con la joven. 

    ―Es mi empleada. 

    ―Lo sé. 

    ―¿Pero? ―Ramsey observó a su amigo con creciente interés―, ¿qué más has averiguado? Habla claro, Liam, como siempre lo hacemos. 

    ―Me da la sensación de que puede llegar a meterte en problemas, mira lo que pasó con Brian. 

    ―Ese no es un buen ejemplo, Liam, no es la primera vez que ese lord hace cosas indebidas ―le recordó sin necesidad, pues el mismo Liam le había informado de ello. 

    ―No confío en ella, ni en sus intenciones hacia ti. 

    Ramsey respiró hondo y sopesó las palabras de su amigo, pero si las ponía junto a todo lo que sabía de Iara, no compartía la misma preocupación que este. Iara jamás le había dado signos de que no podía confiar en ella. 

    ―Creo que es totalmente transparente, demasiado. Yo mismo he tratado de acercarme a ella y… 

    ―¿De seducirla? 

    ―Sí, me interesa como mujer, Liam, y tal y como van las cosas, no dudaré en hacerla mi esposa si ella acepta. 

    Aquella precipitada afirmación dejó perplejo a Liam, que trataba de entender qué estaba pasando con su amigo. 

    ―¿Tan necesitado estás del calor de una mujer? ―cuestionó sin un ápice de burla en sus palabras. 

    ―No, pero sí anhelaba una compañera de vida como ella. Llegarás a verla como yo, Liam, y cuando lo hagas espero que honres nuestra amistad y no desees arrebatármela.  

    ―Jamás haría semejante infamia. Tan solo te ruego que no te precipites, que seas cauteloso y permitas que siga investigándola.  

    Ramsey sopesó su petición durante unos largos minutos, le dio un sorbo al café que estaba tomando y al final asintió no muy convencido de hacerlo, pero sabiendo que solo así su amigo se quedaría tranquilo 
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    El sobrino del lord había llegado y era tal y como se imaginaba Iara: un muchacho culto y preparado con un tutor ocupándose de su educación. En realidad, no la necesitaban, pero Ramsey parecía no querer verlo y la joven sentía que de alguna forma se estaba aprovechando de la buena fe del lord. 

    Iara trataba de ser objetiva, necesitaba el trabajo y no solo porque constituía una buena forma de vida, sino porque tenía que devolverle una gran cantidad de dinero al lord.  

    Así que, aunque el muchacho no la necesita, se esforzaba por hacer muy bien su trabajo. Aquella mañana la pasó junto a Oswald hablándole de filosofía y el joven la sorprendió por su madurez y sentido común poco habitual a su edad. 

    Era un muchacho alto y delgado, aficionado a los caballos, con los mismos ojos que su tío, pero con el cabello rubio. En unos años sería un rompecorazones entre las damas de la sociedad londinense. 

    ―¿Has leído a Platón y su mito de la caverna? ―le preguntó Iara, asombrada ante la cantidad de conocimientos que el muchacho poseía. 

    ―Sí, me suena. 

    ―Es bueno que lo leas, a veces la realidad puede ser una simple ficción, algo que tratan de hacernos creer. En el mito del que te hablo, hay un grupo de hombres encadenados en lo más profundo de una caverna donde solo pueden ver una pared. Nunca han podido salir de allí y tampoco mirar hacia atrás pues unas cadenas se lo impiden. A sus espaldas, hay un muro y un poco más lejos una hoguera. Entre el muro y la hoguera hay hombres que portan objetos. ¿Qué crees que están viviendo? 

    ―Unas imágenes irreales, una realidad ficticia, un mundo inventado al más puro estilo de nuestra sociedad actual. 

    ―Milord, no sabía que estabais ahí ―dijo Iara tras la intervención del lord. 

    ―Disculpadme, me ha parecido muy interesante su explicación. No he podido reprimirme. 

    ―No importa, milord. 

    ―Tan solo quería pedirle que, cuando termine, pase a hablar conmigo. 

    ―Está bien ―contestó la joven un tanto azorada ante la presencia de Ramsey. 

    Tras esto, el lord se limitó a hacerle un gesto de cabeza que no logró comprender y salió de allí, dirigiéndose a su despacho y dejando a Iara totalmente confundida. 

    Oswald la sonrió desde el otro extremo de la mesa que los separaba. 

    ―Si quiere puede ir ahora a hablar con mi tío. 

    ―Oswald, aún nos queda una hora de clase ―señaló Iara sin necesidad, pues él ya lo sabía, pero no estaba acostumbrado a emplear tanto tiempo en el estudio. 

    ―Por favor, llevamos tres horas ya y necesito salir a montar un rato. 

    ―Pensé que habías salido esta mañana. 

    ―Sí, pero…, os lo ruego, Iara. Prometo que iré adaptándome a este ritmo, pero necesito hacerlo paulatinamente. ―Los ojos del joven brillaban ante la expectativa de recuperar su libertad, y no podía juzgarlo, era un alma libre y un excelente estudiante. 

    ―Ve y disfrútalo, yo ayudaré a Jana con alguna tarea que quede pendiente ―accedió Iara y recibió un efusivo gracias de aquel entusiasta joven. 

    Sí, con esas sonrisas que regalaba tan alegremente se convertiría en un galán que le traería más de un problema a su tío. No podía evitarlo, cada vez que pensaba en Ramsey el corazón se le aceleraba, estaba perdiendo la cabeza y él era el culpable. 

    Pero, en el fondo de su alma, sabía que no podía salir bien, que no debía ceder, que no podía dejarse deslumbrar por aquel hombre aunque le atrajera contra su voluntad. 

    Aun así, era su jefe, así que salió de la biblioteca en la que daba sus clases y se encaminó hacia el despacho del lord, sin saber muy bien qué deseaba de ella pues ya le había dado las gracias aquella mañana por lo del dinero y la protección de Liam. 

    El recorrido era corto y enseguida se vio frente a la puerta cerrada del santuario de aquel hombre que la traía de cabeza, levantó la mano para anunciar su llegada, pero la profunda voz de Ramsey y su enojo la hizo detenerse. 

    ―Brian no merece mi apoyo, no es trigo limpio. 

    ―Ni él, ni Iara, solo va a traerte problemas y lo sabes. 

    Iara bajó la mano y se giró antes de oír la respuesta de Ramsey, no era ajena a la animadversión que sentía Liam hacia ella, pero oírlo tan claramente había turbado su paz. 

    Sentía en sus entrañas el rechazo absoluto por parte de aquel lord, lo había visto durante el escaso tiempo que habían pasado juntos la noche anterior. Así que, se refugió en la cocina, ayudó a Jana a preparar el pan para el día siguiente y después, mientras esta servía la cena, recogió su capa y el hatillo con la cena que la señora Abbott insistía cada día en darle.  

    ―¿A dónde cree que va? ―La voz profunda y modulada de Ramsey la detuvo justo cuando iba a abrir la puerta de la cocina, que daba a la calle. 

    Se giró lentamente para contestar al lord, pero las palabras murieron en su boca al ver la diversión que reflejaban los ojos de Ramsey. De nuevo sintió un vuelco al tenerlo frente a ella y tuvo que hacer un gran esfuerzo para mantener la compostura frente a él y no ponerse a balbucear. 

    ―Estoy esperando su respuesta ―le recordó Ramsey, dando un paso hacia ella y haciendo que el espacio que los separaba se quedara en nada. 

    ―Terminé mi jornada por hoy. 

    ―Eso no lo pongo en duda, pero si no recuerdo mal, le pedí que viniera a verme antes de irse. 

    Ramsey parecía un lince acechando a su presa, la desierta cocina era el refugio perfecto para realizar cualquier tipo de declaración sin ser molestados o interrumpidos. Y los gestos de Iara, su manera de contener la respiración cuando se acercaba a ella, sus titubeos… daban alas a sus anhelos.  

    Iara dio un paso hacia atrás, buscando el pomo de la puerta sin mucho éxito. 

    ―Lleva reunido toda la tarde y ahora estaba cenando, creo que podemos discutir esto mañana. No quería molestarlo. 

    La inquietud de la joven era visible, pero Ramsey no se iba a dar por vencido, dio un paso más hacia ella. Iara se sentía acorralada, no sabía cómo salir de aquella situación y él notó su rechazo, así que se detuvo, para darle la seguridad de que jamás haría nada si ella no lo deseaba. 

    ―Nunca me molesta, Iara. 

    ―Le escucho, milord. 

    Ramsey puso las manos a su espalda, tratando de parecer relajado, pero para Iara parecía demasiado severo y rígido o quizás era solo el reflejo de la tensión que ella misma sentía. 

    ―Iara, no vuelva a huir de mí. ―Su voz autoritaria contrastaba con la media sonrisa que asomaba a sus labios. 

    ―Jamás he huido. 

    El lord estaba a un solo paso de distancia de ella, podía oler su fragancia que, sin saber por qué, la embriagaba y sus ojos la atravesaron, impidiéndola moverse. Era un títere bajo sus encantos y no sabía cómo salir de su embrujo. 

    ―Entonces, ¿es temor lo que reflejan vuestras pupilas? ―la cuestionó rogando porque lo negase, lo que menos quería era despertar el miedo en ella. 

    ―No me habéis dado motivo para ello, milord. 

    Aunque él no avanzó más, Iara sintió que el poco espacio que los separaba era escaso, hasta el punto de imaginarse rodeada por sus fuertes brazos, atrapada por esa masculinidad que le caracterizaba y la atraía sin remedio. 

    Sí, quería huir, pero estaba segura de que cualquier movimiento de su parte pondría al lord en acción. Así que se quedó quieta, sosteniendo su mirada y dejándose envolver por él. Iba a perder la cabeza o quizás, ya la había perdido y por ello no era capaz de darse su lugar frente a él. 

    ―No sé cuál es su juego, lord Ramsey, mas le ruego que me deje fuera de él, no tengo ni el tiempo ni las habilidades sociales como para responderos sin llegar a ofender su hasta ahora cordialidad. 

    ―Jamás jugaría con vos, Iara. 

    ―Eso espero. 

    Quería creerlo, pero, por otro lado, su corazón loco y desbocado, no podía evitar sentirse atraída por él. Por más que tratara de amarrarlo, de contenerlo e ignorar las señales, su interés no decrecía con los días y cada vez le era más difícil mantener su posición.  

    ―Le escucho, milord. 

    ―Quiero invitarla al teatro mañana, representan… 

    ―¿Cómo podría ir yo a un sitio tan elegante como ese? No podemos manchar su imagen, milord. 

    ―No voy a consentir que se menosprecie de esa manera, Iara. 

    ―En ese caso invite a alguien que comparta su misma posición social ―señaló la joven sin darse cuenta del tono enfadado con el que estaba dirigiéndose a él. 

    ―No deseo ir con otra persona que no seáis vos.  

    Iara retorcía con fuerza su capa, atrayendo la atención de Ramsey hacia sus manos. Sin pedirla permiso, se la quitó suavemente y procedió a colocársela sobre los hombros, era un gesto simple, pero a la vez de una extrema intimidad para ambos. 

    Durante un instante se perdieron en aquel contacto en el que estaban más cerca que nunca. 

    ―No es apropiado, milord ―una chispa de diversión apareció en los ojos de Ramsey. 

    ―Para mí sí, no es mi deseo discutir, Iara. Tómelo como parte de su trabajo si lo prefiere, pero no voy a retroceder en mis intenciones. 

    ―Entonces, ¿estoy obligada a hacerlo? ―interrogó la joven sin comprenderle en absoluto. 

    ―Puede tomarlo como una orden o como una invitación, preferiría que lo considerase como un regalo que deseo compartir con vos. Será una velada enriquecedora, Iara. 

    La joven no pudo contestar, pues Ramsey se atrevió a rozar su mejilla ligeramente, enmudeciéndola. 

    ―Lo pasaremos bien. 

    Era una locura, pero en el fondo de su alma, Iara quería ir, quería volver a sentirse bien, como antes de que su padre muriera. Sin dramas y preocupaciones durante unas horas, pero… agachó la cabeza y miró su vestido, no, ya no tenía nada capaz de hacerla sentir aquella persona que fue. 

    ―Desentonaría entre el resto de asistentes ―afirmó negando con la cabeza efusivamente. 

    ―Tendrá un traje apropiado para ir, ya había considerado ese problema.  

    ―Pero… Parece que me he quedado sin excusas, milord. Si no os importa lo que piensen de vos por llevar a alguien como yo a un evento distinguido como ese, no sé qué más decirle para que desista en su empeño. 

    ―Entonces no siga desafiándome y acepte que mañana vamos al teatro, juntos. 

    Iara lo miró tratando de comprender la mente de aquel hombre tan extravagante. No, no era como debía ser o al menos no se ajustaba a la imagen que ella misma tenía de los hombres de su posición. 

    ―Pronto conseguirá entenderme ―afirmó el lord y se dispuso a salir de la cocina―. Estoy deseando verla envuelta en sedas y de mi brazo. Hasta mañana, Iara. 

    La dejó ahí, plantada, tras esa declaración que debería haberla hecho huir de allí y no volver jamás. De no ser por la atracción que sentía hacia él, lo haría, pero su corazón se lo impedía. 
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    Iara caminó hacia su casa como si pasease sobre una blanda nube, no podía creer los sentimientos que se agolpaban, pugnando por salir y dejándola desvalida de hacerlo. Poco a poco y sin darse cuenta de cuándo había sucedido Ramsey se había colado en sus pensamientos, haciéndola fantasear con algo que no podía ser, pero que no lograba controlar de ninguna manera. 

    Su mente la tenía completamente desbordada, devolviéndola imágenes en las que estaban juntos, en situaciones que no se atrevería a decir en voz alta. Y su razón, parecía acallarse día a día, dejándola vulnerable y a la deriva. 

    La mano del lord, aún la sentía tibia sobre la piel de la mejilla que él había rozado. Sus dedos estaban ahí, tan cerca de la comisura de sus labios y él, solo a un paso, una distancia ínfima que podía haber traspasado en cualquier momento. Si era justa con ella misma, lo deseaba, anhelaba sentir ese beso que jamás se darían. 

    Llegó a su casa casi sin darse cuenta y abrió la puerta sin ocultar la sonrisa, pero pronto la perdió, cuando se topó con la realidad… en el interior reinaba el caos más absoluto. 

    Alina estaba rompiendo todo lo que veía a su alcance, tenía la cara desfigurada por el llanto, la histeria se había apoderado de ella y parecía a punto de estallar. Iara se quedó muda, sin saber qué decir y para su sorpresa, Robert salió de la casa como una exhalación, tan rápido que ni siquiera se preocupó por no golpearla al salir. 

    Pero frente a todo ello, la pequeña Marian lloraba, aterrada ante el estruendo y los gritos de su madre. Iara tiró lo que llevaba en las manos sobre la única silla que quedaba en pie y se apresuró a coger a la pequeña para tranquilizarla. Después se giró hacia Alina y la llamó hasta que su voz traspasó la inconsciencia de su prima y esta se detuvo. 

    ―Suelta eso ―ordenó Iara cuando se percató de que tenía sus tijeras de costura en la mano. Alina se apresuró a obedecerla y la joven suspiró aliviada. ¿Quién sabe qué locura podía cometer su prima contra ella misma? 

    ―¿Cuándo has llegado? ―interrogó en un tartamudeo que le costó entender. 

    ―Hace un momento. 

    Alina asintió y se llevó las manos a la cabeza al ver el desastre que había formado a su alrededor. 

    ―No, no… yo, ¡oh, Dios mío! ―balbuceo y cayó de rodillas abatida ante la escena dantesca que tenía frente a ella.  

    Iara dio unos pasos hacia ella, apartó ligeramente unas camisas que le tocaría reponer a su cliente pues estaban totalmente destrozadas y se agachó junto a ella. Evaluando su reacción y rezando porque ella no se volviera violenta de nuevo y la atacara pues tenía a Marian en brazos. 

    Alzó la mano y limpió las lágrimas de las mejillas de su prima con delicadeza. 

    ―No lo soporto más, es repugnante, odio mi cuerpo, odio aquello en lo que me he convertido ―sollozó desgarradoramente―. Me usan, hacen lo que quieren conmigo y si me niego, me golpean sin descanso. Y luego está Kirk… 

    Iara no conocía ese nombre, pero se mantuvo callada, era la primera vez que su prima hablaba de aquello y cualquier distracción por su parte podría hacer que volviera a encerrarse en sí misma. Así que, aunque deseaba fervientemente preguntarla, no lo hizo y esperó a que siguiera con su discurso. 

    ―Al principio creí que le gustaba, poco a poco fue ganándose mi confianza y al final, se convirtió en mi chulo y me obliga a darle parte de lo que gano bajo amenazas. 

    ―Deberías… ―se aventuró a decir Iara cuando vio que su prima no continuaba hablando. 

    ―¿Qué?, ¿denunciarle? ―interrogó con sorna Alina―. No serviría de nada, tiene comprados a todos los policías de la zona, solo somos rameras, Iara, no valemos nada para ellos. No importamos mientras tengan donde meterla en caliente, es lo único que quieren. 

    Alina se alzó, se secó las lágrimas con fiereza, con la manga del vestido que para sorpresa de Iara no había sufrido ningún destrozo, no así el resto de la sala. 

    ―Esto es lo que soy y sé que acabará conmigo, de una u otra manera. 

    ―Sabes que no tiene que ser así ―Iara se alzó con dificultad pues aún llevaba a Marian cogida en brazos―, quédate con nosotras, déjame que salgamos adelante de otra manera y… 

    Para sorpresa de Iara, Alina se abalanzó contra ella y la sujetó por el brazo, clavándole las uñas al hacerlo. 

    ―Kirk jamás dejará que deje de ser una de sus chicas, jamás… me mataría, te mataría a ti e imagina lo que haría con Marian ―las lágrimas afloraron en los rabiosos ojos de Alina―, hay bastardos que pagan auténticas fortunas por destrozar a niños como ella. 

    Iara tragó saliva, quiso vomitar solo de la imagen atroz que su mente había formado ante las palabras desgarradoras de su prima. Marian, la pequeña y dulce niña que sostenía en los brazos podía estar en peligro. 

    ―Jamás permitiré que le hagan daño, ni siquiera saben que existe, pero si alguna vez pasa algo… 

    ―¿A qué te refieres? 

    ―Lo sabes bien, Iara. Si algo me pasa, huir de aquí. Vete con el ricachón, ya te ha ayudado una vez, estoy segura de que él podrá encontrar una familia que cuide a Marian lejos de Londres. 

    ―Pero has dicho que no saben de su existencia ―le recordó Iara asustada ante el panorama que tenía frente a sus ojos. 

    ―Y quién te asegura que no me hayan seguido hasta aquí y lo sepan todo de nosotros. No eres la única que hace las cosas para proteger a la familia, Iara, aunque reconozco que jamás debí elegir este camino y pagaré por ello. 

    Iara no pudo detenerla, tras esas duras palabras, Alina salió de casa como alma que lleva el diablo y las dejó en medio del caos más absoluto, recordándole el frágil equilibrio que mantenían en aquella posición. 

    ―Yo te protegeré ―afirmó la joven dándole un beso en la frente a la pequeña, sintiéndola tan suya como si fuera su propia hija y dominando el dolor que se adhería a su cuerpo y amenazaba con ahogarla. 

    Una hora más tarde, ya con la casa recogida y la niña dormida, Iara se sentó frente al fuego y observó el danzar de las llamas mientras trataba de tomar decisiones, ¿qué podía hacer ahora que sabía la verdad?, ¿cómo podía cumplir su promesa a Marian? Y lo que era aún más importante, ¿qué haría si le pasaba algo a su prima? 

    Se durmió mientras trataba de hallar algunas esquivas respuestas a sus preguntas y al despertar, todo seguía igual de confuso y aterrador. 
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    ―Hoy estás más callada que de costumbre ―comentó la señora Abbott aquella tarde. 

    ―Ando preocupada por mi prima, es todo ―dijo mientras iba a coger otra judía para limpiarla. 

    ―Ya veo, pero es hora de que te prepares. Ven conmigo. 

    Iara la miró extrañada, aun así, se limpió las manos y se apresuró a acompañarla por el pasillo que daba hacia las habitaciones del primer piso. 

    ―¿Qué hacemos aquí? ―preguntó cuando Jana abrió la puerta e Iara reconoció la habitación donde Ramsey la había obligado a dormir unos días atrás. 

    Sobre la amplia cama había una caja azul, con un lazo de satén blanco que la hizo retroceder, con todo lo ocurrido la noche anterior lo había olvidado por completo, pero… 

    ―Ábrelo. 

    ―No, no puedo, debo ir a comunicárselo al lord, no me acordé y no tengo quién cuide a Marian y… 

    ―Mi sobrina lo hará ―afirmó Jana echando por tierra su excusa―, le encantan los niños. Iara, sé que estás confusa, pero si algo he aprendido en todos los años que llevo trabajando con Ramsey es que jamás haría algo que pudiera herirla, es un hombre de honor, puedes confiar en él al igual que confías en mí. 

    Jana tomó su mano y la instó a acercarse a la cama. 

    ―No te niegues la oportunidad de ser feliz por bobadas, a él no le importa y a ti no debe importarte. 

    ―Está fuera de mi alcance ―murmuró Iara, con los ojos puestos en la bella caja. 

    ―No, para Ramsey nadie es mejor que nadie. 

    Al ver que Iara se negaba a abrirlo, Jana tiró del lazo lentamente y después abrió la caja. En el interior un bello vestido en azul oscuro le dio la bienvenida, Iara al fin reaccionó y lo sacó lentamente para no arrugarlo. Por un segundo se sintió transportada a otra época y sonrió, recordando a su madre y su elegancia. 

    ―Es precioso ―señaló la joven colocándolo sobre la cama e imaginándose vestida con él. 

    ―Es tuyo, querida. Y en el armario he colocado el resto de accesorios. 

    ―Yo… ―se detuvo y apartó lentamente la mano de la fina tela―, no puedo aceptarlo, es demasiado y yo solo soy… 

    ―Iara no lo rechaces, no solo por él, también por ti. Será una velada maravillosa y te la mereces, trabajas demasiado y te aseguro que no quiero ver a Ramsey arrastrándote por toda la ciudad para que su deseo se cumpla. 

    Iara no pudo evitar reírse al imaginarse la escena y si, en el fondo sabía que el lord era muy capaz de hacer aquello, aunque supusiese un escándalo para él y su apellido. 

    ―Está bien ―coincidió al fin la joven, rindiéndose al fin―, ¿Cuánto tiempo queda para el evento? 

    ―Una hora y media. 

    ―Bien, iré un momento a ver a mi pupilo, que ya debería haberme dado el ensayo que le pedí y… 

    ―Y mientras te prepararé el baño. 

    ―Puedo hacerlo yo, Jana, no me consientas como si fuera alguien importante, por favor, además tienes que terminar la cena. Pero gracias por todo ―para sorpresa de la mujer, Iara la dio un beso en la mejilla y acto seguido salió de la habitación rumbo a la biblioteca. 

    El camino era corto, pero al entrar en la sala supo que había sido en vano ir hasta allí, sin duda su alumno estaría montando a caballo con su tutor. Suspiró resignada, sabiendo que al día siguiente tendría que tener una larga charla con él y que ninguno de los dos estaría satisfecho por ello. 

    Cuando se giró no pudo evitar soltar una exclamación de sorpresa.  

    ―Milord, perdoné mi actitud, no esperaba encontrar a nadie en el vano de la puerta. 

    ―Acepto sus disculpas ―señaló Liam, dando un paso al frente y cerrando la puerta de la biblioteca. Iara se puso alerta, por alguna razón que desconocía aquel hombre la detestaba y no se molestaba en ocultarlo. 

    ―¿Puedo ayudarle en algo, milord? ―interrogó la joven. 

    ―Siempre tan dispuesta a todo ―ironizó Liam, dando un paso hacia ella, pero enseguida se detuvo al notar la alarma en los ojos de la muchacha, no era su intención asustarla, sino conocer realmente hasta dónde estaba dispuesta a llegar o si era una simple oportunista capaz de pasar por encima de cualquier cosa para alcanzar su objetivo. 

    Liam la miró, evaluándola con ojo clínico. Iara alzó la cabeza, con todo el valor que logró reunir para enfrentarse a una nueva afrenta de su parte. 

    ―¿Qué desea de mí? 

    ―Su comprensión. 

    ―Quizás deba ampliar su explicación, pues no acierto a entenderlo, milord. 

    ―Es sencillo ―aseguró Liam estudiando minuciosamente cada uno de sus gestos mientras hablaba―, Ramsey ha cometido una imprudencia. 

    ―Continúe, por favor ―pidió Iara pasando del miedo a la sorpresa en un segundo. 

    ―Él olvidó un compromiso anterior y la invitó a vos al teatro, ya se había comprometido con otra mujer para ir. 

    De la sorpresa pasó a la decepción más absoluta y Liam se preguntó si sería necesario mentirla aún más o si ella simplemente ignoraría sus palabras e iría con el lord a aquel evento. 

    Quería medirla, saber cuáles eran sus valores y estaba dispuesto a todo por averiguarlo. 

    ―Veo dónde está el problema, no tenía idea de ello. Imagino que debe cumplir con su compromiso anterior puesto que será alguna dama respetable de la sociedad. 

    ―Así es. 

    ―¿Por qué no me lo ha dicho él? ―interrogó Iara, sin comprender que un hombre recto y claro en sus palabras no lo fuera para enmendar su propio error. 

    ―No quiere quedar mal con vos. 

    ―Eso no tiene sentido, milord. No soy más que una empleada y me imagino que esa mujer será alguien importante para él, quizás su prometida, entonces ¿por qué hacer esto? ―interrogó más para ella misma que para Liam que la observaba detenidamente, dejando que sacara sus propias conclusiones―, ¿cómo es ella? 

    Liam la observó atónito pues en los ojos de la joven podía ver la congoja que sentía ante la mentira que él había propiciado, en realidad los sentimientos de Iara eran reales. 

    ―No importa, no tengo derecho a preguntar eso ―masculló entre dientes―, seguro que es una mujer bellísima y no merece un desplante como este. Le ruego que lo arregle, se lo suplico, jamás me perdonaría que lord Blackwood pierda la oportunidad de conquistar a esa mujer por una bobada como esta, yo no voy a ser una piedra en su camino. 

    ―¿Qué quiere decir? ―inquirió Liam totalmente desubicado y era la primera vez que alguien conseguía aquello, confundirlo hasta el punto de no llevar el peso de la conversación. 

    En su mente había pensado en todas las posibilidades, mas solo en aquellas en las que confirmaba que Iara era una embaucadora que deseaba la fortuna del lord. 

    ―Vaya a por esa dama y ocúpese de que Ramsey tenga su cita como debía ser. Ahora, si me disculpa, iré a recoger unas cosas antes de irme a casa. Gracias por su ayuda, milord. 

    Iara salió de allí como una exhalación, sintiendo como el mundo se hundía bajo sus pies. Se sentía tonta por dejar que su ociosa mente imaginase cosas que no podían ser, le dolía el pecho como el día en que dio el último adiós a su padre y sentía rabia, porque aunque Ramsey no había tratado de engañarla no podía evitar sentirse así. 

    Llegó a la habitación y recogió todo, colocando el vestido en su caja. Se sentó en la cama y dejó que las lágrimas sanaran su corazón roto. ¿En qué momento había empezado a amarle? 

    Era fácil hacerlo, era un buen hombre, la había salvado de numerables formas y la atraía como la luz a una polilla solitaria. Pero era eso, un enorme foco de luz inalcanzable mientras que ella no era más que un insecto miserable que debía aprender a no soñar. 

    Cuando las lágrimas fueron derramadas, respiró hondo, tranquilizándose, se limpió el resto del dolor de su rostro y salió de allí rumbo a la cocina. 

    ―¿Qué hacéis todavía así vestida? Ramsey os espera desde hace diez minutos ―señaló Jana mientras Iara recogía su capa del perchero. 

    ―Ramsey tenía un compromiso previo y no podremos ir al teatro, al menos yo no. 

    De repente, las voces que provenían del salón se hicieron más altas y Jana no supo que contestar. 

    ―Por favor, dígale que me tomo el día de mañana libre, lo recuperaré la semana siguiente. Hasta luego. 

    Iara se apresuró a salir de allí, sin esperar la respuesta de la señora Abbott que estaba totalmente confusa. La mujer fue hasta el salón donde Liam y Ramsey estaban teniendo la mayor discusión que había oído jamás. 

    ―¡¡No debiste hacerlo!! La has mentido. 

    ―Ella sacó sus propias conclusiones ―aseguró Liam, que aunque asumía su culpa, seguía pensando que había sido una buena manera de descartar que aquella joven fuera una aprovechada. 

    ―¿Dónde está? ―preguntó Ramsey notando la presencia de Jana y girándose hacia ella. 

    ―Imagino que os referís a Iara ―el lord asintió―, se ha marchado y mañana no vendrá a trabajar. 

    Ramsey no podía creer lo que oía, había escuchado los motivos de Liam, pero por primera vez en su vida estaba en desacuerdo con él, había ido demasiado lejos en su afán por descubrir la verdad, interponiéndose en su camino.  

    ―No sé qué decir, Ramsey. Me gustaría dar marcha atrás y haber elegido otro manera con la que saber la verdad, pero por más que la he investigado no he encontrado nada de ella, es como si hubiese nacido hace dos años, no es normal. Algo oculta. 

    ―Todo tiene una explicación, estoy seguro de ello, pero no creo que sea tan turbia como tú piensas. 

    ―Eres demasiado bueno con ella ―Jana se retiró de la habitación pues sabía que de nuevo la discusión se iba a acalorar y lo que menos quería era estar en medio cuando empezara. 

    ―Soy realista, la he visto, la observo cada día y no he encontrado ni un ápice de maldad en todo este tiempo. Tú lo habrías observado también si fueras objetivo. 

    ―No hay nadie menos objetivo que tú en este tema, sé que te gusta, Ramsey y yo estoy deseando felicitarte por ello, pero no podrá ser hasta que no sepamos la verdad sobre quién es esa mujer. 

    Ramsey quería ignorarlo, pero aunque confiaba ciegamente en Iara, sentía la misma necesidad de saber quién era que su hermano, pero por un motivo distinto, anhelaba conocer cada uno de sus secretos y hacerla caer de una vez por todas entre sus brazos. Ansiaba poder besarla y reclamar ese cuerpo que lo enloquecía, quería oír su nombre en sus labios y pasar todo su tiempo junto a ella. 

    La deseaba con todas sus fuerzas y debería esforzarse de nuevo por reconquistarla después de la estrategia de Liam. 

    Aunque estaba molesto con él, cenaron juntos, aparcando el tema de Iara por la paz, preservando su relación por encima de todo. 
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    Una semana había pasado desde aquel desagradable incidente como lo llamaba mentalmente Iara. Se mantenía ocupada durante todo el día, procurando no cruzarse demasiado con Ramsey y sujetar sus sentimientos sin mucho éxito. Se le desbocaba el corazón cada vez que lo veía y sabía que no debía dejarse llevar por ello o tendría que dejar el trabajo. 

    Aquella tarde, Oswald de nuevo la esquivó, chico listo, pero en el fondo sabía bien que él no la necesitaba, por más que endurecía las clases siempre conocía las respuestas correctas, era un muchacho muy inteligente y bien educado. John hizo un gran trabajo con él y pronto podría ayudar a su tío en sus empresas o montar la suya propia. Así que ya no lo regañaba y el tiempo que pasaban juntos en clase, era mucho más enriquecedor que cuando trataba de controlarlo. 

    Así que cuando no estaba, se dedicaba a otras de las múltiples tareas que había en la casa. 

    Recogió los útiles para limpiar chimeneas que le había solicitado a Jana y entró en la habitación de Ramsey, la última que le faltaba. Todo en aquel espacio era un reflejo de su dueño. Accedió como el que entra en un museo, con silencio y admiración ante lo que veía. Retiró la alfombra que se encontraba cerca de la chimenea y tapó los sofás con sábanas viejas para no mancharlos. 

    El trabajo era duro y quizás tedioso, pero a ella la ayudaba a mantener la cabeza en otra cosa que no fuera Ramsey. Una hora después terminó el trabajo, se limpió las manos lo mejor que pudo, recogió todo y se quitó el delantal, dobló con cuidado las sábanas e iba a colocarlas junto a la puerta cuando se topó con algo que no esperaba. 

    ―¿Qué hacéis aquí? ―preguntó sorprendida al ver al lord frente a ella, con los brazos cruzados sobre el pecho mirándola con tal intensidad que la hizo retroceder―, perdón, es vuestra recámara, ya he terminado, milord. 

    Iara se agachó, recogió el cubo y cuando se levantó dispuesta a irse, Ramsey cerró la puerta a su espalda y, para sorpresa de la joven, giró la llave y se la guardó en el bolsillo del pantalón. 

    ¿De dónde había salido esa maldita llave? Sin duda la llevaba él, pues cuando ella había ido hasta allí la habitación estaba abierta. 

    ―Tenemos que hablar, Iara. 

    ―¿Encerrados en su habitación? ―cuestionó Iara entre sorprendida y asustada, tratando de buscar una salida sin mucho éxito, solo había una y él la tenía bloqueada. 

    ―Este es un lugar tan bueno como cualquier otro. 

    ―Creo que no, es inmoral y poco ético hacerme esto. 

    ―No te estoy haciendo nada, Iara. Jamás te haría algo que no quisieras previamente. 

    No quería, pero le miró a los ojos y se perdió en ellos durante un tiempo extremadamente largo, hasta que la voz de su hermano se coló alto y claro entre sus erráticos pensamientos, recordándole aquello que le había dicho sobre como devolvería el dinero al lord. 

    ―Abra la puerta, por favor ―suplicó Iara, pero solo consiguió que él negara con la cabeza y se apartara de ella, rumbo a uno de los sillones que tenía a su derecha, pero incapaz de sentarse―. Tengo que hacer muchas cosas hoy y no puedo retrasarme. 

    ―Cualquier otra cosa puede esperar, menos esto. Lo vamos a solucionar hoy, quieras o no. 

    Iara le miró airada, aquel tono bravucón no le gustó para nada e intentó llegar hasta la puerta, pero, antes de que sus dedos rozaran el pomo, Ramsey se interpuso en su camino y la sujetó por el brazo atrayéndola hacia él con delicadeza, impidiéndoselo. 

    Tuvo que contener un suspiro cuando su cercanía la hizo perder la razón durante unos segundos, pero se recompuso con prontitud y lo encaró, convencida de que, a pesar de sus acciones, no estaba en peligro con él. 

    ―No sería más fácil hablar conmigo que golpear esa puerta hasta que te sangren los nudillos ―le dijo y notó el enfado en su voz―. No puedes abrirla y yo no pienso hacerlo hasta que aclaremos esto. 

    ―No sería más sencillo ignorar a su empleada y utilizar sus encantos para una mujer de su posición ―le desafió Iara sin saber lo cerca que estaba Ramsey de perder la compostura y acallar sus excusas a besos. 

    ―Todos mis encantos son exclusivamente para vos―aseguró el lord desarmándola por completo hasta que recordó el engaño al que la había sometido días atrás. 

    ―No me hagáis reír, milord, ¿a cuántas procuráis llevar a la cama con esos cuentos? 

    ―No os hacéis una idea de cuánto aborrezco mi título en vuestros labios ―dijo Ramsey percatándose de los celos que tenía Iara y no era para menos teniendo en cuenta lo que Liam la había dejado creer de él. 

    ―Pues mientras trabaje en esta casa será la única forma en que me dirigiré a vos, milord. En realidad, siempre le trataré así. 

    ―¿Es un desafío? ―cuestionó Ramsey deseando saber hasta dónde iba a llegar ella en su propósito. 

    ―Es un hecho que no va a poder cambiar ―no le sorprendió la firmeza en su voz, pero si la furia que desprendía su mirada―. Suélteme, esto es inmoral, algo impropio en un hombre de su posición y su buen nombre. 

    ―Lo haré cuando consiga vuestra atención, mientras tanto no espere que me comporte como el hombre correcto que soy. La he dado tiempo, ahora ha llegado mi momento y no pienso desperdiciarlo. Así que tenéis dos opciones, milady, o me escucháis, u os convertís en mi invitada y compartimos recámara hasta que entréis en razón. 

    Iara lo miró asombrada, ¿por qué le importaba tanto aclarar algo así? A fin de cuentas, dijese lo que dijese, ella seguiría manteniendo su postura y no volvería a ceder ni un ápice en su trato con él, ni a aceptar una invitación, ni siquiera mantendría una conversación con él que no versará de su trabajo. 

    Pero, en el fondo de su alma, no quería que la soltara, al contrario, deseaba que él se resarciera ante sus ojos y poder seguir avanzando en… ¡No!, gritó su mente acallando su corazón, tenía que ser fría y mantener su postura. 

    ―Le escucharé cuando me suelte ―afirmó tratando de recuperar un poco de terreno en aquella discusión. 

    ―Está bien. ―Ramsey apartó sus manos lentamente de ella y deseó no hacerlo nunca más, pero si quería que algo más saliera de aquello primero debía ocuparse de limpiar su nombre. 

    ―Le agradezco su gesto, milord. Solo quiero entender algo ¿por qué?, ¿qué ganaba al invitarme mientras corteja a otras? No, perdón, no quería decir eso ―murmuró Iara dándose cuenta de que con sus palabras estaba revelando más de lo que debería.  

    Parecía una amante herida y no una empleada. Respiró hondo tratando de buscar la frase correcta, porque ella no tenía derecho a echarle aquello en cara. 

    ―Lo siento ―masculló tan bajo que Ramsey tuvo que hacer un esfuerzo por oírla―, me he estado comportando como una tonta. Vos queríais ser amable conmigo al invitarme y yo… cuando él me dijo que teníais un compromiso previo, una mujer a vuestra altura, yo… ¡¡Dios!!, qué estúpida he sido. 

    Iara alzó la mirada hacia él con las mejillas sonrojadas por la vergüenza que sentía. La que no estaba comportándose como debería era ella, él solo la había invitado a un acto cultural y su mente alzó el vuelo imaginando algo que no existía.  

    Estaba perdida, sobre todo cuando lo tenía tan cerca y sus atenciones la hacían anhelar lo que su corazón escondía. Alzó la mirada hacia él y no pudo descifrar qué estaba pensando, pero lo imaginaba y sentía una profunda vergüenza por su infantil comportamiento. 

    ―Espero que pueda disculparme ―añadió al ver que él mantenía un silencio aterrador―, jamás me había comportado de esta manera en ningún sitio. Vos no tenéis que aclararme nada ni mucho menos, milord. Sois mi jefe y yo vuestra empleada, por un segundo debí de olvidarlo y… me perdí. 

    ―Iara ―la llamó Ramsey observando los cambios en ella, por un segundo se había mostrado tal y como era, una mujer apasionada y enseñándole lo que sentía hacia él, pero igual que llegó la revelación la escondió con maestría, aunque no lo suficientemente rápido para que hubiese pasado desapercibido para él―, no hay nada que perdonar. 

    ―Gracias, ahora seguiré con mi trabajo si abre la puerta, milord. 

    ―Aún no he podido hablar, Iara y me gustaría hacerlo ―aseguró Ramsey y agradeció a Liam que le hubiese dado la oportunidad de ver lo que esa bella mujer sentía hacia él, aunque se negase a aceptarlo. 

    ―Por supuesto. 

    ―No hay otra mujer en mi vida, Iara ―notó como ella volvía a ponerse a la defensiva―, y no pienso seguir tolerando que viváis en esa mentira. Lo que te hizo creer Liam era… 

    ―No deseo hablar de ello ―se apresuró a afirmar la joven, cruzándose de brazos para poner aún más distancia entre ambos. 

    ―Pero debemos hacerlo. 

    ―No me importa, forma parte de su vida privada la cual respeto. Os ruego que no tengáis en cuenta mi comportamiento de los últimos días, no volverá a suceder. Sé cuál es mi lugar en esta casa ―dijo tratando de mantener la compostura y llevar el control de la conversación. 

    ―Iara, Liam se equivocó ―afirmó Ramsey ignorando sus últimas alegaciones―, no estoy cortejando a nadie en estos instantes. 

    ―No tiene por qué darme explicaciones. 

    ―En realidad sí debo hacerlo. 

    ―Milord, os suplico que me mantengáis al margen de ello. 

    ―Iara, debéis entender que… 

    ―Me dan igual sus líos de faldas, siempre que no me coloque en su punto de mira ―inquirió Iara precipitadamente y sin pensar en las consecuencias de hablar libremente frente a él. 

    Ramsey la sujetó por el brazo y la acercó hacia él sin contemplaciones, dejándola totalmente sorprendida ante su gesto.  

    ―Si vuelve a interrumpirme, os juro que acallaré vuestras palabras con un beso ―Iara lo observó totalmente conmocionada ante su afirmación― o tal vez dos. 

    ―No se atreverá. 

    ―Jamás afirmo nada que no vaya a cumplir, ¿quiere confirmarlo? ―La joven no contestó―. Bien, Iara, mis intenciones hacia vos son honestas. Liam quiso descubrir si no erais más que una oportunista detrás de mi dinero y se inventó eso para ver cómo reaccionaríais. Le impresionasteis.  

    Iara se revolvió ligeramente, incómoda ante lo que oía y Ramsey la soltó para darle un poco de espacio. No sabía bien cómo iba a responderle ante lo que acababa de contarle 

    ―Ya veo, pasé la prueba ―dijo con aire cínico. 

    ―Iara ―la llamó Ramsey con tono de advertencia pues consideraba que no le sentaba bien aquella actitud. 

    ―Puede decirle a su amigo que no tiene nada que temer, que jamás tendría nada con vos, está completamente a salvo. Se lo dije una vez y veo que debo repetirlo, no soy una prostituta, jamás he regalado mis favores a cambio de unas monedas. 

    ―Lo sé y nunca he desconfiado de vos. 

    ―Entiendo la postura de ambos y ahora vos entended la mía, no quiero que nadie más piense cosas extrañas y por ello lo mejor será que evitemos cualquier tipo de habladurías. Vos sois un lord, un hombre respetable por vuestros pares y yo soy una mujer integra.  

    ―Esto no tiene nada que ver con nuestra posición social ni con quien somos, sino con lo que llegamos a sentir. 

    Iara lo fulminó con la mirada, no estaba dispuesta a ceder, pero cuando él la hablaba con ese tono quedo y seductor la enloquecía haciéndola desear cosas que no podían ser. Sacudió la cabeza, negándose a tomar en consideración sus palabras, centrándose en dejarle claro su posición. 

    ―Os pido que no sigáis insistiendo en esto, o tendré que tomar una decisión que me complicará más la vida. Déjeme terminar de trabajar las horas que necesito para cubrir mi deuda con vos y después desapareceré de esta casa para siempre. 

    Unos golpes en la puerta los sobresaltaron a ambos. 

    ―¿Iara, estás ahí? ―la voz de Jana los sorprendió, pero antes de que la joven pudiera contestar Ramsey la atrajo hacia él y colocó una mano sobre sus labios. 

    Iara lo observó sorprendida y oyeron los pasos de la señora Abbott alejándose de allí. Poco a poco Ramsey aflojó su agarre y la devolvió su boca, aunque no la soltó del todo, disfrutando del momento que estaba seguro de que sería efímero. 

    ―Cada uno de mis latidos te pertenece, Iara ―confesó con voz queda, sin imaginar las sensaciones que provocaba en ella cuando la hablaba así―. Me tienes obnubilado con tu presencia, con tu forma de ser, con la manera en que me miras incluso cuando estás enfadada. No estoy faltando a la verdad, querida y me gustaría que me creyeras y empezaras a entenderlo cuanto antes. 

    ―No voy a tolerar que juguéis conmigo ―dijo Iara en un susurro que escondía sus miedos y sus deseos. 

    ―Esto no es un juego. 

    ―Demuéstramelo ―le retó sabiendo que él recogería el guante y haría justo lo que deseaba―, no quiero seguir aquí, estoy incómoda y ya os he escuchado como prometí. Si vuestras palabras son ciertas, dejaréis que me vaya y regrese a mi trabajo. 

    Ramsey la evaluó durante unos segundos, estaba enfadada, pero no tanto como al principio y había obtenido más respuestas de las que esperaba conseguir. La soltó lentamente, satisfecho por el paso que habían dado, aunque ella se negase a aceptarlo en aquel instante. Fue hasta la puerta y la abrió para ella. 

    ―Gracias ―murmuró Iara tras recoger sus utensilios de trabajo y salir volando de allí, perdiéndose la sonrisa del lord en su huida. 

    Se sentía estúpida, era consciente de que había demostrado más de lo que deseaba mostrar frente a él y debería andar con cuidado si no quería que él se tomase atribuciones que lo único que harían sería complicar su existencia.  

    Era su jefe y se lo repetiría tantas veces como necesitara para no olvidarse de ello. 
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    Era noche cerrada y Alina estaba desesperada, más que en cualquier otro momento desde que empezó en aquella vida miserable. Estaba harta, cansada… miro hacia el Támesis y se preguntó si sería capaz de hacerlo, tirarse al río, desaparecer para siempre y acabar con aquel sufrimiento que la consumía día tras día. 

    Odiaba su cuerpo, cada centímetro de su piel había sido tocado, torturado, violentado. Ya no era suyo, era de ellos, de cada uno de los hombres que habían pasado por sus piernas.  

    Oyó pasos a su espalda y no se giró para ver quién era, no le importaba, casi anhelaba que alguien acabara con ella de una vez por todas. El olor a tabaco y sudor le revolvió el estómago y la tensión se apoderó de ella. 

    ―Llevo toda la noche buscándote ―aquel apestoso hombre la hizo girarse hacia él, sin importarle que al hacerlo la joven se golpeara con la pared que tenía detrás―, ¿por qué no estás en tu zona? 

    ―El cliente me trajo hasta aquí ―mintió, pues ella misma había salido de su lugar asignado para tener un poco de paz. 

    ―Dudo que ese borracho quisiera intimidad, ni siquiera se mantenía en pie. 

    En un rápido movimiento la agarró por el cuello y apretó hasta que Alina dejó de respirar con normalidad. 

    ―Podría matarte ahora mismo ―señaló cerrando aún más su agarre, disfrutando de sus esfuerzos por respirar―, pero trabajas lo suficientemente bien como para no desperdiciarte antes de tiempo. ―La soltó de golpe y Alina se inclinó hacia adelante tratando de recuperar la respiración―. Ponte a trabajar o tendré que ordenártelo de una forma mucho más drástica.  

    ―Quiero acabar con esto ―dijo Alina sin saber de dónde había sacado el valor para decir aquello―, ya cubrí mi deuda dos veces, no quiero… 

    No vio venir el golpe, pero el puñetazo que la dio la dejó sentada en el suelo.  

    Él se agachó frente a Alina, mientras esta trataba de recuperarse y soportar el dolor que le había causado, ella se llevó la mano al labio y notó la sangre que brotaba de la herida. 

    ―Eres mía ―afirmó mientras la sujetaba el cabello con la mano y la retorcía el pelo haciéndola aún más daño― y yo decidiré cuándo puedes abandonarme. 

    Tiró de ella hacia arriba y Alina contuvo como pudo una expresión de dolor, pues sabía que él no las toleraba y su castigo sería aún mayor si mostraba su debilidad.  

    ―Ya sabes lo que te espera esta noche ―dijo él mientras la obligaba a caminar hacia su propio carruaje. 

    Alina se arrepintió de haber hablado y sabía que durante el resto de la noche sufriría las consecuencias de aquello. 

    Ella era una puta y debía recordarlo para no volver a caer en aquel error. Solo había quizás una oportunidad, un hombre que había manifestado un interés mayor en ella, tal vez sería la única manera de desaparecer de aquel infierno, pero debía tomar una decisión cuanto antes, aunque eso supusiese elegir entre su vida y su hija. 
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    Llevaba días preocupada, Alina cada mañana llegaba con un golpe nuevo a la casa y no conseguía que le dijera quién la estaba maltratando de aquella manera. Se mantenía obstinadamente callada ante la multitud de preguntas que la hacía y al final, seis días después había decidido dejar de agobiarla, aunque la incertidumbre y la preocupación que sentía la estaba matando lentamente. 

    Así que se pasaba el día entero con el ceño fruncido, buscando respuestas en su cabeza, tratando de ingeniar alguna manera de salvar la distancia que imponía su prima para llegar a ella, sin mucho éxito. 

    ―¿Qué le ocurre? ―la pregunta de Ramsey la sobresaltó, soltando el libro que estaba leyendo para preparar la clase del día siguiente. 

    ―Nada ―dijo Iara mientras se agachaba y recogía el libro que había dejado caer, colocándolo sobre la mesa que tenía justo al lado. 

    ―Llevo tiempo observándola y sé que está pasando algo que no puede controlar. 

    ―Puede ser ―aseguró la joven asombrándose por la rápida percepción de aquel hombre, aunque poco debería importarle lo que le pasara a ella. 

    ―¿Marian está bien? ―interrogó acercándose a ella más de lo que el decoro permitía. 

    ―Sí, cada día duerme mejor, pero esto forma parte de mi vida personal y… 

    ―¿Robert ha vuelto a apostar? 

    ―No. 

    ―¿Han vuelto a amenazaros? 

    ―No. 

    ―¿Tan desagradable le resulto que es incapaz de mantener una conversación conmigo más allá de unos monosílabos? ―cuestionó Ramsey incapaz de contener por más tiempo la frustración que sentía ante su alejamiento. 

    ―Milord… 

    ―No, se acabó, Iara. Confió en mí cuando ni siquiera sabía quién era, le he demostrado que jamás haré algo que pueda dañarla. ¿No cree que merezco algo más? 

    ―No puedo involucrarle en todos mis asuntos. 

    ―¿Por qué no? ―interrogó sujetando ligeramente su barbilla para que no dejara de mirarlo―. Te quiero de vuelta, Iara. No soporto la distancia que habéis impuesto entre nosotros, me gusta tu impulsividad, tu manera de confiar en mí, la forma en que me hablas cuando no estás enfadada conmigo. Ya no puedo aguantar más tu desdén. 

    ―No pretendía herirlo, milord. 

    ―Mas lo hacéis con vuestra indiferencia. 

    ―Os lo dije hace días, debemos mantenernos cada uno en nuestra posición, es lo mejor para ambos. 

    ―Y aun así siento que me necesitáis, sigo estando aquí, dispuesto a ayudaros en lo que requiráis, Iara. Comprendo vuestro enojo y os he dado tiempo para resarcirme ante vos ―la joven respiró hondo, era tan fácil creer en él y lo necesitaba tanto que estaba a punto de claudicar, cayendo de nuevo en aquella trampa.  

    Miró la puerta, aún abierta, dando gracias porque él no la hubiese cerrado como en su anterior conversación y dio un paso hacia la salida, pero Ramsey la sujetó por la cintura y la atrajo hacia él con delicadeza. 

    ―Contádmelo ―insistió Ramsey, rogando porque ella comenzara a hablar cuanto antes. 

    No debía hacerlo, pero Iara no pudo aguantar ni un minuto más en silencio. 

    ―Estoy un tanto inquieta, eso es todo. Ahora si… 

    ―¿Por qué? 

    ―Son situaciones que no puedo solucionar ―señaló con una sonrisa fingida sin apartarse de él a pesar de que podía hacerlo cuando quisiera―. No afectará a mi trabajo, se lo aseguro. 

    ―Iara ―Ramsey alzó una mano y acarició levemente su mejilla. La sintió temblar bajo sus dedos―. Permitidme que sujete la carga junto a vos 

    ―Estoy preocupada, Alina llega todos los días con golpes, está más callada que de costumbre, ni siquiera se ocupa de Marian y no sé cómo ayudarla, ni qué le está pasando. No me dice nada y no puedo evitar tener miedo por ella ―afirmó la joven en un murmullo liberador. 

    ―Podemos investigarlo. ―Iara lo miró asombrada ante su oferta―. Sería la mejor manera de saber qué está ocurriendo y quién la está lastimando. Solo dime que sí y me ocuparé de todo. 

    ―¿Cómo? 

    ―Tengo contactos que pueden ocuparse de ello. 

    ―No puedo permitírmelo ―señaló tentada por aquella oferta, sin duda sería más fácil saber la verdad de aquella manera, que esperando que Alina decidiera hablar―, eso ha de ser carísimo y ya os debo demasiado dinero. 

    ―Entonces déjame que lo pague yo. El dinero no es problema, Iara y quiero que dejes de usarlo para marcar la diferencia entre nosotros. Tengo más del que jamás gastaré en vida y espero que mis descendientes sean personas de bien capaces de mantenerse sin necesidad de mi herencia. 

    ―Alina no me lo perdonaría si se entera. 

    ―No dejaremos que lo sepa antes de tiempo. 

    ―No puedo aceptarlo. 

    ―¿Por qué? 

    ―Milord ―Ramsey acalló sus palabras poniéndole un dedo sobre sus labios, sin dejar de mirarla con intensidad a los ojos. 

    ―Podría pasarme la eternidad perdido en tu mirada ―la atrajo ligeramente hacia él, en un íntimo abrazo que la dejó totalmente muda―, gracias por aparecer en mi camino. 

    ―Allí empezó vuestra maldición ―aseguró separándose de él tanto como le permitió. 

    ―¿Por qué pensáis así? 

    ―Desde entonces solo os he dado problemas, uno detrás de otro y no parece que vaya a cambiar la situación o a mejorar ni un ápice ―Iara suspiró y las ojeras que lucía en su rostro se intensificaron―. Sería mucho mejor para vos que yo desapareciera de vuestro camino y… 

    ―Estáis agotada ―sin saber en qué momento ella se había agarrado a sus brazos, tratando de estabilizarse. 

    ―No más que cualquier otro día. 

    ―No quiero que caigáis enferma, déjame cuidarte, Iara. Ya no estáis sola. 

    ―Ojalá fuera cierto, pero ambos sabemos que no es así. Milord, por favor, necesito que me lo pongáis un poco más fácil, os ruego que me ignoréis, que ni siquiera penséis en mí. 

    Ramsey levantó la mano y acarició su mejilla y ella trató de apartarse sin éxito. Pues él no se lo permitió. 

    ―Eso es imposible, Iara, porque cuando os tengo frente a mí lo único que puedo hacer es controlar mis deseos, más no mi preocupación por vos. Pero estoy a punto de perder el control, querida y fundirme contigo en un beso que… 

    ―No lo hagáis ―le pidió escandalizada ante la sinceridad del lord. 

    ―¿Por qué? Dame una buena razón para ignorar lo que siento por ti durante más tiempo. 

    ―Porque es lo mejor para ambos. 

    Iara comenzó a negar con la cabeza, pero Ramsey no se amilanó ante su rechazo y la atrajo más hacia él, hasta que sus cuerpos quedaron tan unidos como la ropa les permitía. 

    ―Convénceme, Iara. Destroza mis ilusiones de una vez por todas, porque si no, no voy a poder complacerte y… 

    ―Cuando uno ve cada día algo inalcanzable acaba convirtiéndolo en el objeto de su deseo. 

    ―¿Cree que me dejo llevar por mis más bajos instintos? ―Iara podía ver lo molesto que estaba ante su afirmación anterior, pero estaba jugando todas sus cartas, aunque eso acabase por hacer que la rechazase. 

    ―No lo ha hecho hasta ahora, pero quizás debería salir, ir a alguno de los numerosos actos sociales que hay y a los que le invitan. Allí conocería a una mujer adecuada para vos. 

    ―Esa mujer la tengo frente a mí. No pienso ir a buscar nada fuera de esta casa, así que no me vale tu argumento. 

    ―¿Entonces qué podría servirle? Esto es absurdo ―Iara se removió entre sus brazos, pero él no la soltó―, da igual lo que os diga o cuánta energía emplee en apartaros de mí. Debo tomar una decisión ―masculló entre dientes más para ella misma que para Ramsey. 

    ―Es posible. 

    Iara alzó la cabeza para mirarle a los ojos, tratando de reunir todo el valor necesario para hacerlo, pero se quedó presa de la intensidad de su mirada. Su corazón comenzó a latir aún más rápido y notó como se sonrojaba.  

    La tenía abrazada, pegada a su cuerpo sin pudor alguno. Cualquiera que los viera pensaría que había algo íntimo entre ellos.  

    ―Será mejor que me soltéis ―dijo, rezando porque lo hiciera ya o iba a perder la poca cordura que le quedaba y le iba a pedir un beso. 

    ―No. 

    ―¿Por qué me…? ―Iara no pudo acabar su pregunta pues el sonido de pasos avanzando por el corredor la detuvo. 

    ¡¡Iban a descubrirlos!! 

    ―Viene alguien, suélteme, os lo suplico. Compórtese como un caballero ―le rogó deseando que el honor de él fuese más grande que cualquiera de sus deseos. 

    ―Solo si me juráis que no dejaréis este trabajo. Sé que hay algo entre nosotros y, aunque os cueste admitirlo, al final se hará realidad, pero no… 

    ―Está bien, me quedo ―claudicó Iara y poco a poco, con una lentitud asombrosa Ramsey la soltó. 

    ―Ya estoy listo para mi clase ―anunció Oswald entrando en la sala segundos después de que se separaran.  

    ―Empezamos en cinco minutos, vete colocando las cosas en la mesa. 

    Iara salió de allí como un rayo, rumbo a la cocina. En busca de un poco de agua y algo de paz. La situación era cada vez más difícil, sobre todo porque su corazón se desbocaba cuando lo tenía cerca, debía mentir mejor si quería que él la creyese y la dejase en paz. 

    No había recorrido ni la mitad del pasillo cuando una mano la agarró por el brazo. Se giró asustada, más aún cuando la obligaron a entrar en el despacho del lord y este cerró la puerta a sus espaldas. 

    ―¿Se puede saber qué estáis haciendo? ―inquirió la joven molesta ante su actitud. 

    ―Dejar de esperar un consentimiento que ya me ha dado de mil maneras. 

    No pudo decir nada más, pues Ramsey la acercó contra su pecho y asaltó su boca con delicadeza y maestría, dejándola totalmente a su merced. Era un beso apasionado y lleno de todos los anhelos que ambos mantenían ocultos, que se acabó en un suspiro. 

    ―Perdí, Iara ―afirmó Ramsey mientras la acariciaba la mejilla y la mantenía fuertemente abrazada a él, dando gracias por aquel momento robado al tiempo y deseando poder seguir descubriendo cada uno de sus secretos. 

    ―Debo seguir trabajando ―señaló temblando ante su asalto. 

    ―Siempre tan práctica. ¿Vais a abandonarme? ―cuestionó Ramsey, aunque sabía su respuesta con solo mirarla a los ojos. 

    ―No. 

    Ramsey la soltó y se apartó de la puerta, antes de que pudiera decir nada, Iara salió de allí, corriendo hacia la cocina donde agradeció enormemente no encontrarse con nadie. Le temblaba todo el cuerpo, aún podía sentir la presión de los labios del lord sobre los suyos. Se apoyó en la mesa y cerró los ojos recordando aquel segundo compartido, quería negarlo, pero no podía. Le amaba y sentir que él al menos la deseaba ponía su perfecto mundo patas arriba. 

      

    Por suerte, el resto de su jornada pasó rápido entre lecciones con Oswald y no volvió a ver al lord, necesitaba pensar, tomar decisiones y no sabía bien qué era lo mejor para ella. Estaba muy confusa, tanto que cuando se quiso dar cuenta estaba en la puerta principal dispuesta a marcharse. 

    Ella siempre usaba la de la cocina, no por órdenes del lord, sino porque le parecía lo más correcto. 

    ―Céntrate ―masculló entre dientes soltando el pomo y girándose rumbo a la cocina. 

    Pero antes de que pudiera marcharse llamaron a la puerta y como estaba justo al lado la abrió quedándose muda ante lo que vio frente a ella. Aquel hombre alto y de aspecto serio la observó sin creer lo que veían sus ojos, Iara se apartó del vano de la puerta dejándole entrar. Ramsey y Liam habían salido del despacho del primero, rumbo al comedor cuando se encontraron aquella extraña escena. 

    ―Milady ―dijo Adam con una generosa sonrisa en los labios. 

    La mirada de Iara se oscureció e hizo un leve gesto negativo con la cabeza, dando un paso hacia atrás cuando Adam trató de sujetarla la mano. 

    ―Es un gusto veros de nuevo, Adam. ¿Qué hacéis aquí? Os hacia fuera de Londres. 

    ―Vine a ver a un viejo amigo, a Josh, creía que seguía trabajando aquí de tutor. 

    ―Sí, iré a buscarle. 

    Iara trató de alejarse, pero Adam la agarró por el brazo, ajeno al público ansioso que tenían. Por su parte Liam tuvo que sujetar a Ramsey para que este no se lanzara a separar a aquel hombre de la mujer que amaba. 

    ―Tenemos que hablar, mereces saber lo que pasó, por qué no pude seguir ayudándoos.  

    ―Hiciste todo lo que pudiste por nosotros y las referencias que me diste me ayudaron a encontrar mi primer trabajo. Te estaré eternamente agradecida por ello siempre, Adam, pero ahora debo… 

    ―Escucharme, te lo ruego. 

    ―Tengo que volver a casa, a ocuparme de Marian. 

    ―Entonces te acompañaré y seguiremos hablando por el camino ―dijo él sin darse cuenta de la ansiedad que reflejaban sus palabras. 

    ―No es necesario. 

    Los ojos de Adam reflejaban tal intensidad que Iara empezaba a sentirse incómoda ante su presencia y sobre todo ante el contacto que mantenía sobre su brazo. 

    ―Adam, este es mi lugar de trabajo. Mantenga las formas ―le rogó, pero para su desgracia el hombre no pareció darse por enterado. 

    ―Buenas noches. ―La voz profunda de Ramsey junto a su llegada sorpresiva consiguieron que Adam la soltase con precipitación. 

    ―Milord, permítame que les presente ―dijo Iara agradeciendo la llegada del lord y más cuando este se colocó justo a su lado―. El conde de Richmond, lord Ramsey Blackwood, es el tío de Oswald, mi alumno. Y él es Adam Douglas, tutor y amigo de Josh, ha venido a visitarlo. 

    Ramsey le ofreció la mano y Adam la estrechó con reticencia. 

    ―Un placer, milord ―masculló Adam sin dejar de observar a Iara ni un segundo―. Dime cuándo podemos vernos, creo que tenemos que ponernos al día. 

    ―No lo sé, Adam. 

    ―Por favor, Iara ―rogó ignorando al lord y los cambios que se estaban produciendo en él ante aquella conversación tan desafortunada. 

    Ramsey estaba a punto de cometer una locura y sacar a aquel hombre de allí a puñetazos, pero se contuvo a duras penas. Ellos se conocían y estaba seguro de que podría obtener de él algo muy valioso: información, aquella que Iara aún no se sentía con fuerza para confiarle. 

    ―Quizás el próximo domingo, hablaré con Robert a ver si puede acompañarnos. 

    El rostro de Adam se iluminó de la emoción, dos años después veía muchas más posibilidades a su relación con Iara. Ramsey contrajo los músculos de la mandíbula y apretó los puños, deseando estrellarle un puñetazo y borrarle la sonrisa bobalicona que había aparecido en su rostro. 

    ―No te garantizo nada ―añadió Iara sin ocultar su incomodidad y aunque no debería, rozó al lord con su mano, buscando su apoyo. 

    Ramsey no lo dudó ni un segundo y se la sujetó, dándole la fortaleza que necesitaba en aquel momento y confirmándole que no le interesaba nada lo que aquel hombre pretendía querer de ella. 

    ―No importa, me pasaré por tu casa y así podré conocer a la pequeña. Si no recuerdo mal, tu prima estaba embarazada cuando fue a vivir contigo. 

    ―Así es ―afirmó Iara mirando de reojo a Ramsey, un gesto que no le pasó desapercibido. 

    ―¿Y cómo está Robert? 

    ―Bien, gracias. 

    ―¿Y qué has…? 

    ―Así que conoce a Josh ―intervino el lord, frenando aquel interrogatorio que estaba siendo incómodo para Iara. 

    ―Somos amigos de la infancia, milord. 

    ―Grandes amigos ―afirmó Josh, al cual Liam había ido a buscar, que abrazó a Adam con fuerza. 

    ―Si me disculpan, debo marcharme. Hasta luego. 

    ―Espera, Iara… Yo… 

    Ni un segundo tardó Liam en interponerse en el camino de Adam, impidiéndole que llegara hasta ella, y Ramsey, aprovechando la distracción la sacó de la casa tan rápido que Iara se quedó aturdida durante unos segundos. 

    ―Gracias ―dijo cuando se recuperó, mirando las manos que aún permanecían unidas en un gesto tan íntimo como aquel beso que habían compartido. 

    Trató de soltarse, pero el lord no se lo permitió. 

    ―No parecías muy contenta de verle ―afirmó Ramsey tratando de controlar la furia que sentía por dentro hacia aquel hombre que parecía querer alcanzar atribuciones que no le correspondían. 

    ―Me ha dejado muy sorprendida, eso es todo. 

    ―¿Puedo preguntar quién es? 

    ―Fue mi tutor durante algún tiempo mientras mi padre pudo pagarle ―contestó Iara con la sinceridad que tanto adoraba el lord―. Él nos ayudó cuando mi padre falleció, se ocupó de ciertos papeleos que yo desconocía y después dejó Londres, y no había vuelto a verle hasta hoy. 

    Ramsey caminó hacia la cochera, llevándola con él aún agarrada de la mano mientras escuchaba su historia. Llamó a su cochero y le ordenó que sacara el coche. Todo ello ante el aturdimiento de Iara, que aún repasaba en su cabeza todo lo acontecido segundos antes. 

    ―Está ansioso por estar contigo a solas, Iara ―explicó sin necesidad, pues consideraba a aquella mujer lo suficientemente inteligente para haberse dado cuenta de ello. 

    ―Se quedará con las ganas, milord. No tengo ninguna intención de verle, solo trataba de escapar de él y he dicho lo que imaginaba que quería oír para conseguirlo. 

    Ramsey la giró hacia él y apoyó sus manos ligeramente en su cintura. Iara lo miró asombrada, sin entender aquel gesto tan íntimo en plena calle. 

    ―Creo que ha llegado el momento en que dejes de llamarme milord ―observó su expresión, como la de un chiquillo a punto de desenvolver un caramelo y sonrió sin pretenderlo. 

    ―¿Por qué es tan importante para vos? 

    ―Porque es la única barrera que yo no puedo derribar, te corresponde a ti hacerlo ―se inclinó hacia ella, a punto de rozar los labios de la joven con los suyos―, os lo suplico ―murmuró. 

    ―¿Qué queréis de mí, Ramsey? ―preguntó Iara sin ocultar su zozobra al tenerlo tan cerca de ella. 

    ―Solo eso… de momento. 

    La besó ligeramente en la boca, dejándola estupefacta. Pues ambos eran conscientes de que estaban en la calle, a merced de cualquier curioso que pudiera verlos, pero al lord no parecía importarle y ella cada vez estaba más perdida. 

    ―Nos vemos mañana, querida. 

    Ramsey abrió la puerta del carruaje y la ayudó a subir a él. Después la cerró y le dio unas indicaciones al cochero, las más importantes de su vida: que cuidara a la joven hasta que estuviera en casa. 
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    Ramsey se tomó su tiempo para tranquilizarse, viendo como desaparecía el coche rumbo al domicilio de Iara. Deseando que no tuviera que irse, sino que se trasladase junto a él a aquella casa que le parecía tan grande cuando ella no estaba. 

    Entró en la casa y la señora Abbott estaba allí para recibirlo. 

    ―Me ha pedido Liam que te informe, están en el estudio. Yo mantendré la comida caliente para cuando acaben, Ramsey. 

    ―Gracias, Jana. 

    ―No me gusta ese hombre ―añadió la mujer corroborando lo que él mismo sentía―. Habla de Iara como si le perteneciera. 

    ―Un imbécil, sin duda, no tiene nada que hacer con ella. 

    Ramsey se dirigió hacia su despacho con una genuina sonrisa en el rostro. Liam como siempre se anticipaba a sus necesidades e intenciones, poniéndole a Adam a su merced, unas cuantas copas y el pájaro estaría cantando para él. 

    En cuanto entró en la estancia, Liam alzó su copa hacia él mientras Josh y Adam seguían hablando de lo que habían hecho en los últimos meses que no coincidieron. El lord se sentó tras su escritorio mientras que Liam se afanaba por rellenar la copa de Adam cada vez que se vaciaba. 

    Una hora después Adam estaba donde ellos querían, la lengua del hombre ya estaba lo suficientemente suelta y antes de que pudieran empezar a interrogarle, él ya estaba hablando de la joven. 

    ―Estaba tan hermosa ―señaló el hombre con la copa de brandy en la mano. 

    ―¿Os conocéis bien? ―preguntó Liam poniendo en palabras lo que Ramsey deseaba saber. 

    ―Fui su tutor, una alumna excepcional, lady Josephine tiene una inteligencia sublime. 

    ―¿Lady Josephine? ―interrogó Josh, pues la revelación les había asombrado a los tres hombres. 

    ―Tras la muerte de su padre, adoptó su segundo nombre: Iara ―balbuceó Adam y Liam apartó la botella de Brandy de él, pues ya estaba demasiado perjudicado. 

    ―No es posible ―exclamó Josh atrayendo la atención de Liam y Ramsey―, ella es lady Josephine Pherman, la hija de la condesa de Lincoln. 

    Ramsey se incorporó en el asiento completamente sorprendido ante esa revelación. 

    ―La misma. Es esa exquisita mujer de la que tanto te he hablado. 

    ―Entonces ella tiene ahora el título de condesa. 

    ―Sí, gracias a una dispensa real, el título pasó a su madre y después a ella cuando esta murió ―farfulló Adam como pudo. 

    ―¿Y qué pasó para que esté trabajando de profesora? ―preguntó Ramsey por primera vez en toda la noche. 

    Adam ya estaba ebrio, apuró lo que le quedaba en la copa y le robó la suya a Josh, que no sabía bien cómo sentirse ante lo que estaba viviendo. Adam era su amigo, pero el lord merecía todo su respeto y la actitud de su amigo hacia Iara no le había gustado nunca, menos después de conocerla. 

    ―Cuando murió su padre estaba arruinado, acumulaba tantas deudas que Josephine tuvo que venderlo todo, le quedó lo justo para comprar la casa en la que viven. 

    ―¿Por qué no pidió ayuda? ―interrogo Liam. 

    ―¿Por qué no se casó? ―cuestionó Josh a su vez. 

    ―Se lo dije, incluso le pedí matrimonio yo mismo ―respondió Adam con la lengua rasposa―, pero ella no quiso considerar las demás opciones, eran muchas deudas, pero las saldó todas y cada una de ellas. 

    ―¿Y el título? ―preguntó Ramsey, aunque creía conocer la respuesta. 

    ―Lo conserva, el abogado de su madre tiene el papel que lo acredita ―Adam dio una cabezada y estuvo a punto de chocarse con la mesa que tenía frente a él. 

    ―Será mejor que nos vayamos ―comenzó a decir Josh, avergonzado por la dejadez de su amigo. 

    ―Ahora está a mi alcance ―afirmó Adam mientras su amigo le ayudaba a levantarse―. Tuve que irme, ella me rechazó, la entiendo, se estaba adaptando a muchos cambios y yo llegué con mi propuesta y… No pasa nada. Ahora será mía. 

    Liam se adelantó para ayudar a Josh a sacar de allí a Adam antes de que Ramsey perdiera la poca paciencia que le quedaba.
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    Era un día como otro cualquiera si no pensaba en lo que había ocurrido el anterior en aquella misma casa: había visto a Ramsey durante el desayuno, después trabajó recogiendo las habitaciones y Oswald volvió a huir de ella junto a Josh minutos antes de que su clase diera comienzo. 

    Así que Iara salió al jardín trasero y, tras colocarse el delantal sobre el vestido, comenzó a limpiar las malas hierbas. No tardó demasiado puesto que mantenían el jardín a raya entre Jana y ella, estaba deseando ver aquellos árboles dando frutos o las peonias del invernadero en flor. 

    ¿Cuándo se cansaría el lord de cortejarla? Quizás cuando entendiera que no conseguiría sus favores a cambio de cuatro palabras vacías y después… todo acabaría abruptamente, dejándola el corazón destrozado. 

    Se sentó en uno de los bancos de piedra, saboreando los rayos de sol que alejaban el frío del invierno. Cerró los ojos disfrutando del silencio y no pudo evitar volver a sentir los labios de Ramsey sobre los suyos. Estaba totalmente perdida y sabía que lo inteligente de su parte sería alejarse de él, pero, en el fondo de su alma, no deseaba hacerlo. 

    Loca, se estaba volviendo loca y sabía que iba a sufrir demasiado por su mala cabeza. 

    Ramsey llevaba un rato observándola desde lejos, atraído por la luz que desprendía su presencia. No se podía imaginar cuánto había sufrido en el último tiempo, pero la fortaleza que exhibía y la manera en que seguía adelante era digna de admiración. 

    Se acercó a ella y se paró frente a la joven, tapándole la luz sin pretenderlo. Pues Iara abrió los ojos y le dedicó una sonrisa. Ramsey se sentó a su lado y le entregó la taza de té que llevaba para ella, preparado tal y como la joven lo tomaba. 

    ―¿Cómo estás? ¿Siguen mal las cosas con tu prima? ―preguntó deseando romper el silencio que había entre los dos. 

    ―Eso no ha cambiado y no parece que vaya a hacerlo en un breve espacio de tiempo ―señaló Iara un poco cohibida ante él.  

    El día anterior se habían besado y lo peor, ella lo había permitido. Dio un sorbo a su taza de té y observó los rosales que pronto florecerían, aunque no estaba segura de si ella vería crecer aquellas rosas. 

    ―Mi oferta sigue en pie, Iara. 

    ―Gracias, pero no creo que sea apropiado, no me sentiría a gusto haciéndolo, milord. 

    Aquella manera de llamarlo se quedó entre ellos, flotando en el aire como una hoja. Iara esperaba su reprimenda, Ramsey se limitó a dejarlo estar, sabía que pronto aquello sería agua pasada, pero de momento la daría el tiempo que necesitaba para que ella aceptara la realidad de lo que había entre ellos. 

    ―Cuando lo necesites, ahí estaré para proporcionártelo. 

    Iara se sentía abrumada y sin saber qué responder. Así que se limitó a asentir y a darle otro sorbo a su bebida. 

    ―Ayer Adam nos acompañó durante un rato. ―La joven se giró hacia Ramsey y le miró sorprendida ante sus palabras―. Liam y yo le invitamos a un par de copas. 

    ―¿Por qué? ―interrogó, aunque intuía lo que había ocurrido―. Cuando os lo presenté me dio la sensación de que no os gustaba demasiado. 

    ―Y así es, pero también es cierto que a veces hay que hacer ciertas excepciones por un bien mayor. 

    ―¿Qué habéis averiguado sobre mí? ―preguntó sabiendo que no había otro motivo por el cual él quisiera mantener una charla con Adam. 

    ―Que eres condesa ―afirmó Ramsey sin un atisbo de duda. 

    Iara cerró los ojos y resopló sonoramente, intentando decidir qué hacer y cómo actuar ante el descubrimiento del lord. 

    ―¿Por qué no me lo dijiste cuando te conocí y te salvé de Brian? ―No había reproche en las palabras del lord e Iara abrió los ojos y lo miró tratando de encontrar alguna excusa creíble, pero no la había, al menos no una que no incluyera la verdad. 

    ―Solo conservo el título, un papel que no vale nada. No tiene mucho sentido decir que lo tengo cuando voy buscando trabajo de maestra por las casas. 

    ―Lady Josephine Iara Pherman. 

    ―La misma, mi madre quiso honrar a mi abuela y eligió ponerme Josephine como ella. Hace bastante que no lo uso. 

    ―Dos años. 

    ―Sí, cuando mi padre murió me encontré con una situación que jamás imaginé, tuve que tomar decisiones, a cada cual más complicada, pero… ―Iara se detuvo, estaba desnudando su corazón frente a él, a ese paso no quedaría ningún secreto a salvo de Ramsey. 

    ―¿Qué pasó? La condesa era muy conocida, oí a mis padres hablar de ella, incluso juraría que mi hermana la frecuentaba. 

    ―No me extrañaría, mi madre era una mujer amable. Mientras estuvo con nosotros mantuvo sus amistades, mi padre y ella acudían a los bailes más exclusivos de la ciudad. Yo la esperaba despierta, ansiando saber cómo lo había pasado, qué platos había comido o cuánto bailó. Ella siempre saciaba mi curiosidad. Pero, antes de que estuviéramos preparados, nos dejó. 

    ―¿Un accidente? 

    ―Sí, mi padre se hundió ante su muerte, pero aun así trató de hacerlo lo mejor posible con nosotros. Me consta que durante un tiempo fue capaz de administrar correctamente las propiedades, pero después… ―Iara jamás había hablado de eso con nadie, pero sabía que hacerlo aliviaría la carga que llevaba sobre sus hombros y el ligero rencor que aún sentía hacia su padre―, empezó a jugar, a apostar, a gastar sin control. A engañarnos sin piedad a Robert y a mí. No lo supimos hasta que murió, los últimos años habían sido un espejismo, ni teníamos dinero, ni conservábamos algunas de las propiedades, ni podíamos mantener esa vida durante mucho tiempo más. 

    ―¿Por qué no pediste ayuda a los amigos de tu madre? ―preguntó Ramsey tras ver que ella no continuaba hablando. 

    ―Mi padre había agotado esa vía mucho tiempo atrás, cuando saldé sus deudas una por una, ni siquiera me reconocieron, pero todos estaban asombrados de recibir su dinero y ¿cómo podía abusar de ellos y…? Era absurdo querer conservar algo que ya no existía. Me quedó el dinero suficiente para poder vivir unos meses y para la casa que compré. Allí renació Iara y esa es la mujer que soy. 

    Ramsey tomó la mano de la joven entre la suya, mientras buscaba qué decirle sin mucho éxito. Iara era una mujer compleja y cualquier cosa que pudiera él alegar podría hacerla sentir mal, pero quería que supiera que estaba a su lado frente a todo, incluso sus malos recuerdos. 

    ―Me hubiese gustado estar ahí para ayudarte ―señaló con sinceridad. 

    ―No sería la persona que soy de no haber pasado por todo ello ―dijo Iara, aunque en el fondo de su alma tenía que reconocer que si él hubiese estado allí, todo hubiera sido mucho más fácil o quizás no, de nuevo soñaba sin estar dormida y aquel hombre era el culpable de ello―. Tengo que volver a trabajar, milord. 

    ―Ramsey ―le recordó él sin necesidad―, no tengo prisa alguna, querida, pero debes reconocer que hay algo entre nosotros. Tú también lo sientes como yo, así que no lo niegues. 

    ―Quizás sí, pero la realidad es que sigo siendo tan inapropiada para vos como ayer ―señaló Iara con tranquilidad, esperando que él le diese la razón. 

    ―Si ayer no me importó, ¿por qué piensas que me va a importar ahora? ―su respuesta la dejó anonadada―. Condesa o no, te quiero en mi vida y no de cualquier manera. 

    Ramsey colocó la taza que tenía en la otra mano en el suelo y metió está en el bolsillo de su chaqueta. Iara reaccionó exageradamente, se soltó de su agarre, se levantó del banco, tirando sin querer la taza que había apoyado junto a ella en el banco y le miró negando con la cabeza convulsivamente. 

    ―No lo hagas. 

    Ramsey se alzó lentamente, entendía su pánico, era una mujer valiente a la que admiraba por encima de cualquier sentimiento romántico que pudiera tener hacia ella, que tuvo que enfrentarse a un mundo que no era el suyo y había sobrevivido manteniendo su esencia intacta. 

    La amaba con todas sus fuerzas, más después de conocer su doloroso pasado y estaba dispuesto a todo para estar con ella. 

    ―No lo hagas, te lo ruego ―repitió Iara sin ocultar el pánico que sentía. 

    ―¿Por qué? 

    ―No soy apropiada para vos ―dijo volviendo a colocarse en su posición―. Si os interesa el título, yo misma os lo cederé gustosa. Os debo mucho, milord, pero… 

    Iara fue incapaz de continuar hablando pues Ramsey salvó la distancia que los separaba y la sujetó por la cintura en un íntimo abrazo que la dejó muda. 

    ―Os amo, Iara. No por vuestro título ni por cualquier motivo extraño que vuestra fértil imaginación quiera inventar. Así que déjame llegar a vuestro corazón. 

    ―De hacerlo acabaremos lastimados. 

    ―No, sabéis que eso no es cierto. 

    ―Yo… ―Iara se detuvo buscando qué decirle para hacer que él la dejase de lado―, yo no te quiero, Ramsey. 

    El lord la soltó, sabía que ella mentía, pero quería ver hasta donde era capaz de llegar para hacerlo claudicar. 

    ―No te creo. 

    ―Es la verdad, lo de ayer fue un error, un impulso, ni siquiera sé por qué dejé que ocurriera, pero veo que os ha confundido y no puedo permitirlo ―dijo Iara hablando muy rápido―. No quiero nada con vos, manteneros en vuestra posición y yo me colocaré en la mía. Jamás volveré a pediros ayuda, ni os involucraré en mis problemas. 

    ―Iara… 

    ―¡¡No!! ―exclamó alzando las manos―. No digáis nada más. Si continuáis por ese camino, tendré que irme de aquí y… 

    ―Si lo hacéis, iré a buscaros una y otra vez hasta que admitáis lo que sentís. ―Iara negó con la cabeza mientras él volvía a recuperar su posición y volvía a sujetarla de la cintura―. Soy capaz de todo por estar a vuestro lado. 

    ―Habéis enloquecido, milord. 

    ―Tal vez, pero no me preocupa. Esto es una declaración de intenciones, querida. Te seguiré a donde vayas si desapareces, así que prefiero que no lo hagas y no tendremos que vivir esa situación.  

    ―Y ¿qué propone? 

    ―Que no te alejes de mí, que dejes que todo siga su rumbo, ¿es mucho pedir? 

    Iara se perdió en la mirada del lord, con la confusión y el miedo reflejada en sus pupilas. Algo que no pasó desapercibido en Ramsey, se había precipitado, dejándose llevar por lo que sentía hacia ella. Acarició su mejilla y ella dio un respingo y un paso para atrás. 

    ―No puedo, milord. Estoy enamorada de otra persona ―mintió Iara, logrando su objetivo, Ramsey se alejó de ella―. Lo siento, pero al ver a Adam ayer me di cuenta de que aún le quiero, no voy a engañaros, jamás debí permitir que me besarais y… 

    Iara se giró y corrió hacia la puerta trasera de la casa, refugiándose en la cocina para que él no viera sus lágrimas, pero Ramsey no era tonto y las había visto justo antes de que dejara de hablar. Intentó engañarlo sin éxito y aquello le dolía, más de lo que estaba dispuesto a admitir en voz alta. 

    Recogió los trozos de la taza caída de ella y su propia taza con parsimonia.  

    ―Tío.  

    ―¿Qué ocurre, Oswald? ―preguntó al verlo junto a él. 

    ―Iara acaba de marcharse y estaba llorando. Jamás la había visto tan triste. 

    ―Está librando una batalla que no puede ganar ―afirmó Ramsey mientras entraban de nuevo en la casa e iban hacia el despacho del lord―. Amo a esa mujer, Oswald, y es así casi desde que la conocí, pero se empeña en poner mil trabas para que no estemos juntos. 

    ―Tal vez ella no os corresponde. 

    ―De ser así es una actriz consumada, he probado sus labios, he visto como se rendía ante mí y como anhelaba mis caricias. Sé que no le soy indiferente, mas tiene una coraza impenetrable que me está costando romper y que me desespera. 

    ―¿Qué vais a hacer? ―preguntó el muchacho con ávido interés. 

    ―Demostrarle que nuestro amor es más grande que cualquier prejuicio que ella pueda tener. 

    ―Eso suena bien. ¿Vamos a montar a caballo? ―Ramsey observó en los ojos de su sobrino la ilusión que sentía ante su petición y no pudo negarse a ello. 

    ―Por supuesto, hace mucho que quiero ver cuánto has aprendido en mi ausencia. 
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    Iara estaba confusa y agotada, pero sobre todo sentía como su alma se resquebrajaba cada vez que pensaba en él. Ramsey se había colado en su corazón sin previo aviso y era incapaz de sacarlo de ahí. Debía hacerlo por el bien de todos, pero no sabía cómo ni si lo lograría. 

    ―¿Qué voy a hacer? ―se preguntó mientras miraba el plato de estofado que tenía frente a ella. 

    ―Me marcho ―anunció su prima sin ningún entusiasmo―. Marian ya está dormida y espero que no se despierte en toda la noche, le he dado mi remedio para las jaquecas. 

    ―¿Por qué has hecho eso? ―inquirió Iara alzándose de la silla, sin ocultar su enojo. 

    ―Robert me lo pidió esta mañana, al parecer le despertó un par de veces la noche anterior y no me pareció mal ayudarla un poco ―señaló Alina sin un atisbo de remordimiento. 

    ―Cada vez haces cosas más raras, Alina. Yo soy la que me ocupo de la niña todas las noches, no me importa que despierte, sé que es así y… 

    ―Con esas ojeras que gastas jamás encontrarás marido.  

    Aquella apreciación le sentó fatal a Iara, más cuando recordaba el gesto de Ramsey de aquella tarde y sus palabras, ¿tal vez pensaba pedirla matrimonio? Quería negarlo, pero su corazón se interponía y se ilusionaba ante semejante idea. 

    ―No quiero un marido y no es de mí de quien hablábamos, sino de ti, no vuelvas a darle a Marian nada que… 

    ―Te recuerdo que es mi hija ―voceó Alina mientras la agarraba por el brazo con fiereza―. Deberías emplear tus energías en abrir las piernas para el lord y sacarnos de esta mugrienta vida de una vez por todas. 

    ―Jamás pienso hacer eso ―dijo la joven asqueada con ella y sus afirmaciones libidinosas. 

    ―Entonces… yo lo haré, no pienso pasarme aquí el resto de mi vida, aunque eso suponga renunciar a Marian. 

    ―¿De qué estás hablando? ―preguntó Iara confusa ante las afirmaciones de su prima que la soltó como si le quemara el contacto con ella. 

    ―No me has dejado otra opción. Cuida de Marian por mí, trataré de volver pronto. 

    Aquello había sonado como una despedida, pero cuando trató de alcanzarla ya había salido de la casa y no podía dejar a la pequeña sola para ir a buscarla.  

    Estaba preocupada, lo suficiente para no poder dormir en toda la noche. 

    Había pasado la noche en vela, arreglando unas prendas de ropa de Alina, sobre todo el vestido que llevaba la noche anterior que estaba desgarrado en varias partes, como si su prima se hubiera peleado con el cliente de turno. Se aseó y se cambió el vestido, era pronto, lo suficiente como para poner a fermentar el pan del día y poder cocerlo en un par de horas.  

    Con ello se entretuvo hasta que un golpe en la puerta la sobresaltó. Corrió hacia ella cuando los porrazos se intensificaron, rezando porque no despertaran a la niña y cuando la abrió, su mundo se oscureció. 
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    Las silenciosas lágrimas corrían por sus mejillas sin control alguno, mientras apretaba a Marian contra su cuerpo, rezando porque no se despertase aún. Era pronto, demasiado temprano, el sol apenas asomaba en el horizonte y el carruaje marchaba a una velocidad mayor que a otras horas del día, pero el recorrido se le estaba haciendo eterno. 

    Cuando al fin el cochero detuvo a los caballos, le dio unas claras indicaciones para que la esperara y dejó que la ayudara a bajar. 

    ―Puede dejar aquí al bebé ―señaló el hombre, pero Iara lo consideraba una imprudencia, nada le garantizaba que aquel tipo fuera de fiar. Si le pasaba algo a la pequeña por su inconsciencia, jamás se lo perdonaría. 

    ―Vuelvo enseguida ―dijo sin responder a su ofrecimiento y enfiló por el camino que llevaba a la parte trasera de la casa del lord, rezando porque la señora Abbott ya estuviese levantada. 

    Acomodó a Marian lo mejor que pudo sobre su cuerpo y, tras recorrer el espacio que la separaba de la casa, llamó a la puerta de la cocina, que se abrió segundos después, sorprendiéndola. 

    ―Iara, no te esperaba tan pronto, ¿qué ha pasado? ―preguntó la mujer reconociendo en el rostro de la joven el tormento que estaba sufriendo. 

    ―Jana, me alegro tanto de que estéis despierta ―dijo Iara en un murmullo angustioso. 

    ―¿Qué ocurre? ¿Qué traéis ahí? 

    ―Es Marian, no podía dejarla sola en el carruaje ni en casa y… Jana, hoy no sé a qué hora podré llegar a trabajar, tengo que… ―La ansiedad que sentía quebró sus palabras, ahogándola―. Si pregunta el lord, dile que… 

    La puerta se abrió del todo y frente a ella apareció Ramsey con el gesto más serio que había visto nunca. No pudo evitarlo, en cuanto la mano de aquel hombre rozó su brazo rompió a llorar frente a él y no pudo resistirse cuando tomó a Marian entre sus manos con delicadeza y la ordenó pasar hacia la cálida cocina. 

    Iara trastabilló y Jana se apresuró a sujetarla para que no cayera al suelo. 

    ―Tenemos que irnos ―masculló entre dientes mirando a Jana, demasiado avergonzada como para mirar a Ramsey, al cual había asegurado el día anterior que no volvería a molestarle con sus problemas. 

    ―¿A dónde? 

    ―Debo ir a… reconocer el... A comisaría cuanto antes y no sé cuánto tardaré. Me está esperando un coche fuera para llevarnos a Marian y a mí, no puedo quedarme aquí más tiempo. Solo vine a avisar de que faltaría al trabajo, no encontré a nadie que pudiera hacerlo por mí y… ―farfulló tratando de controlar las lágrimas sin mucho éxito―, debo irme ya. 

    Ramsey hizo un asentimiento de cabeza que pasó desapercibido a Iara, que buscaba en la señora Abbott la fortaleza para seguir con todo lo que debía hacer. 

    ―Jana, ve a buscar a Mary. ―La mujer salió de la cocina con rapidez. 

    Iara agachó la cabeza, no podía mirarlo a la cara, estaba avergonzada, no quería que él la viera así y menos que supiera lo que acontecía. Pero antes de que pudiera encontrar las palabras adecuadas para escapar de esa situación, Mary regresó junto a Jana y recibió a Marian en sus brazos. 

    ―Acuéstela y quédese junto a ella, velando su sueño.  

    ―No ―murmuró Iara―, no puedo cargaros con esa responsabilidad y… 

    ―Estará bien ―dijo Mary con la intención de tranquilizarla―, no es al primer bebé al que cuido, no te preocupes, Iara. 

    Ante un gesto de Ramsey, la doncella se retiró y la joven fue hacia la puerta que daba a la calle. 

    ―Se lo agradezco, no lo había pensado con claridad, pero no creo que una comisaría sea el mejor lugar para Marian, muchas gracias, milord. Ahora debo… 

    Ramsey la tomó del brazo con delicadeza, apartándola de la puerta y sacó de su bolsillo unas cuantas monedas que le entregó a su ama de llaves. 

    ―Vaya a pagar al cochero y dele una buena propina por la espera, Jana. Después avisa a James, que prepare todo, pues saldremos en unos minutos. 

    ―Pero yo… ―masculló entre dientes la joven mientras un escalofrío recorría su espalda. 

    ―No discutas conmigo, Iara ―la ordenó el lord con firmeza―, digas lo que digas no me hará cambiar de opinión. 

    La joven simplemente asintió agotada y agradecida por aquella mano que la mantenía en pie cuando solo quería hundirse en lo más profundo del lodo.  

    El tiempo pasó y sin darse cuenta, ni saber cómo… se encontró frente a la delegación de policía, sentada junto al lord en el carruaje de este. Para sorpresa del hombre, Iara tomó su mano y contuvo un sollozo a duras penas. 

    ―La mataron ―dijo más para sí misma que para el hombre que estaba sentado junto a ella―. Alina está muerta y debo verla… 

    ―Yo estaré a su lado, Iara ―la profunda voz de Ramsey la atrajo hacia él, se giró para mirarlo a través de las lágrimas no derramadas―, no estáis sola, jamás lo estaréis mientras mi corazón siga latiendo. 

    ―Es lo único que me mantiene en pie ahora mismo ―confesó Iara y en cuanto las palabras salieron de su boca, enrojeció ante su atrevimiento. 

    Ramsey asintió y en un impulso se acercó a ella y la dio un casto beso en los labios. 

    ―Disculpe mi osadía, milord… 

    Sus palabras murieron, pues la puerta del carruaje se abrió y ella se apresuró a alejarse de Ramsey. 

    ―Buenos días. ―Frente a ella apareció Liam con gesto serio. Sin duda alguna aquel hombre la aborrecía, no podía ser de otro modo a juzgar por la expresión de su rostro. 

    ¿En qué momento se había comunicado el lord con su amigo? Se preguntó Iara, abrumada y confusa, más aún cuando Liam la ofreció su mano para bajar del carruaje. No rehusó su ayuda, y se lo agradeció tímidamente. 

    En cuanto sus pies estuvieron firmemente apoyados en el suelo, supo que era el momento de actuar con frialdad. Tendría tiempo de llorar a Alina, incluso de maldecirla por haberse puesto en peligro sin necesidad, pero no era precisamente ese. Así que enderezó la espalda, levantó la cabeza y se dejó guiar por los dos hombres que la acompañaban hasta el interior de la comisaría. 

    El bullicio los envolvió en cuanto entraron allí, tanto que estuvo a punto de abrumarla y lo hubiese hecho si Ramsey no la hubiese ofrecido su brazo, guiándola hasta el lugar donde se encontraba la máxima autoridad del lugar. 

    ―Debo ir a… ―empezó a decir Iara tratando de acordarse del nombre del comisario que iba a atenderla. 

    ―Yo me encargo ―aseguró el lord abriéndose paso sin ningún problema, hasta que vio al hombre que buscaba. 

    Con expresión severa los observaba Simon Wells mientras avanzaban hacia él.  

    ―Simon ―lo saludó Ramsey tendiéndole la mano y este se la agarró efusivo. 

    ―Ramsey, Liam me ha contado lo ocurrido. Señorita, lamento su pérdida y siento que deba pasar por este trance, pero es necesario. 

    ―Por supuesto, dígame qué debo hacer, comisario. Estoy preparada. 

    Las anchas espaldas de Simon los escoltaron hacia el interior de aquel lugar, cuanto más se alejaban del bullicio, más temblaba Iara, pero sabía que solo Ramsey podía notar aquello y que jamás la pondría en evidencia. 

    Cuando el detective se detuvo frente a una pesada puerta de madera, el silencio era atronador. Simon abrió la puerta y les invitó a pasar. El lugar estaba limpio, pero el hedor estuvo a punto de hacerla vomitar. 

    Era una sala larga, con varias mesas y en la primera estaba el cuerpo de su prima o eso creía pues estaba tapado con una sábana gris. Iara soltó el brazo de Ramsey, pero este no se apartó de ella y avanzaron hasta colocarse frente a Simon, que ya estaba a punto de destapar el rostro de Alina. Solo Liam quedó atrás, cerca de la puerta, con los brazos cruzados y una expresión de hastío en el rostro. 

    Iara hizo un asentimiento de cabeza, tenía la boca seca y dudaba de su capacidad para hablar si tenía que hacerlo, pero Simon la entendió y apartó la sábana lentamente. 

    En cuanto Iara tuvo la confirmación no pudo evitar que las lágrimas brotasen libres y silenciosas, bañando sus mejillas. Estaba desgarrada. 

    ―Gracias, milady. ―Simon iba a taparla de nuevo, pero Iara se lo impidió tocándole la mano ligeramente. 

    ―Me concede unos minutos a solas, no tardaré, se lo prometo. 

    ―Estaremos afuera. 

    ―Gracias.  

    Los tres hombres salieron de la sala y cerraron la puerta tras de sí. Iara observaba a Alina, con la cara amoratada, el pelo totalmente enredado, el labio roto… 

    ―Lo siento ―masculló en un sollozo ahogado―, jamás debí permitir que hicieras esto. No era tu vida y no supe ayudarte. 

    El nudo de su garganta la impidió seguir hablando, la culpabilidad que sentía se amontonaba en su interior desgarrándola sin compasión.  

    ―Intenté hacerlo lo mejor posible ―afirmó en un murmullo quedo―, pero sé que no fue suficiente. No sabes lo mal que me siento y no sé qué voy a hacer con Marian, ¿cómo se lo contaré?, ¿cómo? Pero te prometo que la cuidaré toda mi vida y lo haré lo mejor posible. Le daré la vida que se merece, podrá formarse y alcanzar sus sueños. Y le hablaré de ti cada día, sabrá todo lo que te sacrificaste por ella y cuánto la amaste. 

    Iara se detuvo, le dolía la cabeza y tenía el alma rota en mil pedazos. Observó a su prima mientras buscaba la paz que había perdido al toparse de bruces con la realidad. 

    Alina siempre estuvo en peligro, ella misma lo estaba pues su vida valía poco. A fin de cuentas, ambas pertenecían a la clase humilde y nadie velaba por ellas. 

    Le costó unos minutos más tranquilizarse, las lágrimas parecían no tener fin y el dolor que sentía amenazaba con consumirla hasta hacerla desaparecer, pero debía dejarla, por muchos lo siento que emitieran Alina no volvería a la vida. Se había marchado y ante ella solo quedaba la incertidumbre de no saber cómo enfrentarse a la situación. 

    Colocó la sábana con delicadeza sobre el rostro de su prima y le murmuró un último adiós. Tras ello fue hasta la puerta y al abrirla la voz de Ramsey la detuvo. 

    ―Tienes que hacer algo, Simon. La han matado ―las palabras del lord y su fortaleza lograron aquietar su inquietud un poco más. Al menos para él, Alina sí era importante. 

    ―Lo sé y lo siento de veras, pero estos casos no suelen investigarse ―señaló el comisario a su amigo sin saber que los estaban escuchando―. A esta mujer pudimos identificarla porque llevaba su nombre bordado en la ropa, junto a su dirección, pero… lo normal es que acaben en una fosa común sin que nadie haga justicia. Me gustaría poder hacer algo más, pero es imposible. 

    ―Ya he terminado ―anunció Iara segundos después de toparse con la cruda realidad que estaba exponiendo Simon e incapaz de escuchar ni un segundo más aquello. 

    ―Debemos irnos ―dijo Liam, mientras Ramsey observaba a Iara, estaba seguro de que ella había oído lo que Simon les acababa de explicar, pero se mantenía extrañamente serena. 

    ―Si averigua algo, ¿podría contármelo? ―pidió la joven, conteniendo su dolor a duras penas, pero no estaba en su naturaleza hacer escándalos y aquella no sería la primera vez que se dejaría llevar. 

    ―Por supuesto. 

    ―Aunque es una bobada pedirlo, ¿verdad? Alina no vale nada, jamás sabremos quién lo hizo, ni cuáles fueron sus motivos. ―Ramsey salvó los pocos pasos que los separaban y le tendió la mano, pero ella no la aceptó―. Su asesino seguirá matando hasta que toque a alguien importante. 

    ―Tenemos pocos efectivos, milady ―se disculpó Simon ligeramente incómodo ante la realidad que ella exponía―. Aun así, extraoficialmente, buscaré la manera de hallar al culpable. 

    ―Y ¿por qué haría tal cosa? ―preguntó escéptica intuyendo que aquello solo era una forma de contentarla. 

    ―Me parece lo más justo, tanto para ella como para vos.  

    Parecía sincero y ella necesitaba creerlo con todas sus fuerzas. 

    ―En ese caso, le agradezco su intención y si puedo ayudarle en cualquier cosa no tiene más que pedirlo ―dijo sintiendo que él jamás la llamaría.  

    En cuanto saliera de aquel lugar, todo habría acabado y Alina quedaría en el olvido.  

    Se dejó guiar por aquellos hombres, firmó los papeles que le dieron y después salió de allí. Controlando como podía la rabia que le quemaba las entrañas.  

    Estaba furiosa y no era para menos pues si Alina siguiera siendo una dama, su crimen no quedaría impune. Ramsey la escoltó fuera de la comisaría, dejando atrás a Liam. 

    ―Vamos a casa. 

    ―¡No puedo! ―señaló casi gritando y Ramsey la observó preocupado―. Disculpe mi actitud ―pidió al darse cuenta de lo que había hecho. 

    ―No se preocupe. 

    ―Tendría que hacerlo para ocuparme de Marian, pero debo regresar a la mía, no sé dónde está Robert ―dijo Iara saliendo de su trance y girándose hacia él―. Mas no puedo seguir abusando de vuestra… 

    ―Vayamos a buscar a tu hermano ―afirmó Ramsey interrumpiéndola pues si se metían en una discusión absurda, dudaba mucho de que pudiera hacerla razonar―, espero que esté allí. 

    El lord la abrió la puerta del carruaje y la ayudó a subir. Para sorpresa de la joven, el lord le dio la dirección exacta de su casa a su cochero. 

    ―¿Cómo sabéis dónde vivo? ―inquirió Iara mostrando su incomodidad por aquello. 

    ―Me interesa todo lo que os concierne, Iara. Creí que ya lo habíais entendido. 

    La joven no contestó, pues no sabía si aquello la halagaba o la preocupaba. Se giró hacia la ventanilla, para observar el tráfico que los rodeaba y tratar de ordenar sus ideas.  

    La abrumaban tantas atenciones por su parte. 

    ―Iara ―la llamó Ramsey preocupado ante su atronador silencio. 

    ―Milord ―se giró hacia él tratando de mantener una actitud serena. 

    ―¿Por qué os empeñáis en mantener la distancia que nos separa? Ayer traté de hacéroslo entender… 

    ―Y yo procuré explicaros que no insistierais en ello ―notaba la angustia acumulándose en su garganta, estaba a punto de llorar y no solo por su prima, sino también por él, por el hombre del cual se había enamorado. 

    ―Sed más convincente, ¿qué os impide corresponderme? ―la ansiedad en la voz de él la hicieron mirarlo asombrada―. Me pedís un imposible, mas lo haré si tenéis un motivo válido y contundente. 

    Iara se sintió acorralada ante la fuerza que reflejaban sus ojos, Ramsey parecía implacable y estaba dispuesto a todo para hacerla claudicar y ella…, ella en el fondo de su alma quería hacerlo. 

    Anhelaba esconderse entre sus brazos y declararle su amor sin restricciones. Ramsey tomó su mano y acarició lentamente su sedosa piel, observando en sus bellos ojos la tormenta que libraba con ella misma. 

    El coche se detuvo y para sorpresa de Ramsey, Iara abrió la puerta y trató de bajar del carruaje casi cuando esté empezaba a moverse. Ramsey la sujetó con firmeza y pasando por encima de ella cerró la portezuela. 

    ―No huyas de mí ―le pidió con vehemencia mientras buscaba su otra mano y la sujetaba para impedir que volviera a cometer otra tontería. 

    ―Me dificultáis cada paso, milord. Os habéis colado en mi vida de una manera inapropiada, poniéndolo todo patas arriba y ¿pretendéis que mantenga la cordura? No puedo, no soy capaz y no estoy preparada para daros ninguna respuesta. 

    ―Eso solo tiene una explicación y ambos la sabemos. 

    ―Mas debe quedar oculta y así mantendremos el equilibrio. ―Iara se soltó de sus manos y para sorpresa del lord, alzó la derecha y acarició su mejilla rasurada con tanta suavidad que de no estar viéndolo con sus ojos, Ramsey pensaría que era fruto de su imaginación. 

    ―No deseáis alejaros de mí ―afirmó el lord con rotundidad. 

    ―En realidad, no, pero no puedo ofreceros más que unas cuantas conversaciones inteligentes y la chimenea más limpia de todo Londres. 

    ―Jamás volveréis a limpiar una chimenea, ni siquiera tenéis que seguir trabajando para mí, milady. 

    Aquel milady la hizo reaccionar, no, ella no era una dama, había dejado de serlo hacia muchos años y él se empeñaba en tratarla así. Era una empleada y mantenía con él una relación laboral que ambos debían respetar, aunque a veces se le olvidará. 

    Observó la determinación en sus ojos, aquello le hacía peligroso y no sabía cómo manejar la situación. Su corazón le gritaba para que se dejara llevar por sus sentimientos, mientras que su mente la recordaba uno y otra vez quién era ella y lo que los hombres como él querían de las de su clase. 

    ―No soy suficiente para vos ―aseguró Iara mientras recuperaba su mano izquierda y con la de la derecha se apresuraba a abrir la puerta del carruaje y a salir de este antes de que Ramsey pudiera detenerla. 

    Se sujetó el ruedo de la falda y corrió hacia su casa, pero cuando fue a abrirla se detuvo. Recordaba perfectamente haberla cerrado con llave cuando había salido de ella horas antes. Empujó la puerta y esta se abrió evidenciando el desastre. 

    ―Permitidme que entre primero ―señaló el lord, que había llegado justo cuando la puerta dejó al descubierto todo el salón completamente destrozado. 

    ―Esperad ―masculló entre dientes sujetándolo del brazo aterrada ante la posibilidad de que pudiera seguir dentro los responsables de aquello. 

    ―Nosotros entraremos primero, milady. ―Iara se giró sorprendida al ver a Liam junto a ellos―. Os seguí cuando vi que no tomabais el camino a casa ―explicó el lord a su amigo. 

    Como siempre, Liam, su hermano, cubriéndole las espaldas. 

    ―Quedaos aquí ―ordenó Ramsey a Iara con un tono que no admitía discusión alguna. 

    Después hizo un gesto hacia su cochero que se apresuró a bajar del pescante, entregando las riendas y una moneda a un muchacho que estaba mirando los caballos. James recorrió los pocos metros que lo separaban de la casa e hizo un asentimiento hacia su señor, demostrándole que comprendía lo que quería de él. 

    ―No ―dijo Iara, pero ninguno de los dos lores la hicieron caso y se apresuraron a entrar en busca del culpable de aquel desastre.  

    Iara por su parte trató de seguirlos, pero James la detuvo con suavidad, sujetándola por el brazo. 

    ―Es mi casa ―explicó ella sin necesidad. 

    ―Lo sé, milady, pero cumplo órdenes como bien habréis adivinado. Cuando el lord lo permita podrá entrar allí. 

    Iara no sabía si estaba más asustada por lo que pudiera pasarle a Ramsey o indignada por su obsesión con protegerla y dirigir su vida. ¿En qué momento había pasado de ser una simple sirvienta a alguien a quién proteger? 

    Resopló y taconeó mientras poco a poco se iba relajando, de haber alguien en la casa ya habría empezado el problema, quién había entrado ya no estaba y casi podía jurar que Robert tampoco se encontraba allí.
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    Iara estaba a punto de saltarse la orden cuando un chiquillo de no más de siete años y aspecto desaliñado se acercó hasta ella. El cochero del lord no le dio importancia, pero la joven reconoció al niño como uno de los vecinos de la señora Jones. 

    ―Doña Amanda quiere que vaya a su casa, tiene la chimenea llena de ceniza ―soltó el niño justo cuando Ramsey y Liam salían de allí. El primero arrugó el entrecejo ante aquella afirmación. 

    ―No hay nadie, milady ―informó Liam ¿con respeto? No, Iara sabía que aquel hombre la aborrecía y no entendía por qué había cambiado tanto de la noche a la mañana, pero no tenía tiempo para averiguarlo. 

    Debía ponerse en marcha, tenía que ser práctica y empezar por recoger todo aquello. 

    ―Gracias, milord ―dijo con una sonrisa que no llegó a sus ojos, después se giró hacia Ramsey que parecía dispuesto a descifrar su mente por la forma en que la miraba―. Tendré que poner en orden todo esto antes de traer a Marian aquí, ¿puede quedarse en su casa unas horas? Enseguida iré a por ella y pagaré a Mary por haberla cuidado, pero… 

    Para sorpresa de Iara, Ramsey la tomó por el brazo y la apartó de los otros dos hombres. 

    ―Este lugar ya no es seguro ―le informó―, se han ensañado con cada una de las cosas que había dentro, ni siquiera tendríais donde dormir esta noche, Iara. No podéis traer a aquí a Marian ―aseguró el lord con gravedad, deseando con todas sus fuerzas que ella entendiese la situación y obrase en consecuencia. 

    ―Entonces… no queda nada. 

    ―No, ni siquiera la ropa de la pequeña ha sobrevivido a esos maleantes. No parece un robo cualquiera, por la manera en que se han ensañado con cada una de vuestras cosas. Quien os dice que no vuelvan y os haga algo a vos o a Marian. 

    Iara estaba muda, aquel era su hogar y de repente había desaparecido. No tenían nada salvo unos cuantos dólares en el bolso que llevaba con los que no podría reemplazar todo lo perdido. 

    ―Vamos a casa. 

    ―No, tengo que verlo, quizás pueda coser alguna prenda y… 

    ―Todo eso da igual, me encargaré de que tengáis lo que necesitéis esta misma tarde, pero… 

    ―¡¡No!! ―El grito de Iara la sorprendió tanto como al lord―. No podéis seguir ocupándoos de mí y mis problemas como si fueran vuestros. No es justo, no lo permitiré y… 

    ―Doña Amanda dice que es urgente que vaya cuanto antes. ―Iara miró asombrada al muchacho que la acababa de interrumpir―. Muy urgente. 

    ―Limpié su chimenea la semana pasada ―contestó la joven molesta por la interrupción―, no puede estar atascada y yo no tengo cabeza para eso ahora. Dile que mañana iré sin falta, pero que ahora me es imposible. 

    ―Llevo aquí todo el día esperando. 

    ―Lo siento. ―Iara metió la mano en su bolsillo, sacó una moneda y se la puso en la mano al pequeño―. Gracias por haber cumplido tan bien con tu recado, ahora ve a jugar ―le ordenó dejando a un lado el enfado y obsequiándole con una sonrisa. 

    ―No puedo, tiene que ir ahora. 

    ―Mira, pequeño… ―Empezó a decir Ramsey, pero el niño explotó de rabia. 

    ―Ella me ordenó que no dijera la verdad, pero no es por la chimenea, hay sangre y él parece que… 

    ―¡¡Robert!!  

    Iara se recogió la falda y salió corriendo calle abajo, seguida de cerca por los lores y James, pero antes de que Ramsey pudiera detenerla, la joven empujó una puerta y entró en la sala de Amanda Jones. 

    ―He tratado de atenderle, pero no tengo mucha idea. El doctor no está y yo…. ―comenzó a explicar la mujer cuando se quedó muda al ver a los hombres que habían entrado tras la joven. 

    Iara se acercó hasta el sofá donde se encontraba Robert mientras tras ella Ramsey trataba de explicarle a la señora Jones quienes eran y por qué habían invadido su casa de aquella manera. 

    ―Le aseguro que estamos solo para proteger a Iara, venimos de su casa, hemos visto el destrozo causado y como comprenderá no podemos saber la intención de esos hombres o si están al acecho para herirla también a ella ―explicó el lord sin dejar de observar a Iara que se acababa de arrodillar junto al sofá donde estaba Robert. 

    ―¿Y Marian? 

    ―Está a salvo en mi casa. 

    ―Robert ―le llamó Iara mientras lo observaba completamente superada por la situación.  

    Tenía una herida en el estómago, parecía profunda y a pesar de las vendas que su vecina le había puesto seguía sangrando manchado la insuficiente tela. Estaba claro que era urgente que lo atendiera un médico. 

    ―Voy a buscar al doctor, su mujer me dirá dónde está y… ―comenzó a decir Iara tras levantarse y acercarse a la puerta que bloqueaban los hombres que la acompañaban. 

    ―No. 

    ―Milord, no es un buen momento para discutir ―afirmó la joven que estaba perdiendo la paciencia por momentos y no sabía sí sería capaz de seguir respetándolo como correspondía―, ¿acaso pretendéis que muera sin atención médica? 

    ―No, pretendo que reciba la mejor atención y por ello no podemos dejarlo aquí, ni correr en post de un médico saturado. Lo llevaremos a casa. ¿Liam, viniste en tu carruaje? 

    ―Sí, mandaré que lo traigan inmediatamente y daré aviso al doctor. En media hora su hermano recibirá la atención adecuada, milady. 

    ―Permítenos que nos ocupemos de esto. 

    Ramsey no esperó su respuesta, le dio un apretón cariñoso en la mano y se apresuró a colocar una nueva venda sobre la herida de Robert, con el fin de contener la hemorragia lo mejor posible. 

    Iara estaba muda, quería negarse, deseaba tomar las riendas de la situación, pero no sabía cómo y mucho menos tenía los medios económicos para hacerlo. Aquellos malditos malnacidos se lo habían arrebatado todo y casi matan a su hermano. 

    ―Hija, hágales caso, parece un buen hombre ―comentó la señora Jones mientras ambas observaban como trasladaban a Robert al carruaje de Liam―, se preocupa por ti y por tu familia. Tienes suerte por ello. 

    ―Me aterra que lo haga ―dijo tan bajo como pudo para que solo ella la oyese―. Es demasiado bueno para ser real y temo que en cualquier momento se desvanezca y me dé de bruces con la verdad. 

    ―No te adelantes a los acontecimientos, Iara ―la aconsejó la mujer―. Siempre supe que había alguien maravilloso esperando por ti y ya veo que no me equivocaba. Dudo que vuelva a verte, querida y te deseo toda la felicidad del mundo. Te lo mereces. 

    Iara no pudo contestar, pues de hacerlo rompería las esperanzas de aquella buena mujer. Pronto volvería a su vida normal, a trabajar y ocuparse de Marian, y a vivir en el barrio que la había acogido cuando su vida se desmoronó por primera vez. 

    Aquello solo era otro bache en el camino, que sabría superar. 

    Se despidió de ella conteniendo las lágrimas a duras penas y siguió a Ramsey hasta el carruaje de este. El lord trató de tomarla de la mano, pero Iara no se lo permitió, tenía demasiado en lo que pensar y no quería distraerse con la promesa de un amor que ambos sabían que no llegaría a consumarse. 
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    Iara había perdido la cuenta de los días que llevaba cuidando y velando a Robert cuando al fin este despertó. La miró asombrado y trató de incorporarse sin ayuda, con un gesto sombrío que la hizo mantenerse en el lugar que estaba y esperar por si él la necesitaba y se lo pedía. 

    ―No era un sueño ―dijo Robert con la voz pastosa y un dolor intenso en el abdomen que no parecía tener fin. A veces deseaba poder arrancarse la piel a tiras por si así el malestar disminuía lo suficiente. 

    ―No ―contestó Iara forzando una sonrisa―, ¿quieres un poco de agua? 

    ―Sí. 

    Iara se levantó del sillón en el que había pasado las últimas noches, fue a la mesilla y rellenó el vaso de agua. Después se lo acercó y su hermano lo cogió sin darle las gracias si quiera. 

    Robert bebió con avidez hasta terminarlo y se lo devolvió con un aspaviento, como si aborreciera rozar la piel de su hermana. 

    ―¿Te duele mucho? ―preguntó Iara tratando de mantener una conversación coherente con su hermano mientras colocaba el recipiente de nuevo en la mesilla. 

    ―No me dolería tanto si me dieras más tranquilizantes ―era imposible no notar en cada una de sus palabras el desagrado que tenía hacia ella. 

    ¿En qué momento Robert se había convertido en un ser amargado e iracundo? No era así, ni siquiera cuando su padre murió y sin embargo en los últimos meses la trataba como si ella fuera la culpable de sus mierdas y problemas. 

    ―Sigo escrupulosamente las indicaciones de tu médico ―contestó Iara tratando de mantener un tono neutral que no le hiciera saltar más de la cuenta. 

    ―Ese ricachón dudo mucho que sepa lo que hace ―el desdén de él se le clavó en el alma. Era un desagradecido y empezaba a estar cansada de soportarlo. 

    ―Gracias a ese hombre, hoy estás vivo ―aseguró la joven molesta ante la mala actitud de su hermano―. Deberías verlo así y no como una afrenta que solo tú entiendes. 

    ―Sí, y gracias a tu lord estoy acostado en una cama blandita, con los almohadones mullidos y tres comidas al día ―la sorna en sus palabras la hicieron ponerse a la defensiva.  

    Sin duda su hermano estaba consiguiendo lo que quería: discutir con ella. 

    ―No es mi lord, Robert, no sé cómo debo decírtelo. 

    ―Quizás si tú te lo creyeras, me sería más fácil confiar en tu palabra. 

    ―No sigas con eso, te lo ruego, y hablemos de algo más importante. 

    ―Pero es un tema tan apasionante y me encantaría saber todos los detalles. ¿Cómo es el lord? ¿Te visita…? 

    ―Me gustaría mantener una conversación adulta contigo por una vez en la vida ―afirmó Iara interrumpiéndole antes de que sus palabras incendiaran más su ánimo, empezaba a perder la paciencia―. Tú sabes quién destrozó nuestra casa, nuestras cosas y nos dejó con lo puesto. Esa puñalada que recibiste no tiene nada que ver con Alina y… 

    ―Y si lo sabes todo ¡¿para qué preguntas?! ―inquirió Robert más alto de lo necesario, sin ocultar la rabia que sentía hacia su hermana y hacia él mismo. 

    En su fuero interno se culpaba por lo sucedido, lo habían perdido todo y no se sentía bien por ello. Pero odiaba los actos deshonrosos que su hermana tenía que llevar a cabo para procurarles un techo. 

    Se sentía mal, acorralado, deseaba estamparle un puñetazo a ese lord presuntuoso que abusaba de su hermana.  

    Porque no podía ser de otra forma que esa, Alina se lo había explicado innumerables veces, gracias a ella no era un tonto confiado como su hermana. 

    ―Robert ―la voz de Iara lo devolvió al presente. ¿Cómo podía amar y odiar a una misma persona con aquella intensidad? 

    ―¿Por qué insistes tanto? 

    ―Porque me gustaría que me dijeras que no es así, que no tienes nada que ver, que estoy equivocada.  

    ―Pues no puedo, ¡¡maldita sea!! ―el chillido de Robert la hizo estremecer―. La cagué de nuevo, confíe en quién no debía, era una inversión segura y de pronto todo saltó por los aires. 

    ―Volviste a ponernos en peligro ―murmuró Iara sobrepasada por la verdad―, ¿qué hubiese ocurrido si llegamos a estar en casa? ¡Eres un inconsciente! ―afirmó la joven con tanta rotundidad que nadie sería capaz de discutirla aquello―. No te importamos absolutamente nada. Dime, ¿qué nos hubiesen hecho a Marian y a mí? Contesta de una vez. 

    ―Nada, porque el hombre que te folla todas las noches te hubiese recogido como ha hecho esta vez ―contraatacó Robert dejándose llevar por el dolor que sentía al ver cómo su hermana dejaba de confiar en él―. Es un partidazo, hermanita. Dime, ¿cuántas veces has tenido que acompañarlo a su cama para poder devolverle todos los favores que te ha hecho? Ya le debemos unos cuantos, debes de ser una diosa en la cama. 

    Iara contuvo las ganas de abofetearlo a duras penas, sus ojos se llenaron de lágrimas sin derramar y su lengua se trabó, sin saber qué decir. 

    El abismo entre ellos era demasiado grande y aunque lo había intentado Iara no lograba traspasarlo, ni hacerse entender. 

    ―Acabo de perder a Alina ―comenzó a decir de forma pausada mientras ordenaba sus ideas― y veo que tú tampoco vas a permanecer mucho tiempo más en mi vida. Reflexiona, Robert, te dije que si volvías a ponernos en peligro te echaría de mi lado, pero aún estoy dispuesta a darte otra oportunidad y… 

    ―No necesito tu caridad ―espetó con desdén el joven―, cuando pueda levantarme de esta cama, me iré de aquí. No sigas velando mi sueño, no voy a morirme y no me apetece verte al despertar. 

    Iara se giró y salió de la habitación, conteniéndose a duras penas. Deseaba herirlo tanto como él lo hacía con ella, pero no podía, porque en el fondo de su alma anhelaba a su hermano, quería tener una relación con él, ansiaba volver a reírse de sus bromas y ser una familia. Estaba soñando despierta, cada noche pensaba en ello e imaginaba que volvía a ser como antes, pero a la mañana siguiente la horrible realidad la golpeaba sin consideración alguna. 

    Iba tan rápido por el pasillo rumbo a su cuarto que no se dio cuenta de que Ramsey estaba saliendo de su recámara y se chocó contra él. 

    ―Discúlpeme, milord. 

    ―¿Qué ha pasado?, ¿Robert está peor? ―preguntó Ramsey preocupado ante las lágrimas de la joven a la que amaba. 

    ―No, parece que se recupera con rapidez, me ha informado de que se irá cuando pueda levantarse y que no necesita que le cuide más por las noches. Mañana podré retomar mi trabajo y…  

    ―No os preocupéis por eso. 

    ―Gracias, milord. Sin vos estaríamos… 

    ―Iara, algo más ha pasado en esa habitación ―afirmó Ramsey consciente del cambio que había experimentado la joven desde la comida hasta entonces―. Deberíais compartirlo conmigo y así ambos encontraremos el camino a seguir. 

    ―Lo que necesito es descansar, milord. Agradezco su preocupación y no me considere descortés, mas no tengo fuerza para lidiar con un nuevo problema. Hoy no quiero discutir con nadie más. Con su permiso. 

    Ramsey no contestó, ni la detuvo. Observó cómo se metía en su habitación y oyó el cerrojo echarse como cada noche. La tenía tan cerca, pero la sentía tan lejos, que no sabía bien como saltar aquel escollo.  

    Comprendía su preocupación, también sus miedos y su dolor por la muerte de su prima, pero se moría por abrazarla y apoyarla como un hombre enamorado. Por suerte siempre había tenido una paciencia envidiable y sabía que pronto toda aquella distancia que los separaba se esfumaría y ella admitiría que lo amaba. 

    Solo era cuestión de tiempo. 
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    Iara estaba dolida con Robert y sus incendiarias palabras, así que llevaba una semana sin entrar a verlo ni a ayudarlo en nada. Sabía por Jana que se recuperaba bastante bien y que el médico estaba a punto de permitirle salir de la cama siempre que no se pusiese a hacer esfuerzos físicos desmesurados. 

    A pesar del sentimiento de traición que la acosaba también se sentía triste al saber que él estaba a punto de marcharse de allí. Cuando lo hiciera su relación ya no volvería a ser igual. Tendría que llorarlo como a Alina o incluso más, pues dudaba que volvieran a encontrarse en el camino 

    ―Ramsey dijo que no debíais hacer este tipo de trabajos, Iara ―la voz de Jana la devolvió a la realidad, había estado amasando el pan sin fijarse en lo que hacía y esperaba haber puesto todos los ingredientes necesarios, pero no podía recordarlo. Lo descubrirían unas horas después. 

    ―¿Seguro? ―preguntó Iara alzando una ceja, mientras una media sonrisa se dibujaba en sus labios. 

    ―Lo dijo claramente. 

    ―Pero ahora que Mary cuida casi todo el tiempo a Marian no puedo dejarte sola o acabarás enferma. ¿No crees? ―añadió ocultando que ella misma necesitaba trabajar, cuanto más tiempo estaba ocupada, mejor podía controlar sus pensamientos. 

    Así dejaba de penar por Alina, de enojarse con Robert y suspirar por Ramsey.  

    ―Te lo agradezco, aunque pronto no tendrás que hacerlo. Va a entrar otra muchacha a trabajar conmigo ―Iara no pudo evitar asombrarse ante aquella revelación, pues no lo sabía―, Mary está encantada cuidando a Marian y Ramsey no quiere quitarle ese gusto así que ambos decidimos que era necesario contratar a alguien más. 

    Iara dejó de amasar el pan y se giró hacia Jana, analizando detenidamente lo que esta le estaba diciendo. 

    ―Claro, para mí ha sido fácil seguir con mis quehaceres, pero Marian no puede estar sola y… 

    ―Y no lo está, es la consentida de la casa. 

    ―Creo que ha llegado el momento de tomar una dolorosa decisión ―afirmó más para sí misma que para el ama de llaves, que la observó inquieta ante la seriedad que exhibía de pronto―. Lord Ramsey no puede estar pagando a una persona para cuidar de Marian, es mi responsabilidad y no la estoy asumiendo como corresponde.  

    Jana la miró preocupada, sabía que Iara podía ser tremendamente testaruda si se lo proponía y con respecto a sus sentimientos hacia el lord aún no era capaz de asumirlos y aceptarlos. Se avecinaba una nueva discusión entre ellos. 

    ―Jana, ¿qué debo hacer? ―en la voz de la joven se podía entrever la angustia que sentía. 

    ―Creo que debes ir a ver a Ramsey, hace días que espera para hablar contigo. Si alguien puede sacarte de dudas ese es él. 

    Iara asintió, había llegado el momento de enfrentar su realidad. Salió de la cocina con paso firme rumbo al despacho del lord, por la hora que era estaba segura de que pronto acabaría de trabajar y saldría con Oswald a montar a caballo como cada tarde.  

    Por ello cuando oyó su voz en la salita que este había dejado para que Marian explorase se quedó sorprendida. Abrió la puerta lentamente, esperando no delatarse y se encontró al lord sentado en el suelo y jugando con la pequeña. Se había descalzado y parecía muy a gusto en aquella situación. 

    Cuando Iara abrió un poco más la puerta esta chirrió, delatándola. Ramsey se giró para observar a quien estaba en la puerta y la sonrió de esa manera franca y limpia que tanto la cautivaba. 

    ―Hay un sitio para vos, milady ―Iara se estremeció como siempre que él la llamaba así. 

    ―No sabía que le gustaba jugar con Marian ―señaló confusa ante aquella imagen tan tierna. 

    ―Es una niña tremendamente encantadora que nos ha cautivado a todos. 

    ―Sí, lo es. Necesito hablar con vos, milord ―añadió Iara tras una pausa en la que no pudieron despegar sus miradas. 

    Ramsey la observó con detenimiento, creía intuir lo que ella pensaba decirle y esta vez no iba a darle la satisfacción de retirarse. Si aquello se había convertido en un duelo, él estaba dispuesto a ser el ganador de aquel lance. 

    Se puso los zapatos y, tras darle un beso en la frente a Marian, se levantó dispuesto a poner en claro muchas cosas. 

    ―¿Cada cuánto viene a ver a mi sobrina? 

    ―Desde que llegó a esta, casa todos los días―contestó acercándose a ella e indicándole con la mano que salieran mientras Mary ocupaba el sitio del lord al lado de la pequeña, que no había tomado con agrado la marcha de Ramsey y había comenzado a llorar. 

    Ramsey colocó una mano sobre la espalda de Iara, percibiendo lo tensa que estaba, y la condujo hacia su despacho. 

    ―¿Por qué? ―preguntó la joven, justo cuando Ramsey le abría la puerta, invitándola a pasar. 

    ―Todos nos hemos esforzado por ofrecerle a Marian un hogar. Mary la adora, Jana se desvive por ella y yo la regalo parte de mi tiempo o quizás me lo regala ella a mí. Me tiene enamorado. 

    Ramsey dejó la puerta abierta del despacho para que Iara no se sintiese atrapada. Aunque dudaba de que la joven se hubiese dado cuenta de aquel detalle. Pues en lugar de mirarlo se acercó a las estanterías que cubrían el despacho y comenzó a leer los títulos de los libros que allí reposaban. 

    Estaba distante y esquiva aun así Ramsey se limitó a observarla y dejarla armar su estrategia. Él tenía muy estudiada la suya y estaba dispuesto a ganar. 

    ―Milord ―le llamó Iara cuando estuvo preparada para hablar, girándose hacia él―. Llevo días dando vueltas a esta situación en la que nos encontramos. Soy consciente de que el trabajo que hago no es capaz de cubrir los gastos que generamos y además cubrir la deuda que mantengo con vos. Empiezo a ahogarme y… 

    Iara se detuvo, notando como comenzaba a emocionarse. Tenía que cambiar la situación, pero a la vez sentía que él era lo único genuino y estable que había en su vida. Se sentía bien en aquel lugar, acompañada y querida. Protegida. 

    Pero no era su mundo, no al menos el que le correspondía y era hora de asumirlo y volver a la realidad. 

    ―No podemos seguir viviendo aquí, debo volver a mi casa ―anunció tratando de entender la expresión serena en el rostro de Ramsey sin mucho éxito―. Buscaré a alguien que cuide a Marian entre mis vecinos, a lo mejor la señora Jones se ofrece a ello y vendré cada día a trabajar como antes.  

    ―Y ¿cómo lo haréis? Destrozaron todo lo imprescindible para vivir en una casa ―no había reproche en sus palabras, así que Iara se envalentono, obviando a su corazón herido, que penaba por la frialdad del lord. 

    ¿Acaso esperaba que él la suplicase que no se fuera? Era una ingenua, lo admitía. 

    ―Poco a poco, nadie dijo que los comienzos fueran fáciles ―aseguró la joven tratando de ocultar la confusión que sentía ante la actitud del lord―, pero lo conseguiré, siempre lo hago. Os agradezco profundamente todo lo que me habéis ayudado, siento que he abusado de vuestra buena fe pues desde que nuestros caminos se cruzaron no he hecho más que daros problemas.  

    ―No busco su gratitud, milady, pues sé que la tengo desde el primer día. 

    ―Así es, llegasteis en el momento oportuno, un segundo más tarde y hubiese acabado en las gélidas aguas del Támesis. 

    Ramsey recorrió el espacio que los separaba con lentitud para no espantarla. 

    ―Y me quedé prendado por la hermosura de aquella joven. Juraría que vos sufristeis el mismo efecto ―afirmó Ramsey colocándose tan cerca que el decoro y la decencia quedaron a un lado. 

    Iara inspiró hondo mientras su mente volaba hacia aquel momento. 

    ―Admito que me dejé llevar. Estaba triste aquel día, recordando a mi padre y aparecisteis vos frente a mí ―Iara soltó un suspiro que no pudo detener a tiempo―. Me permití soñar. 

    ―Hasta que os fijasteis en mi vestimenta, jamás he odiado un traje como ese día. No he vuelto a ponérmelo.  

    ―Eso es absurdo, milord. Cualquiera de vuestros atuendos hubiese hecho que reaccionase igual, así que no deje de usarlo solo por mi expresión, su sastre no estará contento si descubre que desprecia su trabajo. 

    ―No me importa lo que piense y dudo que lo descubra. 

    Iara dio un paso hacia atrás, que Ramsey enseguida volvió a traspasar. 

    ―Os tenía por alguien considerado. 

    ―Y lo soy, más mi sastre, insiste demasiado en que debo renovar el vestuario con inusitada frecuencia solo por el gusto de obtener un beneficio económico. Desde que descubrí su estrategia no me siento muy tentado a ser caritativo con él. 

    ―Ya veo. 

    ―Sin embargo, la factura que me llegó ayer de vuestras compras me ha dejado estupefacto. Esperaba una cantidad más elevada. 

    Iara recordó aquel momento, estaban con lo puesto y Ramsey no dudó en acompañarla a una de las tiendas más exclusivas de Londres, para que pudiera comprar lo que necesitara para ella, Robert y Marian. Por suerte el lord decidió no entrar a la tienda y ella pudo ajustarse al máximo para que aquel gasto no supusiera un nuevo agujero en su maltrecha economía. 

    ―Eso no hubiese sido propio de una empleada como yo y aun así sé que es un cifra considerable. Se la devolveré, puede incluso añadir los intereses que considere oportunos. 

    ―No. 

    ―Milord, sois sumamente generoso, mas os ruego que no os pongáis testarudo en esto. 

    ―¿Sois consciente de que soy el único que cede en esta relación? 

    La pregunta de lord quedó suspendida en el aire entre ellos. Iara observó a Ramsey, parecía divertido ante su incertidumbre, mientras que para ella aquel tema la desvelaba cada noche. 

    ―Acuérdese de incluir la factura del doctor. Yo me haré cargo, pues si lo dejo en manos de Robert jamás recuperareis… 

    ―Aborrezco hablar de dinero con vos. 

    ―Forma parte de nuestra relación laboral ―dijo Iara remarcando la última palabra. 

    ―Estáis despedida. 

    Aquella afirmación la hizo enmudecer. Le observó buscando los motivos, esperando que Ramsey dijese algo más, pero para su sorpresa este se giró y se alejó de ella hacia la mesa de su despacho. 

    ―No me debéis nada, Iara ―la joven no entendía aquel cambio de actitud y menos que él no la mirase cuando la hablaba, ¿por qué huía de ella?―. Os libero de cualquier obligación y mañana mismo os entregaré una carta de recomendación, por si deseáis seguir trabajando, y el dinero suficiente para que podáis empezar de nuevo. Incluso os ofrezco mi casa de campo. Allí estaréis a salvo junto a Marian. Dispondréis de un carruaje que os llevará hasta allí, así como de gente de mi total confianza a vuestro servicio. 

    ―¿Por qué? ―la pregunta se quedó en un murmullo que dudaba que él hubiese escuchado. 

    ―Cuando empiece la temporada os presentaré en sociedad ―señaló Ramsey girándose hacia ella para observar el efecto que causaban sus palabras en la joven―, con vuestra belleza y elegancia pronto encontraréis un marido adecuado para vos. 

    ―No quiero nada de eso. 

    ―Es lo correcto, milady. 

    ―Pero ¿por qué? ―volvió a preguntar Iara un poco más alto. No entendía aquel cambio en él ni en su manera de hablarla―. No quiero todo eso, no deseo dejar de veros, milord ―reconoció la joven con vehemencia. 

    ―Es lo mejor para ambos ―el abatimiento en la voz del lord la hizo estremecerse.  

    ¿En qué momento aquella inocente charla había dejado de serlo?, ¿por qué le dolía el alma al verse apartada de él? No era eso lo que ella quería ni buscaba solo estaba velando por los intereses del lord. Poniéndose de nuevo en su lugar. 

    ―¿Ya no deseáis que trabaje para vos? 

    ―No es apropiado, milady. 

    ―¿Milady? No soy una dama, no soy nadie y me gusta trabajar aquí, me siento bien, este es mi hogar ―dijo con rapidez sin poder controlar por un segundo más la angustia y desesperación que el anuncio del lord le había causado―. No quiero bailes, ni pretendientes pomposos, no quiero ese maldito título envenenado, ni dejar de veros. No me hagáis esto, os lo ruego. 

    Ramsey la observó fingiendo que no le importaba lo que decía. Odiaba usar aquella treta, sentía que la estaba engañando, pero necesitaba que ella admitiese la verdad sobre lo que los unía y derribar así la barrera que los separaba. 

    ―Es la mejor alternativa para vos, se acabaron las chimeneas y los matojos, podrá descansar, leer y consentir a Marian. La estoy proponiendo un gran negocio, seré su tutor y me encargaré de que el hombre que elija sea un buen partido. 

    ―No, no puede disponer de mi vida a su antojo ―Iara se secó las lágrimas con un movimiento brusco de la mano y fue hacia el lord con fiereza―. No lo acepto, entiendo que ya se cansó de mí, que descubrió que su enamoramiento no era más que una ilusión, mas no me debe nada ni me convertiré en otra pesada carga sobre sus hombros.  

    ―Sois tan liviana como una pluma y tan refrescante como el rocío de la mañana, cautivaréis a todos los solteros de la ciudad. 

    ―No entiendo nada ―murmuró la joven sin dejar de mirarlo. 

    No parecía él con aquella expresión de desgana en su rostro. ¿Dónde estaba el hombre del que llevaba tanto tiempo enamorada? Había cambiado de un momento a otro, como si tuviera otra personalidad que desconocía. 

    Iara no pudo contener un sollozo, se tapó la boca con la mano y agachó la cabeza en busca del valor que necesitaba para decirle adiós. Se le partía el alma solo de pensar en alejarse de él, pero no iba a ser su títere, ni alguien que colocar. Llevaba dos años sobreviviendo y seguiría haciéndolo por sus propios medios, así se dejase la vida en ello. 

    Alzó la mirada y buscó en la del lord un atisbo de aquel hombre al que adoraba, pero no lo halló. Aquello la envalentonó, se secó las mejillas con el dorso de las manos y cruzó los brazos, a la defensiva. 

    ―Me gustaba más el otro lord ―confesó con la voz tomada por las lágrimas―, no sé qué habéis hecho con él o quizás fue fruto de mi fértil imaginación, pero a él voy a amar por toda la eternidad. Hasta siempre, Ramsey. 

    Se alzó ligeramente y posó sus labios en los del lord, en lo que pretendía que fuera un breve beso de despedida, pero Ramsey la sujetó por la cintura, atrayéndola hacia él y profundizando aquel casto beso. 

    Tomó el control con maestría, atacando su boca sin piedad y murmurando cuánto la amaba contra los labios entre abiertos de la que consideraba su mujer. Iara, tras la incertidumbre inicial fue incapaz de negarse a aquella invasión, correspondiéndole con la misma efusividad, apartando a un lado los prejuicios y saltando al vacío en el refugio de sus brazos. 

    Se sentía a salvo, segura, en casa. 
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    ―Ahora vuelve a decirme que no te mete en su cama siempre que lo desea ―la voz de Robert los sobresaltó, haciendo que se separaran precipitadamente. Rompiendo aquel sagrado momento y devolviéndolos a la realidad. 

    Iara se giró hacia la puerta abierta donde su hermano se encontraba. Su mirada era aterradora y sin pretenderlo, la joven se estremeció. Jamás le había visto tan enfadado. 

    ―Esto no es lo que crees ―comenzó a explicar en un tono conciliador, rezando porque él fuera capaz de escucharla sin juzgar. 

    ―¡¡Lo he visto con mis propios ojos!! ―chilló Robert totalmente fuera de sí―, como comprenderás no pretendo ser testigo de vuestros coitos, mas sé que se producen y sobre todo ahora que compartes el mismo techo que ese degenerado. 

    Iara escuchó una maldición a su espalda, sin duda Ramsey no estaba muy contento ante el estallido de su hermano ni las palabras hirientes que este estaba empleando para dirigirse a ella. 

    ―Robert, déjame explicarte lo que ocurre y… 

    ―No quiero saber nada de tus sucios tratos. 

    Para sorpresa de Iara, su hermano se giró y salió corriendo. Esta no dudó en seguirlo hasta que lo alcanzó frente a la majestuosa puerta principal y lo agarró por el brazo justo cuando iba a abrirla. 

    En el suelo había una bolsa marrón mediana, Robert ya había preparado su equipaje para marcharse. 

    ―¿Puedes escucharme? ―le pidió Iara casi rogándole porque lo hiciera―. No saques conclusiones precipitadas, te garantizo que entre… 

    Iara se detuvo al ver como la puerta se abría y Liam entraba en la casa con la llave que la misma Jana le había dado meses atrás. Los observó intrigado ante la escena que se presentaba frente a sus ojos. Mas cuando miró hacia Ramsey y reconoció en él una ira feroz a punto de desatarse.  

    Le hizo un gesto a su amigo y este negó con la cabeza, pues el lord aún no había decidido en qué momento debía actuar. Veía la lucha de Iara tratando de explicarse y entendía su necesidad de recuperar la confianza de su hermano, pero cada vez que este se dirigía a ella de esas maneras su paciencia se agotaba un poco más. 

    ―¿Con ese también te acuestas? ―inquirió Robert hiriendo a su hermana aún más, mientras con un tirón seco se soltaba del agarre de ella. 

    ―No comparto el lecho con ningún hombre de esta casa, ni de esta ni de ninguna ―afirmó Iara con tanta fuerza que era difícil no creerla―. Ramsey y yo… 

    ―Ya veo, le llamas Ramsey, cuanta confianza ―dijo irónicamente Robert que creía que aquello era la confirmación de sus ideas. 

    ―Quise decir que el lord y yo… 

    ―Digamos que te creo ―volvió a interrumpirla pues no le apetecía escuchar sus excusas baratas―, aunque me cuesta hacerlo, pero ¿qué quieres que piense? Sabes bien lo que he visto hace unos instantes y no trates de negarlo. 

    ―No lo niego, es evidente que ha habido un beso entre él y yo, pero eso no quiere decir que… 

    ―Permites que te bese ―recalcó Robert señalándola con furia― y si yo no hubiese llegado sin duda habríais acabado en su sofá o ¿quizás en la alfombra? Dime, hermanita, te hace sentir bien entregarte a ese hombre a cambio de dinero. 

    ―Basta ―voceó Iara sin poder contenerse ni un minuto más―, no te permito que montes un escándalo en este lugar. 

    ―Y ¿dónde si no? No puedo batirme en duelo con ese desgraciado, bien sabes que perdería y tampoco consigo entender cómo mi hermana, la misma que no paraba de torturar a Alina por su elección, ahora es capaz de convertirse en la fulana de un lord que no tardará en desecharla como una camisa vieja. 

    ―No soy nada de eso, trata de entender lo que te digo, Robert ―su hermano no contestó e Iara pensó que al menos había conseguido que él la escuchara―. En el tiempo que he trabajado en esta casa mis sentimientos hacia el lord han florecido y… 

    Iara se detuvo, asustada al ver como Robert se acercaba a ella amenazadoramente. 

    ―Hasta la puta más básica y simple sabe que no debe enamorarse de su chulo, mas tú… 

    ―¡¡Fuera de aquí!! ―ordenó Iara alzando la cabeza, cansada de soportar sus insultos y sus faltas de respeto―. Te desconozco como hermano, jamás en la vida vuelvas a buscarme o trates de ponerte en contacto conmigo, pensé que eras capaz de comprender lo que trataba de explicarte, pero veo que no es así y no seguiré gastando saliva contigo. 

    ―¿Qué debo entender? Eres… 

    Ramsey pasó como una exhalación junto a Iara y soltó un puñetazo directo a la nariz de Robert. Este trastabilló a causa del inesperado derechazo y cayó para atrás golpeándose en la cabeza con la elegante mesa donde colocaban el correo. 

    Pero aquello no impidió que Ramsey fuese hacia él, lo levantó de la solapa de la chaqueta que llevaba y casi en volandas lo sacó de la casa, por la puerta que Liam había abierto segundos antes. 

    ―Nunca debí permitir que dijerais la primera palabra ―señaló el lord mientras soltaba a Robert sobre el duro suelo sin ningún tipo de cuidado―. Quise daros una oportunidad y lo único que presencié fue cómo enlodabas la imagen de Iara. 

    ―Ella… 

    ―¡No hables! ―el tono de voz de Ramsey no admitía discusión alguna. Robert se encogió, pues desde el suelo el lord aún imponía mucho más―. Iara en breve será mi esposa, si he tardado en concretarlo fue porque ella misma me pidió que no lo hiciera, no aceptaba mis sentimientos ni los suyos hasta esta tarde.  

    ―¿Qué? 

    ―Vos no vais a formar parte ni del matrimonio ni de nuestra familia. Apostasteis al negro y siempre fue blanco. Habéis perdido, a partir de hoy estáis solo, espero que no os maten demasiado pronto, aunque no me sorprendería en absoluto dado el camino que habéis escogido. 

    Ramsey se giró y entró de nuevo en su casa, bajo la atenta y atónita mirada de Robert que trataba de digerir todo lo que había acontecido. La rabia había podido con él, así como la cantidad de veces que Alina le habló mal de su hermana.  

    La primera estaba muerta y la segunda no quería volver a verlo. Se había quedado solo en el mundo. 

    ―¿Dónde está? ―preguntó Ramsey cuando, tras entrar en la casa y mirar alrededor, no encontró a Iara en el amplio hall de la casa. 

    ―No pude detenerla, cuando cerré la puerta y me giré ya no estaba. Lamento haber sido testigo mudo de este conflicto, quizás eso no ha ayudado. 

    ―Habría huido de igual manera ―aseguró Ramsey temiendo que Iara estuviese demasiado afectada por lo ocurrido―, es la mujer más valiente que conozco, pero trata de contentar a todos olvidándose de ella misma. Liam, iré a buscarla antes de que su fértil mente comience a elucubrar una manera para abandonarme contra su voluntad. 

    ―Yo asaltaré tu despensa ―aseguró su amigo, deseando que pudiera arreglarlo―, llevo todo el día sin probar bocado y estoy a punto de desfallecer. 

    ―No he de decirte dónde está la cocina. 

    ―Suerte, hermano. 

    ―Gracias, la voy a necesitar. 

    Ramsey salió de allí, la buscó en la sala dónde Marian jugaba junto a Mary ajena a todo. También en su despacho y en el salón. Fue a la cocina donde Jana le aseguro que no la había visto y subió a la planta de arriba, frustrado consigo mismo por no haber supuesto que ella se retiraría a su cuarto. 

    ―No me vais a dejar, milady ―murmuró para sí mismo mientras abría la puerta de la habitación de la joven encontrándola vacía. 

    Solo quedaba un sitio e imaginaba el porqué estaba allí. Recorrió los pasos que lo separaban de la recámara que el hermano de Iara había ocupado aquellos días y abrió la puerta lentamente, encontrándola al fin. 

    La observó cómo cepillaba el colchón con tanta fuerza que Ramsey temió que no sobreviviera a su asalto. En el suelo estaban las sábanas y colchas, en un montón. Seguramente su idea era lavarlas ella misma. Estaba furiosa, lo notaba en cada uno de sus movimientos rápidos. 

    Entró en la estancia y cerró la puerta tras él, lo hizo con el ruido suficiente para que ella se diera cuenta de que estaba allí, pero Iara no se giró para mirarlo y Ramsey decidió darla tiempo aunque odiara verla trabajar hasta el cansancio más extremo. 

    Iara sabía que estaba ahí, casi hubiese podido asegurar que lo esperaba. Agradeció que no la detuviera y se esmeró aún más, hasta que quedó totalmente satisfecha de su trabajo. 

    ―Es un desagradecido, milord, pero yo no ―afirmó cuando terminó aquella tarea diez minutos después sin mirarlo―. Aunque pensase tan mal de mí, no debió hablar delante de vos y de vuestro amigo de esa manera. ¿A saber lo que está pensando de mí? Sin duda que tenía razón y yo no soy más que una aprovechada. Me disculparé con él también, una vez que acabe aquí y en mi recámara. 

    ―No tenéis que ocuparos de estos menesteres ―la recordó Ramsey con esa voz profunda que la hacía estremecer. 

    Debería estar prohibido hablar así, en realidad ser como él era, se había convertido en su perdición, mas asumía su debilidad que no era culpa del lord, sino de ella y sus sentimientos.  

    Se agachó y recogió la ropa de cama, la apretó contra su pecho y se atrevió a mirarle al fin. Estaba frente a la puerta, era una manía que el lord debería cambiar. 

    ―Es lo mínimo que puedo hacer, voy a lavar estas sábanas, después recogeré mis cosas y desapareceré ―Iara se detuvo durante unos segundos, notando como el nudo de su garganta se hacía cada vez más grande. Estaba a punto de echarse a llorar, pero no quería hacerlo delante de él. 

    Tenía que tomar aquel rumbo, era la única opción que poseía pues él mismo la había manifestado que ya no trabajaba allí. 

    ―Lamento profundamente no haber advertido el carácter hostil de Robert ―inspiró hondo tratando de serenarse a duras penas―, habría tomado cartas en el asunto mucho antes y él no os hubiese herido de esa manera. 

    ―No tiene importancia ―afirmó Iara casi en un susurro. 

    ―Discrepo, milady. El otro día, cuando os tropezasteis conmigo teníais los ojos llorosos por su culpa y no supe verlo. 

    ―Pensé que podría arreglar las cosas, que él me escucharía ―confesó Iara soltando el bulto de sábanas pues pesaba demasiado para cargar con él mientras hablaban―. No sé en qué momento comenzó a guardar tanta rabia hacia mi persona. Jamás hice nada para herirle. 

    ―¿Quién pudo hablarle mal de vos? ―la pregunta de Ramsey la dejó pensativa, se sentó en la cama, manteniendo la distancia con él y su mente materializó la respuesta aunque no la creía probable. 

    ―En los últimos tiempos Alina ―dijo tras unos segundos de reflexión― lo defendía más que de costumbre, parecían estar más unidos, los oía cuchichear a mis espaldas y cuando preguntaba solían atacarme. 

    ―Quizás vuestra prima vació en vos sus propias frustraciones. Robert es solo un muchacho, demasiado inmaduro que no ha sabido formarse su propia opinión. 

    ―Entonces ¿debería perdonarle? ―preguntó Iara asombrada, pues él mismo se había encargado de echarlo de allí. 

    ―Confío en qué llegará un momento en que él se dé cuenta de su error y vos tengáis a bien olvidar sus agravios. Soy consciente del afecto que mostráis hacia él, os vi ir en su busca cuando desapareció, también correr para ayudarlo y cuidarlo durante largas jornadas. Lo habéis protegido de todo, cuando descubra el mundo real, volverá. Más sabio y con una disculpa. 

    ―Espero que para entonces mi rencor se haya desvanecido ―Iara se levantó de la cama, dispuesta a salir de allí, se le estaba haciendo tarde y no quería llegar a su casa por la noche―. Aún me retumban en los oídos cada una de sus palabras insidiosas y sus insinuaciones veladas. 

    ―El tiempo lo borrará ―añadió Ramsey, confiando en que así sería. 

    ―Solo espero que no esté en casa cuando lleguemos Marian y yo porque… 

    ―No vais a marcharos de aquí, Iara. 

    Para sorpresa de la joven, Ramsey recorrió el espacio que los separaba con tanta rapidez que antes de que pudiera buscar una buena respuesta, él ya la había sujetado por la cintura, acercándola a su cuerpo. 

    ―Al fin habéis reconocido vuestros sentimientos hacia mí ―continuó el lord con firmeza―. Anhelaba tanto que llegara este momento que decidí forzarlo un poco. Os ruego que perdonéis la osadía de un hombre enamorado. 

    ―No entiendo que estáis diciendo, milord ―Ramsey veía el miedo y la incertidumbre en sus ojos, la comprendía, había sido cruel su estrategia, pero si con ello lograba su rendición, la daba por bien empleada. 

    ―Estáis despedida ―notó como la joven se estremecía y agachaba la cabeza, pero él necesitaba que lo mirase.  

    Le alzó la barbilla ligeramente para poder observar aquellos ojos que lo enloquecían. Estaban llenos de lágrimas sin derramar. 

    ―Mas no por los motivos que alegué, sino porque quiero que os comprometáis conmigo y me aceptéis como vuestro esposo. 

    Iara lo miró con los ojos muy abiertos, no había imaginado aquel giro en la conversación. Le observó sin saber qué contestar mientras su corazón se desbocaba ante sus palabras. 

    ―No sé… 

    ―Dame tu mano, Iara. Concédeme el privilegio de compartir tu tiempo, tus alegrías y tus tristezas. No tengo mucho para darte, pero creo que seré un buen compañero de viaje. 

    ―No lo dudo ni por un segundo ―contestó la joven abrumada ante las palabras de Ramsey―, pero han sucedido tantas cosas hoy que necesito pensar en todo esto. Ojalá podáis entenderme. 

    ―Lo acepto siempre que os mantengáis en esta casa, no podéis regresar a ese lugar. Si no tendré que emplear otros métodos más drásticos. 

    ―Pensáis encerrarme en el sótano ―bromeó Iara recuperando un poco de ese humor que él adoraba. 

    ―Es una opción excelente, mas espero no tener que realizarla. 

    Ramsey acarició su mejilla, anhelando que ella se entregara a él sin reservas. Estaban tan cerca, pero a la vez tan separados que no sabía cómo sentirse. 

    ―Hoy no he estado afortunado en mi manera de proceder ―reconoció, pero no vio reproche en la mirada de ella―, pero os aseguro que mis intenciones son totalmente honestas y mi amor hacia vos crece cada día hasta límites que desconocía. 

    ―Os creo, me ha costado reconocer mis propios sentimientos y aún no sé cómo proceder o si esto es una buena idea ―señaló Iara sin ocultar lo confusa que se sentía. 

    ―Mi hermana estaría dichosa ante esta elección y estoy seguro de que vuestros padres aprobarían mi petición. 

    ―Mas de no ser por su muerte y todo lo acontecido jamás os hubiese conocido. Vos no salís y yo habría tenido una presentación en sociedad y… 

    ―Sé que sois mi destino y este habría jugado a nuestro favor. Fijaos como en una ciudad tan grande como la nuestra nos hizo encontrarnos por dos veces. Estaba escrito en las estrellas, mi querida Iara. 

    ―Eso parece ―afirmó la joven perdiéndose en la mirada de él. 

    Parecía tan seguro de sí mismo y de sus palabras, que lograba disipar sus miedos. 

    ―¿Por qué me queréis como esposa? 

    ―¿De qué otra forma podría quereros? ―Iara abrió la boca para contestar, pero Ramsey se lo impidió posando uno de sus dedos sobre sus labios―. Jamás os tomaría como amante, eso no fue una posibilidad. Estaba dispuesto a admitir mi derrota si no os enamorabais de mí, pero no por ello hubiese dejado de ayudaros. 

    ―¿Por mi título? ―interrogó la joven intuyendo su respuesta. 

    ―Por vos, por la mujer fuerte y valiente que tengo frente a mí. Una auténtica guerrera que merece tener una vida tranquila y sosegada, lejos de preocupaciones y malos momentos.  

    ―Nunca me habían amado desinteresadamente ―afirmó Iara sorprendiéndolo― o al menos no desde que mi madre murió. Cuando eso ocurrió mi padre comenzó a cambiar, cada día me pedía que hiciera más labores, cuando alguna no era capaz de hacerla me retiraba la palabra durante días. Aprendí a ser útil, siempre dispuesta… 

    ―Jamás debió tratarte así. 

    ―Imagina el desastre que hubiese acontecido de no hacerlo, cuando murió… ―Iara se detuvo pues jamás había hecho aquello revelación en voz alta, pero con Ramsey se sentía a salvo. 

    ―¿Estáis bien? ―preguntó el lord con la preocupación reflejada en su pregunta. 

    ―Sí, mas quiero contaros esto, así dejaréis de idolatrarme. Yo soy muy humana; Ramsey, demasiado. Cuando él murió, una parte de mí se alegró por no tener que seguir estando bajo su férreo control, ¡suena horrible! ―exclamó la joven antes de que él respondiera a su revelación. 

    ―En realidad es lógico. 

    Ramsey tomó su mano y observó la rugosidad de su piel. 

    ―Imagino que con el tiempo dejasteis de tener empleados y os tocó ocupar su lugar ―Iara tragó saliva, sorprendida ante su certera apreciación―. Imagino a una joven confusa y llorando la muerte de su madre, ocupándose de los quehaceres de una enorme mansión mientras vuestro padre dilapidaba el dinero, también como el amor que le tenías lograba ganar la batalla al enfado para justificarlo. 

    ―Así es ―masculló entre dientes la joven mientras silenciosas lágrimas rodaban por sus mejillas―. Trataba de mantenerlo en el pedestal, pero me era difícil y tras su muerte… la realidad me golpeó en la cara, ¿cómo no pude verlo? 

    ―Eráis una niña. 

    ―Sí, pero durante meses fue tan confuso, tuve momentos en que lo odié con una furia tan intensa que solo pensar en él me ponía de mal humor, luego aprendí a quererlo, a venerar su recuerdo y elegir solo los momentos dulces de nuestra relación. 

    ―Lamento todo lo que habéis sufrido ―afirmó el lord entendiendo los recelos de la joven ante su propia propuesta de matrimonio. Le falló uno de las personas más importantes de su vida, pero él estaba dispuesto a esperarla y conseguir demostrarle que con él sería distinto. 

    ―¿Puede uno acostumbrarse al dolor?, ¿a amar a las personas equivocadas? ―Iara se separó de él y Ramsey la vio vagar por la habitación, poniendo en orden sus ideas―. Llevo dos años sin escribir ―aquello le cogió por sorpresa pues desconocía su afición―, no me salen las palabras y cuando lo consigo acabo llenando la hoja de anotaciones sin sentido. Añoro la persona que era antes de que mi padre muriera. 

    La angustia de la joven le conmovió y no pudo evitar maldecir a aquel hombre que le había robado tantas cosas a su hija, desde una adolescencia normal hasta una vida libre de preocupaciones. 

    ―Iara ―la llamó el lord tras unos minutos de reflexión―, ¿eso es lo que os impide arriesgaos conmigo? 

    La joven lo miró con la respuesta atascada en la garganta. No quería contestarle, pues al hacerlo sabría que le daría alas para seguir insistiéndola, pero por otro lado, tampoco deseaba que él se apartase y mucho menos que dejase de rondarla. 

    ―Cuando antes habéis manifestado que no queríais que siguiera trabajando para vos, he sentido como si me muriese al no poder veros más. 

    ―He visto la zozobra en tus ojos. 

    ―De pronto no parecíais vos con toda esa frialdad y… ―Iara se secó una fugitiva lágrima que se le había escapado―. Sé que soy compleja, quizás incluso insulsa, mas como os dije antes adoro este lugar y a quienes habitáis en él. Me siento en casa. 

    ―Y sin embargo os empeñáis en iros. 

    ―Me habéis despedido, milord. 

    ―El lord sí, pero no el hombre ―se estremeció ante aquel matiz. Iara estaba confusa y se sentía incapaz de tomar una decisión coherente pues su corazón latía desbocado con cada una de las apreciaciones de Ramsey. 

    ―Y entonces, ¿puedo continuar trabajando aquí? 

    ―No, al menos no de sol a sol y hasta que acabéis enferma. Iara, no os resistáis más a lo que hay entre nosotros. Igual que no podemos volar tampoco podemos obviar lo que ambos sentimos. 

    Iara no fue capaz de contestar, se retorcía las manos y se moría de ganas de salvar la distancia que los separaba para refugiarse entre sus brazos.  

    Ramsey observó su miedo y decidió que era el momento oportuno. Hincó una rodilla en el suelo y sacó del bolsillo de su chaqueta la cajita que contenía la sortija que había comprado para ella.  

    ―Me haríais el hombre más dichoso de la tierra si aceptarais mi humilde corazón como prenda a cambio de vuestro amor. No habrá persona más entregada en este mundo para haceros feliz que yo. 

    Iara no cabía en sí de dicha, había pensado que lo perdía y de repente tenía la oportunidad de mantenerse a su lado para siempre. 

    ―Ramsey, yo… 

    ―Arriesgaos junto a mí ―la pidió él interrumpiéndola pues no quería que siguiera en su terquedad, ¿tan difícil le resultaba aceptarlo? 

    Ramsey se alzó, salvó los pocos pasos que los separaban y la atrajo hacia sí mismo agarrándola con suavidad por la cintura. 

    ―Os amo desde el primer día que os vi y no toleraré vuestra negativa por más tiempo. 

    ―Eso suena impositivo. 

    ―En realidad desesperado, os aseguro que soy un buen partido. 

    ―Mas yo no. 

    ―Discrepo, Iara, cuando os miro os imagino junto a mí durante años, por vos soy capaz de arriesgar mi propia vida si con ello pudiera salvar la vuestra. 

    ―No lo hagáis ―pidió la joven escandalizada ante la imagen que se había formado en su cabeza ante la afirmación de él―. No podría vivir sabiéndoos en peligro o… 

    ―Entonces dejad de negarme vuestro amor. Atreveos a ser feliz, no conozco a nadie que lo merezca más que vos.  

    ―No puedo ocultar lo que siento ―claudicó al fin Iara pues odiaba verlo tan desesperado―, estoy cansada de huir de vos, de esquivar vuestros acercamientos mientras me muero por vuestra atención. He tratado de hacer lo correcto. 

    ―¿Quién dijo que rechazarme lo fuera? Nadie ―respondió él adelantándose a su respuesta. 

    Iara se quedó prendada en su mirada y Ramsey esperó su aceptación. Estaba ahí, notaba como la resistencia de ella había caído. Su estrategia fue un éxito y se lamentaba internamente por no haberla utilizado antes. 

    Acarició su mejilla mientras la devoraba con su mirada y disfrutaba de tenerla entre sus brazos, tan pegada a él que podía notar cada una de sus seductoras curvas. 

    ―Os amo ―confesó Iara en un susurro apenas audible y notó como el peso que llevaba semanas acarreando se desprendía de su espalda―. No quiero ocultarlo más y… ―inspiró hondo y se atrevió a alzar su mano y rozar la incipiente barba que adornaba su mentón― me casaré con vos. 

    El anuncio de Iara amplió la sonrisa de Ramsey de tal manera que la joven se contagió con su alegría. El lord atacó su boca sin piedad, profundizando el beso con cierta brusquedad demasiado rápido, pero ella no se quedó atrás. Ambos anhelaban estar juntos y descubrir cuanto antes la vida que se presentaba frente a sus ojos. 
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    Llevaban apenas unos días de compromiso y la vida parecía haber vuelto a la normalidad o al menos a toda la normalidad que Ramsey le permitía. Se pasaba las tardes negociando con él sobre sus obligaciones en aquella casa, ella quería hacer sus tareas sin más y él que tomase el puesto que le correspondía como su prometida. 

    Pero Iara no se sentía con ánimo para colgar el delantal y convertirse en la señora de aquel lugar. Solo de pensar en ello le entraban escalofríos. 

    Disfrutaba empleando su tiempo en las labores cotidianas, de las clases con Oswald, también de compartir conversaciones con Jana o ayudarla en el jardín y no estaba dispuesta a ceder ante un Ramsey que cada día asumía un poquito más que iba a tener una condesa atípica. 

    No podía ser de otra forma teniendo en cuenta que él mismo era realmente peculiar para sus coetáneos. 

    Iara estaba junto a Marian aquella tarde, disfrutando de sus juegos y observando maravillada todo lo que había crecido la niña en las últimas semanas. Le sentaba bien vivir en aquella casa, estaba atendida correctamente, estimulada y era muy querida. 

    A veces Iara tenía que enfadarse pues si se descuidaba Mary y Jana la consentían demasiado, pero en el fondo de su alma se alegraba de aquello y de ver como la niña empezaba a tener un aspecto saludable y lozano. 

    Oyó una voz en la entrada y miró el reloj de pared que había en la sala. Sin duda era el doctor que venía a hacerle un chequeo a Marian, cuando había advertido los cambios en la pequeña se dio cuenta de que realmente durante sus dos años de vida no obtuvo los nutrientes suficientes para un correcto desarrollo. Por ello había llamado al médico para que la auscultara y la tranquilizase. 

    La cogió en brazos mientras la murmuraba palabras de cariño y le daba besos en las mejillas para regocijo de la pequeña. Salió de la sala directa a la entrada cuando se topó con una persona que no esperaba, pero antes de que pudiera darse la vuelta la desagradable voz de Lord Cromwell la detuvo. 

    ―¿Qué hacéis en esta casa? ―la pregunta en un tono despectivo la hizo ponerse a la defensiva. 

    ―Buenas tardes, Lord Cromwell ―dijo tratando de obsequiarle con una sonrisa, pero fue incapaz de dibujarla en su rostro―. Llevo tiempo trabajando aquí con el señorito Oswald ―contestó sin querer dar más explicaciones sobre su vida. 

    ―Ya y ocupando un lugar preferente junto a Ramsey. 

    Aquello la enfureció, una cosa era consentir los insultos de su hermano por los lazos que los unían, pero aquel energúmeno no era más que un abusador de mujeres, un sinvergüenza que se aprovechaba de los más débiles para saciar sus bajos instintos.  

    ―No creo que sea algo de su incumbencia, milord ―antes de que Brian pudiera contestar, apareció Mary con una nota manuscrita de Ramsey en las manos. 

    ―Lord Blackwood le envía esto, milord ―dijo la joven mirando con cierta desesperación a Iara, que la hizo un gesto para que se acercara a ella. 

    La muchacha no dudó ni un segundo en hacerlo mientras el lord rompía el lacre y leía la misiva de Ramsey. 

    ―¿Dónde está Ramsey? ―preguntó en un murmullo hacia Mary mientras esta tomaba a Marian en los brazos sin ocultar su nerviosismo. 

    ―Cerca, debemos irnos, va a estallar una gran tormenta. Ramsey me ordenó que me alejara de aquí una vez le diera el mensaje. 

    ―Vete ―le dijo entendiendo la estrategia del lord―, id a la cocina, no quiero que Marian oiga los gritos ―afirmó precipitadamente al oír la primera maldición de Brian. 

    ―Ven conmigo ―la pidió la muchacha, pero Iara se limitó a negar con la cabeza y a apremiarla para que se marchara cuanto antes. 

    La furia de lord Cromwell creció por momentos, volvió a leer la dichosa nota donde aquel desgraciado rehusaba verle. Alzó la cabeza y la imagen de Iara con los brazos cruzados, evaluándolo lo encendió aún más. 

    ―¿Qué demonios significa esto? ―preguntó hondeando la carta sobre su cabeza. 

    ―No sé qué contiene esa misiva, ni creo que deba saberlo. 

    ―Vos trabajáis para él ―dijo señalándola con el dedo acusadoramente―, ¡¡ve a buscar a ese bueno para nada!! No pienso irme de aquí hasta que no cumpla con su palabra, llevo demasiado tiempo esperando por esto. 

    ―Como imaginaba, no tenéis tanta paciencia como yo, Brian ―la aparición de Ramsey llegó en el momento justo, pues había estado presenciando la escena en la penumbra del corredor más cercano―. Debo recordaros que nuestro retraso solo fue culpa vuestra.  

    ―Eso no es del todo cierto, amigo. Esa joven me distrajo como bien sabéis ―Ramsey inspiró hondo, apelando a su autocontrol―. Me pregunto qué extraño embrujo ejerció sobre vos para que la tengáis trabajando entre estas cuatro paredes. 

    ―Sea lo que sea, solo me concierne a mí y a ella. 

    Brian se acercó al lord con gesto cómplice y Ramsey se preparó para ponerlo en su lugar. 

    ―Ha de ser portentosa en los lances de cama ―dijo Brian en un murmullo quedo para que solo Ramsey le oyese, sin percatarse del cambio en el semblante del lord que estaba a punto de golpearlo―, una pena que no accediera a compartir mi lecho, más cuando parecía tan dispuesta.  

    ―Lamento deciros que os estáis excediendo en vuestras palabras, será mejor… 

    ―Mi querido amigo, tamaña dicha hay que compartirla con quien no cuenta con ella ―añadió lord Cromwell ignorando la advertencia que se reflejaba en las palabras de Ramsey―. Quizás podáis alentar mis fantasías contándome sus voluptuosas cualidades acompañados de una buena copa de jerez, quiero saber todo de la pequeña Iara. 

    Ramsey se agachó ligeramente y sujetó al lord por las solapas del abrigo, sorprendiéndolo pues había esperado cualquier cosa, menos aquel arranque de agresividad. 

    ―En realidad, lady Pherman para vos, pronto será mi condesa ―a medida que hablaba iba ejerciendo una presión mayor sobre el lord―. Si volvéis a insinuar nada sobre ella, a pensarla si quiera me encargaré de que no volváis a compartir el lecho con ninguna mujer. 

    Lord Cromwell lo miró asombrado, jamás había visto a Ramsey de aquella manera, lo tenía por una persona afable, insulso e incapaz de meterse en problemas, pero parecía dispuesto a ello por defender el honor de una simple sirvienta. 

    ―¿Qué estáis insinuando? ―balbuceó como pudo pues el agarre de Ramsey lo tenía contra las cuerdas. 

    ―Aquello que habéis entendido, esa joven es mi prometida ―respondió Ramsey con una contundencia difícil de ignorar―, está bajo mi protección y si osáis volver a molestarla o a importunarla con vuestros maliciosos comentarios no dudaré en poneros en vuestro lugar. No voy a ayudaros, la deuda de Liam quedó saldada hace meses y yo he decidido no acceder a vuestra extorsión. Ahora marcharos de aquí si no queréis que tome medidas más drásticas ―concluyó soltándolo con gesto de asco en el rostro. 

    Brian los miró alternativamente mientras trataba de decidir qué hacer. Al parecer había perdido la batalla con aquella mosquita muerta, pero aún podía sembrar discordia, solo necesitaba decir lo justo para que el lord cayese en su trampa y estaba dispuesto a ello. 

    ―Es una pena que me rechacéis así, amigo ―comenzó a decir con aire misterioso―. Mis intenciones son buenas, no solo necesito de su ayuda, sino que estoy dispuesta a dárosla y os hace mucha falta. 

    ―Creo que sabéis bien dónde está la puerta, Brian, marcharos antes de que pierda la poca paciencia que me queda. 

    Antes de que lord Cromwell pudiera contestar, apareció Oswald con un libro de caballos en la mano, los miró y se quedó sorprendido ante aquella reunión inesperada en la entrada de su casa. 

    ―¿Pasa algo? ―preguntó colocándose al lado de su tío pues jamás lo había visto tan enojado. 

    ―En realidad no, lord Cromwell ya se iba ―contestó Ramsey tratando de aparentar una calma que no sentía. 

    Brian miró al muchacho detenidamente, ignorando la invitación del lord para que se marchase. Aquel joven le recordaba a alguien de su infancia y cuando estaba a punto de preguntar su nombre, cayó en la cuenta de quién era. 

    ―No es posible ―masculló entre dientes dando un paso hacia delante―. Ahora te recuerdo, la última vez que te vi no eras más que un bebé, pero tu padre estaba tan orgulloso de ti. Eres igual a él y ya tienes edad para correrte una buena fiesta. ¿Por dónde sueles salir? Juraría que no hemos coincidido nunca. 

    ―Lamento informarle que no está entre mis planes cometer tal acción ―respondió Oswald molesto, odiaba con todo su ser que le hablasen de su padre―. No recuerdo al ser que me engendró y lo agradezco, pues mi madre no merecía una mala vida a su lado, ni yo un padre así.  

    ―Hablas sin saber ―aseguró Brian molesto por la actitud del joven hacia uno de sus amigos de la infancia―, me pasé noches oyendo hablar de ti, de cuanto te… 

    ―¡¡Basta!!, era un ser despreciable y por suerte nos dejó pronto ―dijo con rotundidad Oswald―. El único padre que he tenido ha sido Ramsey, que me ha criado y me ha dado unos valores que me impiden sacarlo de aquí a patadas. ¿A menos que tú me dejes, tío? 

    ―No será necesario ―inquirió Ramsey mirando admirativamente a su sobrino―. Lord Cromwell ya obtuvo aquello que venía buscando y ya hace rato que lo estoy despidiendo de aquí, mas no debe de entenderlo del todo. 

    Brian contuvo como pudo las ganas de mandarlo al diablo, mocoso malcriado. Si su amigo estuviera vivo no sería tan deslenguado, pues él se lo habría impedido a base de buenas golpizas. 

    A sus ojos Ramsey era un flojo, incapaz de disciplinar a sus empleados ni a su sobrino como correspondía. Iba a casarse con una sirvienta y encima permitía faltas de respeto a aquel joven que lo miraba con desdén. 

    Una auténtica vergüenza. 

    ―Yo mismo le abriré la puerta ―aseguró Oswald caminando con paso ligero hasta allí y procediendo a hacer lo que había anunciado―. Milord si se da la vuelta encontrará el camino fácilmente. 

    ―Ramsey, amigo. Veo que estáis muy ocupado lidiando con ciertas situaciones ―dijo Brian alargando deliberadamente la última palabra―, pero hace tiempo que quiero contaros algo importante acerca de Liam. Sé que os interesará sobremanera y tengo el deber de informaros de ello. 

    Iara lo maldijo en su interior, aquel ser despreciable no merecía ni siquiera que lo escucharan. Se acercó un poco más hasta donde estaba Ramsey, cuya expresión era incapaz de descifrar. ¿Acaso iba a darle crédito a Brian?, ¿qué otras mentiras estaría dispuesto a soltar solo para conseguir que Ramsey lo tuviera en mejor consideración? 

    Aquella situación se le antojaba agotadora, sobre todo cuando apareció el médico en la puerta, con gesto confuso al ver la extraña escena. 

    Iara lo saludó con un movimiento de cabeza, debería ir con él, pero no se atrevía a dejar solo a Ramsey y que este cayese en el engaño de aquel miserable. 

    ―Lamento llegar tan tarde, pero estuve atendiendo una urgencia ―Iara no supo qué contestarle. 

    ―Si me permite, doctor, le acompaño a buscar a Marian. 

    ―Están en la cocina ―afirmó Iara, agradeciendo la rápida intervención de Oswald. 

    Iara los observó marchar mientras la discusión se reanudaba y Brian se empeñaba en hacerle creer a Ramsey que Liam conspiraba contra él. La joven inspiró hondo y se acercó a los hombres, cruzó los brazos y decidió que era el momento de intervenir. 

    ―Esto ha llegado demasiado lejos ―comenzó a decir sin alzar la voz, pero con tanta fuerza que ambos hombres se giraron a mirarla―, no voy a permitir que empañe el honor de nadie y mucho menos del mejor amigo de Ramsey. Lord McAlister es un hombre respetable, cosa que no puedo decir de vos. 

    Brian la observó amenazadoramente y Ramsey la agarró por el brazo con el fin de colocarla a su espalda si intuía que el lord podía llegar a agredirla. 

    ―Ramsey ya le ha dicho que no piensa ayudarlo ―prosiguió la joven―, no creo que haya cambiado de opinión por sus insinuaciones, así que lo mejor será que se marche de una vez o… 

    ―O si no yo mismo lo sacaré de aquí ―la voz profunda y modulada de Liam la sorprendió, no sabía que estaba allí, aunque no era algo insólito pues se pasaba la mayor parte del tiempo en compañía de Ramsey. 

    ―Me las vais a pagar todos, sobre todo tú, pequeña…―Brian no pudo seguir hablando pues Liam lo alzó sin problema sujetándolo por la chaqueta y lo llevó en volandas fuera de la casa bajo la atenta mirada de Ramsey y el asombro de Iara. 

    La joven suspiró y casi suelta un grito cuando oyó un fuerte golpe proveniente del exterior.  

    ―Creo que voy a buscar al doctor, Ramsey ―dijo con precipitación, girándose hacia el lord que aún no la había soltado―. ¿Estáis bien?  

    ―Jamás permito que nadie me saque de mis casillas y sin embargo ese hombre… desde que lo conozco no he conseguido tolerarlo ni siquiera, me molesta, me da la sensación de que oculta algo horrible. 

    ―Espero que esta vez haya entendido que no tiene nada que hacer aquí. Cuando empezó a hablar de… 

    La puerta se abrió y Liam apareció con gesto amenazador. Iara dio un paso hacia atrás intimidada ante aquel hombre. Si le resultaba difícil estar cerca de él cuando estaba contento, en ese momento solo podía pensar en marcharse cuanto antes. 

    Ambos hombres percibieron el cambio sufrido en la joven. 

    ―Me marcho ―anunció antes de que ninguno de los dos pudiera intervenir―. Quiero ver cómo va lo del médico, a lo mejor aún me están esperando para iniciar la revisión. 

    ―Ve, después me cuentas cómo está la pequeña. Si requiere cualquier tipo de medicina, encárgala. Espero que esté bien. 

    ―Gracias, Ramsey. 

    Salió de allí tan rápido como el decoro y los buenos modales la permitían.  

    ―Me defiende, pero me tiene miedo ―comentó Liam con gesto indescifrable hacia su amigo―. No quería provocar un malestar en ella cuando la investigué. 

    ―Lo sé, hermano, con el tiempo se dará cuenta de que no eres tan fiero como pareces ―añadió Ramsey con una sonrisa. 

    ―Lo único que sé es que sigue sorprendiéndome para bien. ¿Seguimos trabajando? 

    Ramsey asintió y no pudo menos que sentirse bien ante el apoyo de Liam hacia la elección de su futura esposa. Aquello allanaba el camino y con Brian fuera de la ecuación no había nada que perturbase la paz de aquella casa por fin. 

    Iara recorrió el pasillo que llevaba hasta la cocina y entró como una exhalación al lugar, con la respiración agitada y una expresión de angustia en el rostro. Los allí presentes la miraron extrañados. 

    ―Discúlpeme, lamento haberlo hecho esperar, si le parece podemos subir a mi habitación para que pueda examinar a Marian y… 

    ―No es necesario ―contestó el médico, levantándose de la silla tras dar un último sorbo a su té―. Ya la he revisado bajo la atenta supervisión de la señora Abbott. 

    ―¿Cómo está, doctor?, ¿qué necesita? ―preguntó Iara sin percatarse en la urgencia y la preocupación que reflejaban sus palabras. 

    ―Está perfectamente ―comentó el hombre conmovido ante el cariño que ella manifestaba por la pequeña―. Me he tomado el atrevimiento de sugerirle a la señora Abbott ciertas comidas que terminarán de fortalecerla, ¿espero que no le moleste, señorita? 

    ―Por supuesto que no, sino fuera por ella y su sobrina no podría cuidar a Marian. 

    ―No se preocupe más, la pequeña está perfectamente, ha cogido peso y la veo risueña y feliz. Las aconsejo seguir por ese camino. 

    ―Ella tiene una pequeña afección pulmonar, cuando nació sufrió un cuadro grave de bronquitis y temo que vuelva a ocurrirle. 

    ―Ante cualquier síntoma no dude en llamarme ―dijo con tono tranquilizador e Iara se sintió un poco mejor―. Estoy a su disposición y si yo no estuviera disponible uno de mis colegas vendría inmediatamente. Confíe en mí, señorita, y en usted. Lo está haciendo muy bien. 

    ―Gracias ―respondió la joven más tranquila ante aquel diagnóstico. 

    Tras ello el doctor se despidió y Mary lo acompañó a la puerta principal mientras Iara observaba a Oswald hacerle carantoñas a Marian.  

    Jana se acercó a ella y apoyó una mano sobre el brazo de la joven para atraer su atención. Iara se giró hacia ella con una sonrisa temblorosa en los labios, estaba a punto de llorar. La culpabilidad la corroía. 

    ―Está bien ―comenzó a decir el ama de llaves―, no tenéis que seguir preocupándoos y ahora se encuentra a salvo, con gente que vela por ella y por ti. 

    ―Alina y yo intentamos hacerlo lo mejor posible ―comentó la joven, aunque sabía que su prima no lo había hecho del todo bien no le parecía correcto manifestarlo en voz alta. 

    ―No me cabe la menor duda y por ello es una niña preciosa. 

    ―Gracias, Jana, por todo lo que hacéis por Marian ―dijo Iara emocionándose por todas las muestras de cariño que recibían cada día. 

    ―Es lo menos que podemos hacer y ahora me pondré con la cena. 

    ―Bien, yo puedo ayudaros en lo que necesitéis. 

    ―¿Puedo mostrarla a Marian los caballos? ―la pregunta de Oswald la dejó sorprendida―. Cuando sea un poco mayor me gustaría enseñarla a montar si me lo permites, tía. 

    ―Claro ―contestó Iara aturdida ante la manera en que él se había referido a ella. 

    Tía. Era la primera vez que la llamaba así y no sabía muy bien como sentirse ante aquello. Vio como Oswald se levantaba y anunciaba que iba a buscar a Mary para que lo acompañase a las cuadras, mientras sujetaba con cuidado a Marian. 

    Se despidió de las dos mujeres y abandonó la cocina con paso firme y una sonrisa en los labios. Intuía que la niña sería una gran amazona y otra gran amante de los equinos como él. 

    Sí, Iara cada día era más consciente de que en aquel lugar había encontrado una familia, personas que la querían por quién era, que la valoraban y la cuidaban no solo a ella, sino también a Marian.  

    Aunque no deseaba hacerlo, cuando comenzó a cortar las cebollas para el guiso, no pudo evitar pensar en Alina y Robert, en el desdén con el que a veces la trataban, en su manera hiriente de hablarla. Dolía recordar aquello, pero más el haber permitido que ocurriera. Trató de concentrarse en lo que estaba haciendo, Jana se afanaba a su vez con otras verduras mientras el pan fermentaba junto al horno e inundaba la cocina con su sabroso olor. 

    La joven tenía que hacer un gran esfuerzo para no caer en la autocompasión. Rechazó cada mal pensamiento que trataba de perturbar la paz que aquel lugar la transmitía y consiguió disfrutar de ese instante, paladeando aquel guiso en cada uno de sus pasos.  

    Una hora después la cena estaba sobre la mesa y todos los que habitaban en aquella casa se sentaron a su alrededor para disfrutarla junto a Liam, al cual solo le faltaba que alguien le pusiese en orden una habitación para que dejase de hacer el paripé de vivir fuera allí. 

    Iara observó la inusual escena, agradecida por haber encontrado aquel lugar lejos de convencionalismos y clases sociales. Sin duda Ramsey era el culpable de ello y lo amaba aún más por su manera de ser.

  


   
      

      

      

    16 

    [image: ] 

      

      

    Estaba nerviosa, cada vez que pensaba que en cuatro días estaría casada con Ramsey su corazón se desbocaba. Nada parecía calmarla y menos la decisión drástica que había tomado su prometido tras la amenaza de Brian. 

    Tras una conversación de Liam y Ramsey, ambos se habían presentado frente a ella y la habían informado de que a partir de ese momento solo podría salir de casa acompañada por uno de sus hombres de confianza o por el propio Ramsey. 

    Había contratado a un… no sabía bien cómo definirlo, pero Kaine la acompañaba como una sombra incluso en el jardín. Era incómodo, aunque el hombre era discreto y trataba de no entorpecer su camino. No estaba acostumbrada a que la cuidaran de esa manera. 

    Quiso negarse, incluso le pidió a Ramsey hablar a solas, pero no consiguió hacerle cambiar de opinión por mucho que lo intentase. 

    ―Mañana mismo tendrá el vestido disponible, milady ―dijo la modista mientras la ayudaba a desvestirse. Era sublime aunque había procurado que no fuera excesivamente caro y poderlo usar más adelante después de hacerle unos pequeños arreglos. 

    ―Muchas gracias, ha hecho un trabajo magnifico. 

    Iara vio como la mujer la obsequiaba con una gran sonrisa, halagada por su cumplido. Después, tras vestirse, revisó las cosas que le había encargado para Marian, que la modista la había puesto sobre el mostrador. 

    Era ropa sencilla, pero que le permitiría jugar y seguir creciendo de manera saludable. 

    ―Si le parece bien, me llevaré la ropa de la niña. 

    ―Por supuesto, enseguida se la empaqueto, salvo el vestido para la boda que le llegara mañana junto al suyo. Le encantará, mas si no le incomoda. me gustaría que fuera una sorpresa. 

    ―Gracias ―contestó Iara sorprendida ante la amabilidad de la mujer. 

    Desde la primera vez que había pisado su tienda se sintió bien en aquel lugar, acogida, no como la extraña que era. Iara inspiró hondo tratando de controlar su mente, pero a veces era imposible hacerlo. 

    ―¿Me permite un consejo? ―Iara asintió ciertamente sorprendida ante la pregunta―. Debería dejar que la vieran, milady. Ahora que va a formar parte de ese entorno social hay bailes, reuniones y mujeres de la alta sociedad que estarán gustosas de acogerla como una más. 

    ―Os lo agradezco, pero tanto lord Blackwood como yo somos muy reservados y yo no sé desenvolverme en esos lugares, no soy como ellos ―confesó en un murmullo pues acababan de entrar un par de damas en la tienda― y… 

    ―Siento disentir, mas cualquiera que la viera se daría cuenta de con quién comparte parentesco ―Iara la observó sin entender a qué se refería―. Su madre. sin duda. es lady Rose. Se parecen mucho. 

    ―¿La conoció? ―preguntó Iara ansiosa por saber cualquier insignificante detalle que ella pudiera decirle. 

    ―Sí, querida ―la mujer agachó la vista avergonzada―. Yo apenas empezaba en esto y ella fue la primera dama que confió en mí. Cuando vino la primera vez a verme, a buscar ropa para su pequeña reconocí el vestido negro de su madre, también fue una de mis creaciones. Lady Pherman me dio una oportunidad, lució uno de mis trajes en una de las fiestas más importantes de la temporada invernal y no dudó en hablar de mi trabajo. Al día siguiente empezaron a llegar encargos. 

    Iara no pudo evitar emocionarse, aunque recordaba muchas cosas de su madre, saber un poco más de ella era como tenerla a su lado en aquellos días en que la soledad la envolvía sin piedad. 

    ―Creo recordar que me habló de ello. Un vestido azul de seda que… 

    ―Ese mismo. 

    Las damas que habían entrado minutos antes salieron cuchicheando entre ellas mientras miraban a Iara de reojo, pero esta no se dio cuenta. La imagen de su madre elegantemente vestida ocupaba toda su atención. 

    ―Parecía una princesa ―masculló Iara conteniendo a duras penas las lágrimas que se amontonaban en sus ojos―. Esa noche, cuando lo llevó, me dijo que había sido un sueño, se divirtió sobremanera y… 

    De repente un recuerdo no tan agradable se coló en su mente. Una discusión a voces, el ruido de una jarra al caerse contra el suelo, un llanto incesante… y la voz atronadora de su padre empujándola para que no entrara en la habitación de su madre. 

    ―¿Se encuentra bien, milady? ―la joven asintió con la cabeza incapaz de pronunciar palabra alguna―. Disculpe mi atrevimiento, pero… 

    ―No se preocupe, no se imagina cuánto agradezco su anécdota pues ha revivido en mí algo que había olvidado y jamás debí hacerlo ―estaba molesta, pero no con la mujer que la observaba, sino con ella misma y con su mente selectiva. 

    La imagen de su padre enfurecido la hizo estremecerse y tuvo la certeza de que aquello había ocurrido varias veces, no solo en esa ocasión. 

    Iara miró alrededor, tratando de calmarse sin mucho éxito. 

    ―¿Recuerda si alguna vez vio a mi madre mal, triste? ―la mirada de la mujer que la observaba se oscureció confirmando sus sospechas. 

    ―No debería hablar de esto. 

    ―Mas yo le ruego que lo haga, durante años adoré a mi padre y tras sus palabras he rememorado un episodio no muy grato de mi infancia, juraría que… ―Iara se detuvo angustiada ante su descubrimiento―, por favor no hay nadie a quien pueda interrogar sobre esto, mi padre murió al igual que mi madre. 

    La modista alargó la mano y tomó la suya que estaba apoyada sobre el mostrador.  

    ―Mas de una vez vi moratones en el cuerpo de vuestra madre ―confesó la modista―, después de que presentara mi trabajo en sociedad llegó aquí con un moratón en el ojo izquierdo. Traté de preguntarla por ello, pero evadió cada una de mis cuestiones, quitándole importancia… 

    ―Él la maltrataba ―masculló entre dientes Iara sin apartar la mano de la de la modista. 

    Por suerte estaban solas en la tienda, pues aquella revelación acabó con el autocontrol de la joven y las lágrimas rodaron por sus mejillas libremente. 

    ―Lo siento, jamás debí mencionaros esto, pero… 

    ―No se disculpe, agradezco enormemente su sinceridad. Durante años adoré e idolatré a mi padre, pero siempre hubo cosas que no me gustaban de él y ahora entiendo por qué. 

    ―Nos han enseñado a callar y a aguantar, milady. Ese es nuestro cometido, ignorando nuestro dolor y nuestras angustias. Lamento haber despertado sus recuerdos sombríos. 

    ―Sin embargo yo lo agradezco. No le deseo esa vida a ninguna mujer y aunque lloré la muerte de mi padre, no puedo dejar de condenar sus actos. 

    ―Tenéis el mismo espíritu fuerte y valiente de vuestra madre. Estaría tan orgullosa de la mujer en la que os habéis convertido. 

    ―Gracias. 

    ―No olvidéis mi recomendación, milady. Esta sociedad estará deseando conoceros, más cuando descubran quién sois. Durante años he oído especular sobre vos y vuestro condado y… 

    ―En realidad no hay nada que administrar ―la interrumpió Iara al ver que el entusiasmo de la mujer iba en aumento―. Mi padre consiguió dilapidarlo todo y en parte se lo agradezco, de no ser por ello quizás jamás hubiese conocido a Ramsey. 

    ―Es probable. 

    ―Debo marcharme, ha sido un placer poder hablar con alguien capaz recordar a mi madre, os lo agradezco, sobre todo el cariño con el que os habéis referido a ella. 

    ―Solo he expresado la verdad, milady. Yo celebro conocerla, contarla entre mis clientas y descubrir que la condesa vive en vos. Bienvenida a casa, milady. 

    ―Gracias ―contestó Iara incapaz de pronunciar ni una palabra más. 

    Salió de la tienda aturdida, quizás demasiado pues Kaine se apresuró a interceptarla antes de que cruzara la calle. Se colocó frente a ella y la miró preocupado. 

    ―¿Se encuentra bien? ―la pregunta la hizo volver a la realidad. 

    ―Sí, tan solo estoy cansada ―contestó tratando de esbozar una sonrisa―, creo que será mejor que volvamos a casa, pero aún debo recoger un último encargo y… 

    ―Deberíais tomar algo. Hay un pequeño café junto al carruaje. Os sentará bien ―Kaine la ofreció galantemente su brazo e Iara no dudó en tomar la ayuda prestada. 

    Aunque no quería, su mente seguía devolviéndole imágenes a cada cual peor sobre una época de su pasado que había ignorado ¿de forma deliberada? No, a pesar de los recuerdos que la mantenían muda se negaba a considerar que su padre fuera un mal hombre, no tenía sentido, no cuadraba con la imagen que mantenía de él. 

    Kaine volvió a insistirla para que entrara en aquel lugar y le prometió que se acercaría a la otra tienda a recoger su encargo mientras Jeffrey la vigilaba. 

    ―No voy a escaparme ―dijo Iara tratando de hacer una broma aunque la situación se le antojaba cada vez más incómoda. 

    ―Lo sé, pero no confío en el hombre que os amenazó al igual que el lord. Debería comprenderlo, milady. 

    ―Claro ―respondió y tras disculparse empujó la puerta de cristal que daba a aquel confortable café. 

    En cuanto puso un pie en aquel lugar la arrulló el olor de la bollería recién horneada y los murmullos de las damas allí reunidas. Ignoró las miradas especulativas y buscó una mesa junto al ventanal para facilitar al cochero la vigilancia. 

    Suspiró, agotada ante aquella situación nueva. Eran demasiados cambios, en poco tiempo había pasado de ser una simple institutriz a estar comprometida con uno de los hombres más respetados de todo Londres. 

    Se sentía observada y juzgada por quienes la rodeaban cada vez que salía a hacer algún recado y no era para menos, pues había llegado de la nada y era consciente de que habría muchos rumores sobre ella circulando por las altas esferas. 

    Estaba tan perdida en sus pensamientos que no se dio cuenta de que la camarera estaba esperando para tomar su pedido. Se disculpó con ella y le pidió un té con amabilidad correspondiendo a la sonrisa que la obsequió la mujer que la atendía. 

    Minutos después la misma persona dejó frente a ella una taza de porcelana con su bebida y unas pastas que la sorprendieron gratamente. 

    Disfrutó de su bebida mientras trataba de alejar de su mente aquello que tanto la preocupaba. No era fácil así que decidió darse un respiro, se concentró en el sabor del té y en la combinación perfecta de las pastas con este.  

    Respiró hondo y se descubrió en otro momento de su infancia. Un lejano día en donde su madre y ella compartieron otro té en la terraza de la que fue su casa. Hacia un día espléndido de junio, el sol bañaba los jardines y Robert jugaba ajeno a su conversación. 

    ―Mamá, cuando sea mayor quiero ser tan feliz como tú ―su madre la miró sonriéndola, pero sus ojos no reflejaron dicha, sino un dolor que siendo pequeña no había percibido. 

    ―Ojalá seas mucho más feliz que yo, pequeña ―dijo su madre en un susurro que la sorprendió―. No deseo que sigáis mis pasos, jamás permitáis que os dominen, que veten vuestra voz, que os vuelvan insignificantes… 

    ―No lo entiendo, ¿así os sentís? 

    ―Más veces de las que me gustaría, me equivoqué, lo he hecho muchas veces al tratar de salvar mi matrimonio y… 

    Las confidencias acabaron abruptamente cuando la voz de su padre, atronadora y ronca, llamó a gritos a su madre. La vio encogerse y levantarse con rapidez para atender a aquel hombre al que no entendía, pues no había en el mundo mujer más amorosa que su madre, incluso con su marido. 

    La humedad de sus propias lágrimas devolvió a Iara a la realidad.  

    La escena se difuminó y el café apareció a su alrededor mientras se secaba las mejillas con la servilleta de tela que había puesto previamente sobre sus rodillas.  

    ―Mamá ―masculló entre dientes amonestándose mentalmente por haber olvidado todo aquello. 

    Se sentía mal, sentía como si la hubiese traicionado al querer al hombre que amargaba sus días. Era una sensación incómoda que no sabía cómo procesar. Como hija amaba a su padre, como mujer lo aborrecía y despreciaba su actitud. 

    Dio un último sorbo a su taza y revisó las monedas que le quedaban en su monedero pues quería comprar algunas pastas para llevárselas a Jana y a Mary, pues estaba segura de que ambas las disfrutarían tanto como ella. 

    Se levantó de la silla y fue hasta el mostrador donde estaba la mujer que la había atendido. Elogió sus pastas y le pidió un par de bolsas de las mismas que la mujer se apresuró a preparar mientras ella contaba el importe exacto que tenía que pagar y lo depositaba en una bandeja de plata que había sobre el mostrador. 

    Recogió las dos bolsas de papel y se giró dispuesta a marcharse, pero dos mujeres de mediana edad la bloqueaban el paso.  

    ―¿Me permiten pasar? ―preguntó con una sonrisa de disculpa en los labios. 

    ―Milady ―dijo una de ellas dando un paso hacia delante con un gesto que Iara no consiguió descifrar―, no deseo sonar grosera, pero necesito hablar con vos durante unos segundos.  

    ―¿Conmigo? ―preguntó la joven sin ocultar su sorpresa ante aquella petición. 

    ―Sí, querida, yo… ―farfulló la mujer haciendo que Iara se mostrase aún más confundida. 

    ―¿Por qué no empiezas por el principio? ―dijo la dama que la acompañaba. 

    ―Sí, tienes razón, disculpe mi nerviosismo, milady, pero durante años os… 

    ―De nuevo sigues sin explicar quién eres y la vais a asustar. Soy lady Sophie Scott. No nos hemos vueltos locas, ni queremos causarle un problema, pero mi querida amiga Dafne, desde que la vio entrar, no ha hecho más que repetir que indudablemente sois muy parecida a alguien a quien ella quiso mucho. 

    Iara asintió entendiendo lo que estaba pasando. Seguramente aquella mujer también conoció a su madre, eran de una edad similar así que no podía ser de otra forma. 

    ―Mi nombre es Dafne Baker ―afirmó de pronto la mujer que no paraba de retorcerse las manos manifestando su nerviosismo― y vos no podéis ser otra que ella, la pequeña Josephine. Os ruego que me saquéis de mi error cuanto antes de no ser así. 

    ―Imagino que conocíais a mi madre y… 

    Para sorpresa de Iara y de varias damas que observaban la escena, la mujer se adelantó y abrazó a Iara con tanto ímpetu que esta no fue capaz de reaccionar. 

    ―Llevamos años buscándote a ti y a Robert ―aseguró la mujer entre lágrimas separándose con pesar de ella―. Desde que Scott murió no sabíamos dónde encontraros, pero tu tío y yo… 

    ―¿Cómo? 

    ―Oh, Dios bendito, no lo sabes. Eras demasiado pequeña la última vez que os vimos y… no puedo contaros esto aquí, pero os relataré todo. Tenéis que venir a nuestra casa y…  

    Para sorpresa de las tres mujeres, Kaine abrió la puerta con demasiada fuerza y se acercó hasta donde estaba la joven con un gesto de tensión en el rostro que pronto la hizo comprender lo que pasaba.  

    Sin duda, el hombre no había interpretado bien las intenciones de sus acompañantes desde fuera y había entrado a ¿protegerla? 

    Era excesivo y sin embargo se sentía agradecida por aquel gesto. 

    ―Kaine, acabo de descubrir que ella es mi tía ―explicó mientras el hombre recibía las bolsas que llevaba en las manos―. Me estaba insistiendo para que fuera a su hogar pues hay cosas que desea hablar conmigo, mas siento discrepar, no puedo ir en estos momentos. 

    ―Entonces, ¿cuándo?, ¿dónde podemos encontraros? No deseo perder la oportunidad de conoceros y… 

    ―No se preocupe, también deseo saber de ustedes y… ―Iara se giró hacia Kaine sin saber bien cómo proceder. 

    ―Dafne, ¿por qué no le dais vuestra dirección ―intervino la amiga de su tía justo cuando nadie sabía qué decir― y un poco de tiempo? Estoy segura de que lady Pherman se pondrá en contacto contigo en cuanto pueda hacerlo. 

    ―Eso suena perfecto ―coincidió Iara agradecida por la intervención de la mujer―. Os aseguro que tendréis noticias mías a la mayor brevedad posible y podremos hablar de todo lo que desconozco. 

    La mujer asintió y rebuscó en su bolso de mano en busca de un papel donde anotarle la dirección. Después se lo entregó a Iara y la tomó la mano entre las suyas. 

    ―Quizás os suene todo muy raro, pero os ruego que no rehuséis hablar con nosotros. Durante años mantuvimos la esperanza de veros, pero poco a poco se fue diluyendo y hoy he sentido una alegría tan grande al reconoceros. 

    ―Os aseguro que me pondré en contacto con vos. Os doy mi palabra. 

    Se despidió de las mujeres con un nudo en la garganta y se dejó escoltar hasta el carruaje.  

    No, no recordaba que su madre o su padre la hubiesen hablado de parientes y mucho menos de unos tíos, pero aquella mujer parecía segura y firme en sus palabras.  

    El carruaje inició su camino e Iara se sumió en sus pensamientos tratando de entender lo que acababa de vivir.  
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    A veces sentía que vivía en una enorme montaña rusa de la que no podía bajarse. Aún no era capaz de asimilar todas las revelaciones del día anterior y eso, mezclado con la culpa, la hacía estar en un constante y tenso silencio. Como si al hablar pudiera estallarle todo en la cara.  

    Iara miró a Marian que jugaba en la alfombra, en medio de la sala y trató de respirar hondo, pero le fue imposible. Tenía un nudo en la garganta y estaba a punto de llorar. 

    Ramsey la observaba desde el sofá, dándola un tiempo que sabía que necesitaba. 

    ―Tengo la extraña sensación de que no van a venir ―masculló Iara en un tono apenas audible que al lord no le pasó desapercibido. 

    Ramsey se levantó justo cuando Mary entraba a la sala. Ambos la miraron y la joven sonrió. 

    ―Voy a darle un baño a Marian ―explicó― y después la cena como siempre.  

    ―Gracias, Mary. No sé lo que tardaré en desocuparme y… 

    ―No te preocupes, yo me quedo con ella. 

    La joven cogió en brazos a Marian y salieron del salón mientras le daba mimos y la hacía reír. 

    ―Iara ―la llamó Ramsey y ella se giró hacia él sin ocultar la amalgama de sentimientos que la tenían en aquel estado. 

    ―No… 

    ―Mandé la invitación esta mañana y recibí su respuesta antes del mediodía. Estaban esperándolo y estoy seguro de que están a punto de llegar. Dales tiempo ―Ramsey la tomó por la cintura y la acercó a él para abrazarla. 

    Iara escondió el rostro contra su pecho, rezando porque su corazón se serenase y pudiese causarles una buena impresión. 

    ―Además les invité expresamente a cenar, para que pudieras tener una ocasión más larga para hablar, querida. 

    ―Ojalá sea como ellos imaginan, mi tía me comparó con mi madre y… ―Iara se separó de él, que no se lo impidió―. Mi madre era una dama, tenía unos modales cuidados y un saber estar envidiable. Yo no he tenido esa formación, Ramsey, y… 

    ―Sois maravillosa, Iara. Por un segundo, miraos con mis ojos ―tomó la mano de la joven con la suya y notó como temblaba―. Dejad de menospreciaros y aceptad que merecéis esto, no solo nuestro enlace, sino el pertenecer a este mundo, que es tan vuestro como mío. Y perdonad mi error. 

    ―¿Por qué habría de excusaros? 

    ―Porque debí presentaros en sociedad hace mucho tiempo, desde el momento en que supe quién eráis en realidad. 

    ―No os lo habría permitido y bien sabéis que no soy fácil de convencer. 

    ―Lo sé, somos tal para cual. 

    Jana apareció en la puerta con gesto tranquilo y sonrió al verlos tan cerca, era evidente el amor que se profesaban y lo que se respetaban el uno al otro. 

    ―Ya han llegado. 

    ―Bien ―dijo entre dientes Iara aferrándose a la mano de Ramsey como si él pudiera salvarla de cualquier contratiempo que pudiera suceder. 

    Jana se apartó a un lado y sus tíos aparecieron en el vano de la puerta.  

    ―¡¡Bendito sea el cielo!! ―exclamó Bernard Baker al ver a su sobrina perdida y al fin encontrada. 

    Era un hombre corpulento y con las manos rotas de tanto trabajar para alcanzar sus sueños. Un comerciante que poco a poco había amasado una fortuna y se codeaba con la alta sociedad londinense como si fuera uno más. 

    De su brazo, su esposa Dafne Baker, una mujer menuda y delgada, con el cabello negro y una sonrisa contagiosa que luchaba contra sí misma para no asustar a su sobrina con uno de sus abrazos maternales. 

    ―Bienvenidos ―dijo Ramsey al ver que el tiempo se había detenido y ninguno de los presentes era capaz de avanzar―. Me alegra tenerlo de nuevo en mi casa, Bernard. 

    ―¿Cómo? ―preguntó Iara un poco más alto de lo que pretendía, ante la afirmación del lord―. ¿Os conocéis? 

    ―Sí, hicimos un negocio juntos hace un tiempo. 

    ―¿Por qué no me lo habías dicho, Ramsey? ―preguntó Iara evidenciando la familiaridad que había entre ellos, hecho que no pasó desapercibido a Bernard. 

    ―Habéis estado muy nerviosa, no quería que pensaras que ellos vendrían solo por los negocios compartidos. Empiezo a saber cómo funciona vuestra mente, Iara. No quise que te hicieras una idea equivocada de esto. 

    ―No sé si agradecértelo o tirarte por encima el agua de un jarrón ―señaló Iara ¿bromeando? Ramsey no estaba seguro, pero eso no lo amilanó y le guiñó un ojo. 

    Después se dirigió a sus invitados y les pidió que se pusieran cómodos, asegurándoles que la cena estaría lista en unos minutos. 

    Ramsey e Iara se sentaron frente a ellos. Dafne comenzó a hablar casi sin control, haciéndole miles de preguntas a su sobrina, que se afanaba en contestar, mientras Bernard observaba al lord tratando de entender la relación que lo unía a Iara. 

    Algo no le cuadraba, había demasiada familiaridad entre ellos y se rozaban como si fueran algo más que empleador y trabajadora. 

    ―Lord Blackwood. ―La voz potente del comerciante casi hizo saltar a Iara en su asiento―. ¿Me concedería unos minutos? Necesito comprender qué está pasando aquí, mi sobrina acaba de afirmar que ella entró en esta casa como institutriz, y ahora… 

    ―Tío, él y yo… 

    Ramsey se levantó con un gesto de asentimiento hacia el hombre. 

    ―Les ruego nos disculpen, enseguida volveremos y… 

    ―Espera… ―Iara se alzó tan rápido que estuvo a punto de caerse, pero Ramsey la sujetó con una mano sin esfuerzo alguno―. Tío, ¿necesito saber por qué no os conocía?, ¿por qué mi madre tenía el título y no vos? Y… 

    ―En cuanto aclare un asunto con lord Ramsey, responderé vuestras preguntas ―le dijo dándole una cariñosa palmada en la mano que trataba de detenerle―. Quizás os cueste entenderlo al principio, pero espero que hayáis heredado de vuestra madre su comprensión y empatía. 

    ―Pero… 

    ―No tardaremos, Iara, esto es una cuestión de honor. 

    Las palabras de Ramsey se repitieron en su mente mientras los hombres abandonaban el salón y se dirigían al despacho. 

    ―¿Qué ha querido decir? ―preguntó hacia su tía, que se había levantado para acercarse a ella. 

    ―No te preocupes. Ven, siéntate a mi lado y cuéntame más cosas sobre ti. 

    ―Mamá. 

    Dafne la miró atónita cuando detrás de aquella afirmación apareció una pequeña corriendo hasta donde se encontraba Iara, seguida de Mary. 

    ―Discúlpeme, milady, no he podido alcanzarla, ya se conoce la casa como si llevara toda la vida aquí ―dijo la muchacha con una inclinación de cabeza mientras Iara cogía en brazos a Marian y Dafne la miraba sin entender nada. 

    ―Ven, tía, déjame presentarte a Marian. No sé si llegaste a conocer a Alina, era hija de una hermana de mi padre. 

    ―La verdad es que no, dejamos de tener contacto con vosotros cuando aún eráis muy pequeños. 

    ―Marian es hija de mi prima. Por desgracia, hace unas semanas nos dejó y desde entonces esta pequeña se quedó a mi cargo. 

    ―Pobre criatura. 

    ―En realidad es afortunada ―comentó Mary―, aquí la queremos y mimamos mucho todos.  

    ―Ni que lo digas, es una consentida. Me va a costar educarla si siguen así. 

    ―Conmigo no lo han hecho tan mal ―dijo Oswald entrando en el salón, pues minutos antes había visto a su tío y al de la joven abandonar aquel lugar―. Es un placer conocerla, señora Baker, soy el sobrino de lord Blackwood.  

    ―Encantada de conocerlo, milord. 

    ―No, el lord es mi tío y no pretendo quedarme con su título ―afirmó con tanta rotundidad que nadie osaría discutir aquello―. Demasiada responsabilidad, mi pasión son los caballos y voy a ser un gran comerciante como su marido. 

    ―Seguro que él estará encantado de daros unos consejos cuando regrese ―contestó la mujer admirando los buenos modales de Oswald y el cariño que todos los allí presentes manifestaban hacia su sobrina. 

    Iara miró hacia la puerta, inquieta ante la conversación de la que ella sabía que era culpable. Tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano para no salir del salón e interrumpirla. ¿Por qué no podían haberlo hablado frente a ellas? 

    ―Ven, Iara ―la pidió su tía con una sonrisa―. Déjales que se entiendan,… 

    ―Pero yo soy de quien están hablando. 

    ―Confía en ambos, te aseguro que tu tío jamás tomaría una decisión que te perjudicara, y al lord se le nota lo que siente por ti a simple vista. 

    Iara asintió, consciente de que debía hacerle caso y se sentó junto a ella en el sofá para seguir conociéndose, mientras miraba de reojo la puerta con la esperanza de que aquella incertidumbre no durara demasiado tiempo. 
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    Lord Ramsey abrió la puerta de su despacho y se colocó a un lado para que su invitado pudiera entrar. Bernard estaba confuso, siempre había tenido en alta estima a aquel hombre, no lo consideraba un crápula, pero no le gustaba lo que había visto y lo que su cabeza intuía. 

    Recibió de manos del lord una copa de brandy y le dio un sorbo mientras buscaba las palabras adecuadas para enfrentarlo sin ofenderlo demasiado. 

    ―No sabía bien qué me iba a encontrar al llegar aquí, su invitación fue ambigua, milord ―dijo Bernard sin ocultar cierto reproche ante su falta de información. 

    ―Creí que sería mejor hablar cara a cara con usted ―contestó Ramsey observando el deambular del hombre frente a él―. Cuando conocí a Iara estaba sola y… 

    ―Ahora no lo está ―aclaró sin necesidad al lord.  

    ―Lo sé, entiendo que no está al tanto de nuestro compromiso. 

    ―¿Qué compromiso? ―preguntó Bernard más alto de lo que pretendía, pero no sabía bien cómo afrontar aquello ni cómo proceder ante Ramsey. 

    Siempre lo había admirado y cuando compartieron negocios pudo ver el hombre justo que era, por ello le costaba entender la situación y más después de aquella afirmación tan rotunda. 

    ―Iara y yo nos vamos a casar, es mi prometida. ―anunció Ramsey tras unos segundos en los que lo observó buscando la mejor manera de ganarse su aprobación. 

    ―Pensé que era su empleada, eso ha dicho ella y… 

    ―Lo fue durante una temporada, entró aquí como institutriz para mi sobrino y se empeñó en hacer miles de tareas que no la correspondían. 

    ―¿Se aprovechó de su necesidad? 

    ―No, jamás cometería acto tan vil. Llevo peleando con ella desde que entró, pero es una mujer fuerte que no se deja manejar ni siquiera por mí. Robert, su hermano, estaba en un lío, accedí a solucionarlo y… 

    ―¿Deudas de juego? ―interrogó Bernard sin mucha duda, por desgracia su sobrino había tomado los malos pasos de su padre. 

    ―Sí, lo amenazaron a él y también a Iara. No podía permitir que la hirieran. 

    Bernard asintió, contrariado por no haber sido él quien acudiera en auxilio de su sobrina. 

    ―Lo demás quizás pueda imaginárselo, poco a poco algo surgió entre nosotros. Aunque suene difícil de creer ese sentimiento me pilló desprevenido, mas era tremendamente consciente de que no podía prescindir de su presencia. 

    ―¿Hasta dónde…? 

    ―Jamás haría nada que la perjudicase en ningún sentido. Cuando vi que no podía controlar mi anhelo, la propuse matrimonio. 

    ―Y vive con vos, ella… 

    ―Ella aceptó mi proposición hace pocos días y yo mismo le pedí que nos casáramos cuanto antes. Su honor está intacto, Bernard, y sabe que soy un hombre de palabra, jamás afirmaría frente a vos algo que no fuera real. Mis sentimientos hacia su sobrina son totalmente sinceros. 

    ―Pero habita bajo vuestro techo y… ―insistió, pues el lord no le estaba explicando aquello. 

    ―Sí, es el lugar más seguro para ella en estos momentos. 

    Bernard estaba muy confuso ante las revelaciones del lord. Había partes de la historia que ignoraba y otras que se le hacían incongruentes. 

    ―Milord, pensé que… ―El hombre se detuvo tratando de encontrar la manera de expresarse. 

    ―Le ruego que hable con total franqueza, nada de lo que diga tendrá el poder de ofenderme y le garantizo que responderé a cada una de sus palabras con total sinceridad. 

    ―Pensé que mi sobrina estaba trabajando aquí, que podría ofrecerle mi hogar, presentarla en sociedad y… me la encuentro a punto de casarse con vos y, aunque me parezcáis el mejor candidato posible, siento que vuelvo a perderla de nuevo ―soltó el hombre sin sopesar sus palabras. 

    Ramsey apoyó el vaso sin tocar sobre el escritorio. 

    ―Comprendo su desazón, Bernard. 

    ―Creo que hasta el día de la boda Iara debería vivir con nosotros. Bien sabe que las chismosas de la ciudad estarán deseando despellejarla a causa de esta situación y… 

    ―Siento no poder satisfacer su deseo, pero Iara está más segura en esta casa. Vino aquí porque encontramos su hogar destrozado. 

    ―¡No es posible! ―exclamó mientras maldecía en su interior por aquello. 

    ―Es la verdad, no quedó nada en pie, ¿puede imaginarse la escena, Bernard? ―El hombre asintió atónito ante lo que el lord le contaba―. Cuando vi eso, me opuse a que volviera a ese lugar. 

    ―Lo comprendo. 

    ―Pero no es el único problema. Lord Cromwell la amenazó hace un par de días delante de mí. ―El comerciante abrió la boca, sorprendido ante aquello pues conocía al lord en cuestión―. Es una historia muy sencilla, pero debe saber que Brian trató de sobrepasarse con Iara y esta lo golpeó con un vaso. Desde entonces ha decidido profesarle todo su odio, pero no permitiré que le pase nada malo. 

    ―Dios bendito, por cuántas infamias habrá pasado mi pequeña.  

    ―Por desgracia no es todo. Nos consta que hay alguien más al acecho, tengo a Liam y a un buen amigo investigándolo, pero aún no han podido descubrir quién es. Su seguridad va por encima de cualquier chismorreo de las viejas matronas de sociedad. 

    ―Entiendo, entonces poco más tengo que hacer aquí ―masculló Bernard abatido y preocupado a partes iguales. 

    Cuando su mujer le había hablado del fortuito encuentro con Iara, la esperanza antaño muerta había resurgido, no podía recuperar a su hermana, pero sí a su pequeña. 

    ―Llevo mucho tiempo tratando de acercarme a mi sobrina y a su hermano, y ahora… 

    ―Bernard Baker ―la solemnidad en la voz del lord lo tomó por sorpresa―, me presento ante vos con el corazón rebosante de anhelo, quiero manifestarle que venero a su sobrina y sería para mí un verdadero honor que me concediera su mano en matrimonio. 

    Bernard jamás imaginó que el hombre que tenía frente a él haría eso. Lo observó sin saber qué responder a aquella petición. Por un segundo, un sentimiento egoísta lo invadió, quiso negarse, pero no sucumbió ante su necesidad. Su sobrina ya lo había elegido y no sería él quien se interpusiese en la felicidad de aquella bella joven tan parecida a su querida hermana. 

    ―Milord, le concedo la mano de mi sobrina, así como ella ha elegido. ―Se estrecharon las manos en señal de acuerdo ―. Os agradezco vuestro gesto. 

    ―Y yo vuestros nobles sentimientos hacia Iara. Tanto vos como su mujer son bienvenidos a esta humilde morada siempre que lo deseen, y por supuesto este mismo sábado serán nuestros invitados de honor en la boda. 

    ―Aquí estaremos, mi esposa no me perdonaría si no viniéramos. 

    ―Me alegra que Iara haya encontrado a su familia. 

    ―Y yo celebro que se haya cruzado en su camino. De no ser por vos, quizás estaría en una situación insostenible o soportando penurias y atenciones indecorosas. 

    ―Durante dos años ha cuidado tanto de sí misma como de su hermano. Le aseguro que yo no la he salvado de nada ―afirmó Ramsey mientras regresaban al salón donde les estaban esperando―, y en cambio he recibido mucho más de su parte.  

    ―Ambos han sido afortunados entonces, es una verdadera suerte. 
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    Iara no podía más de la angustia, se levantaba, se sentaba… Solo la presencia de Marian la mantenía un poco más centrada. Su tía trataba de distraerla, al igual que Oswald, pero era imposible y no respiró tranquila hasta que vio regresar a los dos hombres con expresión serena en sus rostros. 

    Iara se acercó a ellos tratando de comprender qué había pasado. 

    ―Vuestro tío aprueba nuestro compromiso ―la informó Ramsey al ver que la joven era incapaz de articular palabra.  

    ―¡¡¿Qué?!! ―gritó Dafne emocionada acercándose a su vez―. Entonces era cierto. Sois la prometida de lord Blackwood. No quise creerlo cuando me lo contó mi amiga, la gente habla, comenta y… 

    ―Querida, sí, esta vez es cierto ―aseguró Bernard parando el parloteo incesante de su mujer y acercándose a su sobrina―. Soy afortunado por haberos encontrado al fin y… 

    El hombre se detuvo al notar que alguien tiraba de su pantalón. Agachó la cabeza y se encontró con la pequeña Marian que lo miraba con curiosidad y una sonrisa contagiosa en el rostro. Bernard se agachó lentamente mientras su mujer le contaba con rapidez quién era la pequeña e Iara lo observaba. 

    Era un buen hombre.  

    Lo tenía claro por la manera en la que trató a la pequeña, por el delicado beso que posó en su frente y la forma de hablarla. No podía estar más feliz por haber encontrado a aquellas personas. 

    ―Bueno, ¿no se cena en esta casa? ―La voz de Liam precedió su entrada―. Disculpad ―dijo cambiando totalmente el tono, poniéndose serio―, no recordaba que hoy ibais a tener invitados, me retiraré y… 

    ―Será mejor que vayamos al comedor todos ―aseguró Iara interrumpiendo la retirada del amigo de Ramsey pues a pesar de sus propios recelos, sabía que para su futuro esposo esa relación era importante y no pensaba interponerse entre ellos. 

    Bernard alzó a la pequeña y esta se rio a carcajadas. 

    ―¿La pequeña Marian también viene? 

    ―Me temo que no, tío, tiene que descansar y ya se le está haciendo tarde. ―Mary se adelantó para ocuparse de la niña e Iara colocó su mano en el antebrazo de su tío para llevarle hasta el comedor―. Pero la verás mucho por aquí, Ramsey y yo hemos decidido formalizar su adopción cuando estemos casados. 

    ―Me alegro por ella y por ti. Es realmente afortunada ―añadió el hombre haciendo que Iara se sintiese halagada. 

    ―Ojalá sepa criarla como corresponde, siento que todo va demasiado rápido ―confesó justo cuando entraban hacia el comedor, convenientemente dispuesto para la cena. 

    ―Es normal y sano tener dudas, pequeña. Con el tiempo se disiparán e imagino que serán más fáciles las cosas. 

    ―¿Tengo algún primo? ―preguntó la joven deseando que así fuera. 

    ―No, cariño. Por desgracia no fuimos bendecidos con esa dicha, por eso tu ausencia y la de tu hermano se volvieron aún más dolorosas. ―Iara pudo notar el dolor en la voz de Bernard, incluso habría jurado que había visto lágrimas en sus ojos. 

    ―Necesito que me cuentes muchas cosas, tío ―comenzó a decir con cierta urgencia, justo cuando él le apartaba la silla para que pudiera sentarse. 

    ―No pienso ocultarte nada ―se apresuró a decir Bernard con la intención de tranquilizarla―. Te lo prometo. 
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    La cena comenzó minutos después, Iara estaba sentada frente a sus tíos con Ramsey en la cabecera y Liam a su derecha. Se mantenía callada mientras los hombres charlaban sobre los últimos acontecimientos políticos, por suerte compartían los mismos ideales, lo que haría más fácil la relación entre ellos. 

    Había un ambiente agradable en la estancia; pero a pesar de ello, la joven no podía probar bocado mientras buscaba la manera exacta de comenzar ¿su interrogatorio? Sí, podía denominarlo así sin faltar a la verdad. 

    Nada tenía sentido, su madre jamás le había hablado de aquel hombre, pero lo que Liam investigó el día anterior daba credibilidad a sus palabras. 

    ¿Y si era otra trampa de Liam? 

    Lo miró de reojo tratando de encontrar la verdad a simple vista, pero era imposible. El lord parecía tranquilo, relajado y contento. 

    Resopló inquieta, pues cuanto más se cuestionaba la situación, más raro le parecía todo. 

    El ruido de la silla de Iara cuando la joven se levantó apagó las conversaciones de la mesa. Los hombres se alzaron casi al unísono y la miraron sin ocultar su sorpresa. 

    ―¿Iara, te encuentras bien? ―la preguntó Ramsey con gesto preocupado. 

    La joven no pudo articular palabra, negó con la cabeza, se excusó en un murmullo ininteligible y salió del salón tan rápido que estuvo a punto de tirar las copas que había sobre la mesa. 

    Necesitaba aire.  

    Corrió por el pasillo hasta llegar a la entrada, estaba a punto de abrir la puerta principal y salir al exterior cuando una voz la detuvo. 

    ―No es una prueba. 

    Se giró lentamente para encarar a Liam, que parecía conocerla mejor que ella misma, lo que la aterraba. 

    ―Le pedí a Ramsey que me permitiera venir a por vos ―explicó el lord anticipándose a su pregunta. 

    ―No era necesario ―contestó la joven con gran esfuerzo, pues estaba a punto de echarse a llorar solo de pensar que aquello fuese otro engaño por parte de aquel hombre. 

    ―Os aseguro que no tengo nada que ver en esto, milady. ―Parecía sincero, pero también lo creyó la primera vez que la puso a examen―. No lo sabía, al igual que lo desconoce el resto de la alta sociedad. Ha sido un secreto muy bien guardado durante años, pero no me corresponde a mí desvelarlo. 

    Liam caminó hacia ella y cuando estuvo más cerca hizo una reverencia que la dejó totalmente atónita. 

    ―Aborrezco que mi comportamiento pasado haya empañado un día como el de hoy, en el que todo debería ser dicha. Os ruego que aceptéis mi arrepentimiento y no dudéis jamás de mis intenciones, pues pronto os convertiréis en una hermana para mí. 

    ―No se puede forzar el afecto, milord ―comentó Iara sin ocultar su escepticismo ante las intenciones del lord―. No lo hagáis solo por complacer a Ramsey, jamás me interpondré entre los dos. 

    ―Comprendo vuestros recelos, milady ―contestó Liam, admirando su entereza y su generosidad. 

    Estaba seguro de que con el tiempo ambos acabarían entendiéndose. 

    Iara inspiró profundamente buscando una calma que no sentía en absoluto bajo la atenta mirada del lord, que no parecía dispuesto a alejarse de ella hasta que no volviera al salón. 

    ―Enseguida volveré a la mesa, no dejéis que se enfríe vuestro plato, milord ―dijo invitándolo a marcharse, rogando en su interior porque lo hiciese. 

    ―¿Cree que Jana ya sabrá que nos hemos levantado? ―la pregunta la pilló tan desprevenida que no pudo evitar sonreír ante la imagen que se había formado en su mente―. Nos tendrá una semana a pan y agua. No creo que quiera eso, milady. Al menos, yo no. 

    Liam le ofreció su brazo e Iara lo aceptó luchando contra sí misma y el rechazo que él siempre le había producido. Mucho más después de su engaño, pero sabía que tendría que aprender a confiar en él. 

    El lord la escoltó de vuelta al comedor y se excusó frente a los invitados. Ramsey tomó la mano de Iara cuando esta se sentó en su sitio. 

    ―Estoy bien ―anunció la joven segundos después―. Desde ayer que te conocí, tía, he estado muy tensa, pensando en todo y… 

    ―Entonces ha llegado el momento de que te de las respuestas que buscas. ―La mirada de Bernard se entristeció―. Entiendo tu angustia, pequeña, yo mismo soy cautivo de la mía y por ello, inconscientemente, he estado retrasando este momento. Quería disfrutar de tu compañía, pero mereces respuestas y tengo la obligación de dártelas. 

    ―Por favor, nada de lo que digas me hará cambiar de opinión, tío ―afirmó Iara sufriendo ante la desesperación de él―. Estoy feliz de haberos encontrado, pensé que estaba sola en este mundo y… 

    ―Pero tenéis a Robert ―comentó Dafne interrumpiéndola―. ¿Dónde está ese muchacho? 

    ―Él eligió un camino por el que yo no puedo acompañarle. Luego os lo contaré. ―respondió la joven que no quería que el tema volviera a desviarse. 

    ―Empezaré por el principio ―dijo Bernard tras apoyar el tenedor sobre el plato y tomar un poco de agua―. Iara, hace muchos años mi madre me confesó quién era mi padre. Yo era un muchacho con una vida sencilla, a punto de entrar a trabajar en una fábrica durante horas, sin más aspiraciones que las de un día tener una familia que mantener.  

    »Mi madre me sentó en una silla y me dijo que mi padre acababa de morir ―Iara contuvo el aliento y el resto de comensales centraron toda su atención en la historia―. Yo la miré sin entender qué estaba diciendo, había crecido con la idea de que no tenía padre. 

    Le pedí explicaciones y lo único que fue capaz de hacer fue darme unas cartas que ellos se escribían. Al parecer se amaban, pero pertenecían a mundos diferentes y él estaba casado. 

    Corrí hacia la casa de mi padre, quería verle aunque fuera solo una vez. Golpeé la puerta principal y allí apareció tu madre. No recuerdo cómo ni cuánto dije, pero ella me creyó, sabía de mi existencia pues nuestro padre se lo contó. 

    Y aunque tu abuela puso el grito en el cielo y se negaba a que yo entrase, tu madre se enfrentó a ella me dejó pasar, pude verlo. Me despedí de él sin saber muy bien qué decir. No lo conocía y sin embargo sentía la necesidad de estar allí. 

    Aquella noche mi hermana me abrió su corazón, me reconoció como su hermano, ni siquiera soportaba que dijese que yo era un bastardo. 

    Bernard se detuvo y bebió un poco de vino de su copa mientras Iara asimilaba lo que el hombre le estaba contando. 

    ―Después del entierro, tu madre habló conmigo, me había apuntado a la escuela, quería que me formara, que estudiara y fuese algo más que un simple peón. 

    »Ni siquiera traté de discutir con ella pues era en vano, a pesar de su juventud tenía un carácter férreo y una seguridad en sí misma envidiable. Comencé mi formación, estudié duro, tanto que antes de acabar la carrera tenía mi propia empresa. Gracias a ella salí adelante y tuve lo que ni siquiera era capaz de soñar. 

    ―Ella tenía los medios, pero el esfuerzo fue tuyo ―aseguró Iara cuando Bernard hizo una breve pausa. 

    ―Su madre estaba aterrada ante mi presencia, tan preocupada que pidió una dispensa real y protegió el título de mí ―la joven asintió aunque lo había intuido a medida que avanzaba la historia―. A mí me daba igual ese papel, me conformaba con saber que iba a tener un futuro mejor. Tu abuela trató de prohibirle que me viera, pero a mi hermana no le importó en absoluto, seguimos estando juntos, creciendo y… 

    ―Díselo, Bernard. Tiene derecho a saber la verdad ―Iara observó a su tía sin comprender el alcance de sus palabras. 

    ―Todo iba bien, su presentación en sociedad fue un éxito. Tenía pretendientes muy variados, pero… no puedo, Dafne ―se excusó. 

    ―Ninguno de sus pretendientes parecía ilusionarla ―continuó la mujer―. Por aquel entonces tu tío y yo acabábamos de conocernos, estábamos empezando a salir y en uno de esos días que estaba tu madre con nosotros, conoció a tu padre. 

    ―La enamoró… ―prosiguió Bernard con gesto adusto― reconozco que nunca me cayó especialmente bien, pero al principio parecían felices a pesar del disgusto que se llevó tu abuela pues ella esperaba que tu madre, toda una condesa, acabase casada con algún lord importante. No logró convencerla de lo contrario y por suerte la mujer murió mucho antes de descubrir que no se equivocaba al no quererlo de yerno. 

    ―¿Qué pasó? ―preguntó Iara percibiendo el dolor que se reflejaba en cada palabra. Estaba a punto de descubrir una faceta de su padre que desconocía y que sabía que no le iba a gustar. 

    ―Al principio se llevaban bien ―a Iara se le encogió el alma pues sabía lo que él estaba a punto de contar o al menos lo imaginaba―, naciste tú, después Robert y… él comenzó a apartarse de tu madre. Salía, bebía, apostaba. 

    »Me pidió dinero y no dudé en prestárselo. Nos iba bien y él parecía desesperado, pero cuando vi que sus problemas de juego empeoraban se lo conté a mi hermana. 

    Bernard tragó saliva, incapaz de continuar con aquello, se sentía culpable por algo que ya no podía solucionar. Iara estaba ansiosa por saber qué había pasado y el resto de los comensales hacía tiempo que no probaban bocado. 

    ―¿Quieres que siga yo? ―preguntó Dafne al ver que su esposo se encontraba mal. 

    ―Nos llevábamos bien ―prosiguió Bernard tras obsequiar a su mujer con una sonrisa―, tu tía y yo íbamos a vuestra casa. Es cierto que en sociedad no compartíamos espacio, hace unos años los comerciantes no estábamos tan bien vistos, pero eso no impedía que nos reuniésemos. 

    »Pero tras mi revelación y después de enterarse de que tu madre me había dado una parte importante de su herencia para montar mis negocios, enloqueció. Pegó a tu madre y la amenazó con lastimaros a vosotros si no cortaba la relación conmigo y con tu tía. 

    Iara no podía pronunciar palabra alguna. Aquello era horrible y no correspondía con la imagen que tenía de su padre, pero tenía claro que no había conocido a aquel hombre que los crio. Se levantó lentamente e hizo un gesto con la mano para que los hombres no siguieran alzándose.  

    Necesitaba asimilar toda la información obtenida. Se apartó de la mesa y respiró hondo un par de veces para serenarse. 

    ―Prosigue, por favor ―pidió la joven cuando estuvo un poco más sosegada. 

    ―Lo siento, cariño. ―Iara miró a su tío y asintió comprensiva. 

    ―Tú no la pegaste, tío. No tienes por qué disculparte ―afirmó notando como su corazón se aceleraba y cada vez le costaba más mantener la calma. 

    ―Me he arrepentido durante años de haberme alejado de tu madre y de vosotros. Tuve miedo de él y tu madre me lo rogó, pues no quería que eso me afectara, pero ¡¡demonios!! ¿Cómo no iba a afectarme? Traté de convencerla para que denunciara sus actos, pero no logré nada y después… 

    ―Ella murió ―dijo Iara sin necesidad pues todos sabían que así había sido. 

    ―Siempre pensé que aquel accidente no lo era y… 

    Iara no pudo contener por más tiempo las lágrimas. Ramsey se levantó como un resorte y voló hasta ella acogiéndola entre sus brazos. Sosteniéndola y maldiciendo a aquel que no merecía llamarse padre. 

    Los sollozos de la joven fue lo único que se oyó durante los siguientes minutos. Todos los presentes sentían el dolor de Iara como propio, era desgarrador escucharla a pesar de que tenía el rostro enterrado en el pecho del lord. 

    ―No debí hablar ―masculló Bernard más para sí mismo que para el resto.  

    Dafne apoyó la mano en el brazo de su marido mientras este se secaba sus propias lágrimas con el dorso de la mano.  

    ―Ella tenía derecho a saberlo ―comentó la mujer en un susurro para que solo Bernard lo oyese. 

    ―No, a pesar de todo él era su padre y… 

    ―Él siguió pegándola ―la revelación de Iara golpeó al comerciante con virulencia―. No lo recordaba, tío, pero ayer, mientras compraba mi vestido de novia… yo… 

    Iara se rompió de nuevo y Dafne no pudo evitar por más tiempo ir hasta ella y tratar de consolarla. 

    ―Yo le quería, tía, le veneraba y ahora… 

    ―Te entiendo, preciosa. Y lamento que debas enterarte por nosotros de estos hechos que empañan tus buenos momentos al lado de tu padre. Me alegro de que al menos a tu hermano y a ti os tratara bien ―dijo la mujer con voz tranquilizadora―. Durante años tratamos de retomar la relación, pero siempre nos lo impidió y tras su muerte os perdimos de vista. No os encontrábamos, nos enteramos tarde de lo que había pasado y para entonces ya ni siquiera la casa era vuestra. 

    ―Si hubiese sabido que existíais, no hubiese dudado en pediros ayuda ―afirmó Iara no queriendo corregir a su tía contándole los abusos de autoridad de su padre hacia ella―. Pues veo que siempre conté con vosotros aunque lo desconociese. 

    ―Así es, pequeña. Por suerte todo eso quedó atrás ―Bernard se levantó para unirse a ellos―. Lord Blackwood es un buen hombre que ha aceptado que nos unamos a vuestra familia a pesar de mi origen. 

    ―¿Tú sabías todo esto? ―le interrogó Iara sin saber cómo sentirse ante aquello. 

    ―Liam lo averiguó, pero jamás me ha importado la procedencia de las personas, como bien sabes. Me siento dichoso ante vuestro encuentro y jamás me opondría a él. Es más, creo que cuando Iara sea presentada en sociedad, ambos deberéis tomar el lugar que os corresponde a su lado. 

    Iara asintió, agradecida ante aquel generoso gesto. 

    ―A menos que os preocupe lo que digan de vosotros ―añadió la joven que no quería que nada malo pudiese pasarles por su culpa. 

    ―Eso es lo de menos, solo me preocupa tu buen nombre. 

    ―Nadie osará menospreciarla ―la rotundidad de Liam sorprendió a Iara. A pesar de su encuentro anterior y sus palabras no lograba reconciliarse con la imagen que tenía de él― y tampoco a ustedes. 

    Eso llevaría tiempo, pero antes de que pudiera decir nada más. Oswald alzó su copa y propuso un brindis que todos los presentes aceptaron para festejar el enlace de ellos y el reencuentro acontecido. 
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    No podía dormir, por más que lo intentaba no conseguía conciliar el sueño ni siquiera unos segundos. Se levantó de la cama y se puso la bata pues el fuego se había ido consumiendo y las brasas apenas caldeaban la habitación.  

    Encendió una vela y se asomó a la ventana, había pasado prácticamente toda la noche despierta, a juzgar por la claridad que indicaba el inicio del día. 

    No quería volver a la cama y seguir dando vueltas en ella, así que tras comprobar que Marian dormía plácidamente en su cuna, decidió ir a la cocina en busca de algo que beber y coger un libro de la biblioteca. Abrió la puerta de su recámara con cuidado y recorrió el amplio pasillo pegada a la barandilla. Descendió las escaleras sin soltar el pasamanos pues a pesar de la vela la oscuridad la envolvía y no quería sufrir un accidente. 

    Cuando sus pies dejaron atrás los últimos peldaños, recorrió el corredor hasta la cocina. Ni siquiera había mirado qué hora era, pero debía de ser demasiado pronto pues Jana aún no estaba allí con el desayuno. 

    Iara apoyó la vela cerca de la lumbre y la prendió, para que empezara a entrar en calor la estancia. Después buscó una olla pequeña y echó la leche para calentarla como correspondía. 

    Se sentó en la silla a esperar mientras su mente afanosa volvía sobre todo lo que había descubierto en la cena con sus tíos. Cuanto más pensaba en ello, más triste se sentía por la suerte de su madre y más inquieta se encontraba por la suya. 

    Su madre había amado a su padre, un hombre trabajador y en apariencia bueno que se convirtió en un ogro, un monstruo capaz de lo peor solo por seguir en sus vicios y en Dios sabe qué cosas que seguramente su tío no quiso desvelar. 

    Como padre no tenía queja, quizás un poco sus ausencias y sus mentiras que los llevaron a la ruina. No, si era justa tampoco había sido un buen padre aunque se esforzase en justificarlo pues en el fondo seguía queriéndole y estaba segura de que aquello no iba a cambiar. 

    Pero le daba miedo, todo aquello la hacía sentir insegura, sobre todo al estar tan próxima su propio enlace. 

    Ramsey a sus ojos también era un hombre bueno, integro y justo, pero… 

    La olla comenzó a humear, estaba a punto de desbordarse y la joven se levantó con presteza para apartarla del fuego, pero antes de que su mano desnuda tocara el asa, alguien la detuvo. 

    Iara lo miró extrañada, más cuando él mismo y con su otra mano apartó la olla ayudado de un grueso paño de cocina. 

    ―Gracias ―masculló entre dientes al entender el error del que él la había salvado. 

    ―Un placer, milady ―contestó Josh con gesto serio―. Intentad tener más cuidado la próxima vez, no imagino el dolor que podría llegar a sentir si decide no hacerlo. 

    ―Tenéis razón y habéis llegado justo a tiempo para impedirlo. 

    Le vio pasar a su lado y tomar una de las manzanas que había en el amplio frutero. Después recogió su libro y se dispuso a marcharse. 

    ―Fui a por algo de lectura para amenizar el amanecer. 

    ―No me había dado cuenta de que ya se iba a hacer de día ―comentó la joven un tanto contrariada consigo misma. 

    ―Sí, mala cosa para los insomnes, milady. 

    ―Lamento que haya cosas que lo mantengan despierto, Josh. Es horrible dar vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño. 

    ―Así es, espero poder conseguir dormir algo antes de que las obligaciones diarias me lo impidan ―aseguró el hombre con una sonrisa y las ojeras marcadas bajo sus ojos―. Hasta dentro de unas horas, milady. 

    ―Que descanse, Josh. 

    El hombre estaba a punto de salir de la estancia cuando una duda que llevaba tiempo carcomiéndolo lo impulsó a detenerse. Se giró hacia Iara y la observó mientras esta ponía la leche en el vaso con sumo cuidado. 

    ―¿Podría haceros una pregunta? ―aquello la tomó desprevenida pues Iara había imaginado que él ya se había marchado. 

    ―Por supuesto ―contestó la joven mientras iba hacia la mesa y tomaba asiento―, ¿me acompaña? ―preguntó indicando la silla que tenía frente a ella. 

    El hombre se sentó y dejó las cosas que llevaba en las manos sobre la mesa. No sabía bien por dónde empezar, pues entendía que ella no era culpable de lo que estaba aconteciendo. 

    ―Es un tema delicado el que me mantiene en este estado y me lleva a interrogaros. ―Iara arrugó ligeramente la nariz ante aquella afirmación. 

    ―Estoy segura de que encontraréis el modo de preguntarme sin que me sienta ofendida. 

    ―Por supuesto. ―Josh inspiró hondo y se lanzó al ruedo, rogando porque ella fuese tan comprensiva como parecía―. Estuve esta noche con Adam ―empezó a decir el hombre alertándola con una simple frase―, estoy preocupado por las insinuaciones que hace cuando se emborracha. Está convencido de que vos y él tenían una relación o que la tienen y… 

    ―¿Quiere preguntarme si es cierto? ―inquirió Iara sin ocultar su sorpresa aunque intuía que no iba por ahí el hombre. 

    ―No, sé que no lo es, pero quiero saber si vos hablaríais con él, por supuesto no a solas. y le dejaríais claro vuestras intenciones. Temo que se meta en un problema con el lord si este descubre lo que anda diciendo por ahí. Mi lealtad está bien definida, milady, pero Adam y yo somos amigos desde que tengo uso de razón y no quisiera que siguiera complicándose la vida. 

    Iara reflexionó unos segundos sobre la petición de Josh, era inusual, pero una parte de ella se sentía en deuda con Adam pues él mismo la había ayudado años atrás. 

    ―Entiendo vuestra desazón. 

    ―Es horrible, lo veo deteriorarse cada día más, me consume la preocupación. No soy de salir, milady ―afirmó Josh sin ocultar lo desagradable que le parecía tener que hacerlo―. Me gustan los placeres sencillos de la vida, como bien sabéis y de pronto me veo de cantina en cantina cuidando de él para evitar que cometa una locura. 

    ―Estará siendo un verdadero calvario ―afirmó la joven comprensiva. 

    ―Así es, pero quizás vos con un poco de tacto podáis desalentarlo o informarlo de vuestra boda cuando esté sobrio para que recobre la cordura ―el ruego y la urgencia estaban implícitos en cada una de sus palabras. 

    ―No tengo problema en hablar con él ―aseguró la joven y lo haría no solo por Adam, sino también por Josh, pues no le gustaba verlo así de preocupado. 

    ―No sabéis cuánto os agradezco vuestro gesto. 

    ―No tiene por qué, Adam tuvo a bien ayudarme y es justo que le devuelva el favor― afirmó con contundencia―, aunque tendrá que ser después de la boda pues apenas quedan días para esta y tengo mucho que organizar. Mientras tanto podría mandarle una misiva rechazándole o informándole de mi boda para que se desencante. 

    ―Yo mismo le dije de su enlace y no me cree. 

    ―Encontraremos el modo de que me haga caso. Lamento profundamente que esté pasando por un momento delicado, jamás pensé que podría tener un sentimiento tan fuerte hacia mí.  

    ―Lo sé, durante un tiempo dejó de referirse a vos, mas desde el encuentro en esta casa no es el mismo.  

    ―Ya veo. 

    ―Si decide escribirle yo mismo le entregaré la carta y me aseguraré de que comprende el mensaje. Lo menos que deseo es que haya un nuevo problema en esta casa. 

    ―Gracias, Josh, por vuestra ayuda. Os aseguro que no pensé que él se encontraría así. 

    ―Le sacaremos del problema, ya lo verá, milady. 

    El profesor se despidió de ella e Iara cerró los ojos, exhausta ante la cantidad de frentes abiertos que tenía que salvar. Eran demasiados y en un espacio de tiempo muy corto. 

    Estuvo un rato en esa posición, dejando que su mente vagara de un pensamiento a otro sin prestarle mucha atención, pues alguno de ellos la hacían ponerse nerviosa. Después abrió los ojos, terminó la leche que estaba casi fría y se levantó dispuesta a volver a su recámara para comprobar que Marian no se había despertado e intentar descansar un poco más. 

    Llevó el vaso al fregadero y lo lavó antes de irse, igual que la olla en la que había calentado la leche. Estaba secándose las manos con un áspero paño de tela cuando un golpe en la puerta que daba a la calle la sobresaltó. 

    Por un segundo pensó que lo había imaginado, no eran horas de ir a ninguna casa. Otro golpe más insistente la sacó de su error. Se acercó hacia la puerta, giró la llave que Jana siempre dejaba puesta y la abrió lentamente, apenas una rendija en busca del culpable. 

    Era un muchacho de apenas doce años, con el pelo negro enredado y los pantalones raídos. La miró y tendió su mano para que ella cogiera la nota que tenía que entregar. 

    ―Es para la institutriz ―la joven alargó la mano para recibir la carta―. ¿Se lo dará, verdad? Tenía que venir más tarde, pero tengo que hacer otras cosas ―comentó tan rápido que a Iara le costó entenderlo. 

    ―Claro, por supuesto. 

    ―¡¡Bien!! Ahora a gastarme la libra ―salió corriendo antes de que pudiera detenerle y preguntarle por la persona que le había hecho el encargo. 

    Cerró la puerta y tras girar la llave miró el blanco papel cuidadosamente doblado que llevaba su nombre. Sintió un escalofrío pues la letra se parecía demasiado a la de su padre. Inspiró hondo tratando de serenarse, excusándose mentalmente, sin duda era una mera coincidencia, incluso un juego de su mente cansada por no haber dormido nada aquella noche. 

    Iba a abrirlo para descubrir su contenido cuando escuchó unos pasos. Lo guardó en el bolsillo de su bata con rapidez y se giró para ver aparecer segundos después a Ramsey que la miró sorprendido. 

    ―Hola, querida.  

    ―Buenos días, o eso creo. ―Ramsey se acercó a ella, observándola sin perderse ni un solo detalle. 

    ―Creo que debería deciros buenas noches, ¿no ha dormido Marian y por ello estás desvelada? 

    ―Ella ha dormido muy bien, hace varias semanas que no se despierta durante la noche y yo doy gracias al cielo. Las revelaciones de mi tío y mis propios recuerdos me han impedido conciliar el sueño y al final he desistido de seguir intentándolo. 

    Ramsey la ofreció su mano y ella no dudó ni un segundo en tomársela. Él aprovechó para tirar ligeramente de ella y envolverla entre sus brazos.  

    ―Os despertáis muy pronto ―afirmó Iara pues el lord ya estaba completamente vestido, listo para empezar el día. 

    ―Me gusta hacerlo así, me permite poner mis asuntos al día y crear nuevos proyectos. Antes del alba se activa mi creatividad. 

    ―Entonces no deseo ser vuestra distracción ―aunque no quería que él la soltara, entre sus brazos se sentía muy segura y alejaba el frío que hacía en la cocina. 

    ―La más bella y apasionante sin duda ―Iara se sonrojó ligeramente ante sus palabras, Ramsey sujetó su barbilla y la hizo levantar la cabeza para mirarla a los ojos―. Creo que mi rutina cambiará cuando compartamos habitación. 

    Iara lo observó asombrada, por lo general en las altas esferas hombres y mujeres solían dormir separados en habitaciones contiguas. No se estilaba demasiado compartir el lecho, pero ella lo prefería y él parecía que también. 

    ―Pensé que te gustaría conservar parte de tu intimidad. 

    ―¿Y que solo acudiría a tu cama en momentos de anhelo? 

    ―Suele ser lo habitual. 

    ―No para mí, prefiero desvelarme mil noches a tu lado que recorrer pasillos día tras día. Podría resfriarme. 

    ―Pobre ―bromeó la joven―, no me perdonaría si os pasara eso. 

    Iara sonrió complacida ante aquella revelación, agradecida porque entre ambos hubiese surgido el amor y no fuera un enlace por conveniencia, eso lo haría todo más sencillo. Se puso de puntillas y Ramsey aprovechó la invitación para besarla en los labios, atrayéndola hacia él hasta que sus cuerpos parecían uno solo. 

    Iara correspondió a su beso con recato al principio, pues aunque lo deseaba con desesperación, apenas entendía nada de lo que ocurría entre un hombre y una mujer. Su madre jamás se lo explicó y aunque tenía cierta noción por los libros de anatomía que había estudiado, le quedaba mucho por aprender. 

    Ramsey se apartó de ella con delicadeza, necesitaba poner un poco de distancia si no quería faltar al honor de ella y al suyo propio, pues la deseaba con una fuerza que crecía día a día. Acarició su rostro con vehemencia y la oyó suspirar, hecho que estuvo a punto de echar al traste toda su contención. 

    Era tan difícil tenerla cerca, verla cada día, disfrutar de su compañía y no poder avanzar un paso más en su relación. 

    ―Pronto estaremos juntos ―afirmó en un murmullo con su frente apoyada sobre la de ella, tratando de serenarse a duras penas. 

    ―Tendrás que ser paciente. ―Ramsey colocó un dedo sobre los labios de la joven que había vuelto a sonrojarse al empezar a hablar. 

    ―Lo sé y ten por seguro que no pienso hacer nada que pueda heriros. Sois la persona más importante de mi vida y tengo una gran responsabilidad al enseñaros lo que ocurre entre un hombre y una mujer. Os confieso que me aterra poder lastimaros o… 

    ―No lo haréis, jamás conocí persona más considerada que vos. 

    ―Pero os preocupa, lo veo en vuestra mirada ―Iara lo observó sorprendida ante su apreciación, pues había esperado que él no notase sus miedos con tanta facilidad―. Ven, quiero enseñarte algo. 

    La sujetó la mano y tomó la vela que había dejado segundos antes sobre la mesa, la dirigió por el pasillo hacia la primera planta y para sorpresa de la joven, se detuvo frente a su habitación y la pidió que le esperara unos segundos. 

    ¿Dónde la llevaba?  

    Lo desconocía, pero confiaba ciegamente en él y sabía que jamás haría nada que pudiera molestarla. Ramsey salió de su recámara segundos más tarde con la bata de terciopelo negro que usaba por las noches y se la colocó sobre los hombros para abrigarla un poco más. 

    Después volvió a asir su mano y la condujo por una escalera en la que nunca había reparado Iara. El lord abrió la puerta y desveló lo que era el desván de la casa, para su sorpresa estaba perfectamente ordenado pero hacia más frío que en la planta de abajo. 

    La llevó hacia un ventanal enorme y un sofá que era lo único que estaba destapado y parecía ser usado con asiduidad. 

    Iara no dudó en aceptar la invitación silenciosa de él y se sentó en el amplio sillón, Ramsey hizo lo mismo. 

    ―Cuando era pequeño este era mi lugar favorito de toda la casa, ni siquiera el patio competía con este sitio. Podía pasarme horas jugando o escondiéndome de mi profesor. 

    ―Como Oswald. 

    ―Peor que él, te lo aseguro, luego recuperé la cordura y entendí que debía cumplir con mi función, pero fueron años muy divertidos, recuerdos que atesoro con cariño. 

    ―Ojalá yo pudiera decir lo mismo. 

    ―Sé que lo que habéis descubierto de vuestro padre es terrible, me sentiría igual de traicionado si me hubiese pasado a mí. 

    ―Él la pegaba y yo he crecido toda la vida añorando una relación como la suya. ¿Por qué me olvidé de aquello? ―preguntó sin ocultar el dolor que sentía―. Mi padre hablaba con cariño de mi madre, parecía amarla aun después de muerta, no volvió a casarse, ni siquiera salía con nadie o al menos jamás nos presentó a ninguna mujer y… estoy muy confusa, Ramsey. Parecía un buen hombre. 

    ―Pero no lo era ―concluyó el lord sin tapujos aunque sabía que aquello la lastimaba―. Por desgracia muchos hombres aún piensan que sois meros objetos, propiedades que pueden destruir a su antojo. 

    Iara lo miró asombrada ante aquellos pensamientos tan avanzados. 

    ―Los hombres somos el gran mal de las mujeres. 

    ―No todos, Ramsey ―afirmó Iara conmovida ante la sensibilidad que demostraba el lord―. Vos no lo sois. 

    ―Viví muy de cerca el horrible matrimonio de mi hermana, era pequeño cuando ella se casó y mi padre me dejó a su cargo. La primera vez que vi un moratón en su cara quise retarlo a un duelo, quise arrancarle la piel a tiras… pero ella no me lo permitió. 

    Después quedó embarazada y descubrió sus devaneos, por suerte eso no decidió aceptarlo y él murió antes de lastimarla más. 

    Cada noche desde aquel primer golpe recé para que él muriera y me lo concedieron. Como ves, no soy un santo, Iara. 

    ―Lamento profundamente que sufrieras aquello, pero eso no te hace peor persona o empeña tu imagen a mis ojos. 

    ―Eres demasiado generosa conmigo. 

    ―Yo hubiese pedido lo mismo.  

    Se quedaron en silencio, ambos perdidos en sus propios recuerdos, compartiendo un dolor que los dos entendían. Mirando hacia la ventana donde el sol comenzaba a asomarse. 

    ―¿Esto querías enseñarme? ―preguntó sin ocultar su entusiasmo al ver como la luz amarilla comenzaba a iluminar el nuevo día. 

    ―Sí, me ayuda a pensar, no siempre me levanto pronto para trabajar ―contestó él guiñándola un ojo. 

    Ambos contemplaron embelesados el maravilloso espectáculo, abrazados. Sin pensar en nada que no fuera el bello amanecer que les daba los buenos días. 

    ―No tengas miedo de mí, ni de mi carácter ―Iara se estremeció ante su petición en un murmullo ahogado―, jamás te haría daño, nunca te lo haré bajo ningún concepto. Si alguna vez os sentís ofendida, yo… 

    ―¡¡No!! ―gritó Iara con lágrimas en los ojos, girándose hacia el lord para poder mirarlo―. Excusadme, os lo ruego, mi mente no debe de estar clara y yo no podría jamás imaginar que vos me dañaríais. 

    Ramsey la sonrió y secó sus húmedas mejillas con sus manos. 

    ―Es un temor normal, milady ―dijo guiñándola un ojo, halagado ante su visceral respuesta―, sobre todo después de conocer los escabrosos detalles del matrimonio de vuestros padres. Pero no temáis, jamás osaría trataros mal o poneros un dedo encima. Estoy aquí para adoraros, para demostraros que la felicidad está a vuestro alcance, para amaros como lo hice desde la primera vez que os vi.  

    Iara se sintió dichosa ante su declaración contundente y sin fisura y sin pensarlo se lanzó a su boca para besarlo. Ramsey la correspondió el beso, atrayéndola hacia él en un abrazo que la dejó sin aliento tanto como sus besos. 

    Acarició su espalda con avidez y masculló su nombre contra los labios de la joven. Estaba perdiendo la batalla. La tumbó sobre el sofá y se colocó sobre ella con sumo cuidado sin dejar de besarla ni un segundo, mientras disfrutaba de cada una de las caricias que Iara se atrevía a hacerle. 

    ―Debemos parar ―dijo Ramsey entre beso y beso. 

    ―¿Por qué? ―preguntó Iara perdida en las reacciones que las atenciones de él provocaban en su cuerpo, eran nuevas y diferentes y no estaba por labor de dejar de explorarlas. 

    ―Iara ―la llamó, deteniendo las manos de ella y colocándolas sobre su cabeza.  

    Ramsey respiró, tratando de serenarse sin mucho éxito mientras ella intentaba soltarse de su agarre pues quería seguir tocándolo. 

    ―Entiendo tu anhelo, pero he de honrar la palabra que le di a tu tío. Si seguimos por este camino te haré mía antes de la boda y… 

    ―No hay problema, asumiré ese riesgo, pero no dejéis de hacer lo que estabais haciendo. 

    ―Yo no. 

    Para sorpresa de la joven, Ramsey la soltó, la dio un beso en la frente y se alzó dejándola sola en el sofá, colocándose el pantalón disimuladamente y tratando de mantener la compostura. 

    ―Ramsey, sé que no tengo experiencia, pero…  

    El lord se giró hacia ella y le ofreció su mano para que se levantara. 

    ―Me enloquecéis con vuestras atenciones. Sois perfecta, Iara, pero quedan dos días para nuestra boda, parece poco tiempo y lo es, así que prefiero esperar, daros mi apellido y con ello mi protección. Solo entonces tomaré las atribuciones correspondientes a mi condición de esposo. 

    ―Pero yo os estoy dando permiso. 

    ―No lo acepto. 

    ―¿Por qué? 

    ―Porque nadie me garantiza que siga vivo dentro de dos días, imaginad que os hago mía y sufro una desgracia. Mi alma no tendría descanso al saberos mancillada solo por no esperar un poco más.  

    Acarició su mejilla y tomó un mechón de su cabello entre sus dedos. 

    ―Mi mayor deseo es perderme entre vuestros besos, es escuchar cada uno de vuestros gemidos y mi nombre al llegar al clímax ―Iara no podía dejar de mirarlo a pesar de que sentía sus mejillas muy calientes―. Es ver como vuestras manos se aferran a mi piel desnuda mientras me pedís que siga dándoos placer ―sus murmullos la estaban enloqueciendo― y ese día llegará muy pronto, más no hoy, no ahora y no de cualquier manera. 

    ―Sois muy cruel conmigo, ¿cómo queréis que responda después de semejantes afirmaciones? 

    Ramsey sonrió y rozó sus labios enrojecidos durante un segundo. 

    ―Será mejor que volvamos abajo, tú a descansar y yo a trabajar. 

    ―No podéis hablar en serio. 

    ―Completamente. 

    Iara estaba contrariada, el lord lo notaba en cada uno de sus movimientos. Aun así no se amilanó, recogió la vela que estaba a punto de extinguirse y tomando su mano la guio escaleras abajo.  

    Iara no sabía qué decir, aún sentía en su piel las caricias que él le había dado, sobre sus labios latían los besos compartidos y el simple roce de la mano de aquel hombre apasionado, sobre la suya le recordaba lo que podían haber hecho. 

    Comenzaba a entender un poco más lo que ocurría en los dormitorios de los esposas cuando la puerta se cerraba y le gustaba, quería más. 

    Llegaron al final de la escalera y Ramsey soltó la mano de Iara tras darle un beso en el dorso. 

    ―Os veo en el desayuno, milady. 

    No supo qué contestar, lo vio seguir rumbo hacia la planta de abajo, dejándola sola y aturdida, pero más convencida de que su matrimonio funcionaría, pues se amaban. 
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    Iara regresó a su habitación con una sonrisa en los labios y la tranquilidad de que aquel hombre no era ni siquiera parecido a su padre. Abrió la puerta con cuidado para no despertar a Marian, se acercó a su cuna y la observó durante unos minutos, su respiración era serena y profunda, confiada. 

    Criarla sería mucho más fácil al lado de Ramsey y sabía que este jamás haría distinciones entre Marian y los hijos que ellos pudieran tener. 

    Se tumbó en la cama, divagando sobre su futuro, soñando despierta ante las maravillosas posibilidades que se abrían ante ella. Cerró los ojos perdida en sus fantasías y se quedó dormida. 

    Dos horas después se despertó sobresaltada cuando escuchó que se abría la puerta de su habitación. 

    ―No quería molestarte, pero imaginé que Marian ya estaría despierta ―dijo Mary en voz baja desde la puerta al verla incorporarse. 

    ―No tardará en hacerlo ―comentó Iara un poco más descansada―, pero no te preocupes, yo debo vestirme aún y luego me ocuparé de ella. 

    La niña seguía plácidamente dormida y no le gustaba interrumpir su sueño. Oyó la disculpa de Mary y vio como esta salía de la recámara sin hacer ruido. 

    Iara fue hasta su armario y sacó uno de los sencillos y discretos vestidos que había comprado en la modista la primera vez que fue. En una de las baldas reposaba el vestido de novia, convenientemente envuelto en papel de seda dentro de una caja rectangular, para que se conservara bien.  

    Al día siguiente lo sacaría y le pediría ayuda a Jana para comprobar que no estuviese arrugado.  

    Ya era un hecho, en dos días uniría su vida a la de Ramsey y tomaría un papel para el que no estaba segura de estar preparada. 

    Apretó el vestido contra su pecho, respiró hondo y alejó las dudas de su mente. Tenía que confiar en ella misma y sobre todo en el lord. 

    Colocó el vestido azul de mangas abullonadas sobre la cama y se quitó la bata del lord. Olía a él, a esa esencia tan masculina que inundaba todo cuando estaba cerca de ella. La dobló cuidadosamente para devolverla a su cuarto, acariciando la tela y maravillándose ante su suavidad. 

    Después se quitó la suya sin tanto cuidado y el trozo de papel que le habían entregado durante la madrugada cayó al suelo. Iara se agachó a recogerlo y lo desdobló con cuidado mientras se sentaba en el borde la cama. 

    Leyó con atención las líneas que allí había escritas dos veces, pues no creía lo que sus ojos le mostraban. Sintió como su respiración se aceleraba, su corazón se desbocaba en su pecho… Estaba a punto de soltar un grito cuando escuchó la voz de Marian hablando a media lengua detrás de ella. 

    Se levantó de un salto, con el rostro desencajado, arrugó el papel con la mano izquierda y se apresuró a acercarse a la pequeña mientras trataba de serenarse sin conseguirlo. 

    No podía ser cierto, se repetía una y otra vez, pero ¿y si lo era? 

    Cogió a la pequeña en brazos para sacarla de la cuna y la posó en el suelo. Buscó la ropa y mientras la vestía trataba de tomar una decisión, sobre si creer o no lo que había leído en aquel pedazo de papel. Le puso los zapatos y volvió a dejarla en el suelo, vistiéndose ella misma como una autómata. 

    Marian reía y jugaba a su alrededor, pero Iara era incapaz de corresponderla. 

    Cada vez se estaba poniendo más nerviosa, estaba a punto de perder la paciencia y gritarla que se detuviera. 

    El golpe en la puerta la sacó de aquel estado de confusión y furia. Terminó de abotonarse el vestido y acudió a abrir. 

    ―Buenos días, vine a buscar a Marian para que podáis arreglaros sin interrupciones ―dijo la señora Abbott con una sonrisa― o si deseáis seguir descanso un rato más, Ramsey me dijo que no habéis pasado buena noche. 

    ―Hola, Jana. Así es, apenas he dormido ―afirmó la joven agradecida por la llegada del ama de llaves. 

    Vio como esta le tendía la mano a la niña y Marian no dudaba ni un segundo en tomarla y decirla adiós. 

    ―Bajaré enseguida, muchas gracias. 

    Cerró la puerta y se giró, sobre la cama estaba el pedazo de papel arrugado. ¿Lo habría visto Jana? Se preguntó mientras iba hasta allí y lo recogía. 

    La nota era clara y todo dependía de la decisión que ella tomase. Podía ignorarla, hacer como que nunca la había leído y quedarse con la duda durante el resto de su vida, o acudir a su casa y descubrir si la persona que la había citado allí sabía realmente quién había matado a Alina. 

    La decisión era complicada. 

    Estiró el papel, lo dobló con cuidado y se lo guardó en el bolsillo. Después se puso las botas y salió de la habitación pidiéndole al cielo que la guiase en esa situación. 

    Fue hasta la cocina y se encontró la estampa habitual: todos reunidos allí en torno a la mesa. Tras dar los buenos días, ocupó su lugar junto al lord y le dio un sorbo a su bebida. Después tomó un pedazo de pan y un poco de queso intuyendo que no iba a ser capaz de comer nada más. 

    Estaba tratando de buscar la manera adecuada para comentar lo que ocurría cuando apareció Liam, inoportuno como siempre, con sus bromas hacia Jana y su camaradería con Ramsey y ¿Kaine? 

    ―¿Os conocíais, milord? ―preguntó la joven extrañada frente a aquel hecho. 

    Atrajo todas las miradas hacia ella, pero no le importó demasiado. 

    ―Sí, milady, Kaine lleva muchos años trabajando para mí. 

    ―En realidad para ambos ―intervino Ramsey al ver el ceño fruncido de Iara―, organiza la seguridad de nuestras empresas. 

    ―Pensé que… No importa, es una tontería. 

    ―Iara, jamás te dejaría en manos de un desconocido ―afirmó el lord rozando ligeramente su brazo―. Kaine es el mejor, uno de mis hombre de confianza y con él jamás os pasará nada. 

    ―Gracias por explicármelo ―dijo molesta, pues ese dato lo obvió e imaginaba que lo había hecho deliberadamente. 

    Liam acaparó toda la conversación un momento después, junto a Oswald, ambos estaban hablando sobre el tema favorito del segundo. Ilustrando a todos los presentes. Por su parte Iara se quedó con ganas de discutir o al menos decirle al lord que no le parecía correcto que no la hubiese informado convenientemente de quién era Kaine, pero no pensaba hacerlo delante del resto. 

    Tenía que admitir que aquel hombre le caía bien, se había preocupado por ella y no parecía tener mayor intención que hacerlo. Pero su camaradería con Liam no la hacían sentir cómoda. 

    Dejó la tostada a medias, incapaz de comer nada más y se alzó justo cuando todos hubieron terminado 

    ―¿Quieres que lo hablemos? ―preguntó Ramsey inquieto ante el mutismo de ella sujetándola por el brazo para que no se marchara al fregadero. 

    ―No deberíamos conversar ahora, Ramsey ―le informó y el lord no pudo menos que entender que estaba enfadada. 

    ―Iara, será mejor que… 

    ―Más tarde, te prometo que cuando haya aplacado mi ira iré a hablar contigo y podrás intentar convencerme de lo que desees. No quiero herirte con mis palabras, y de hablar ahora… lo haría. 

    ―Era un dato sin importancia, Iara. 

    Ramsey le ofreció su brazo y la joven rehusó su ofrecimiento con un gesto de su mano. Poco a poco todos los comensales se habían marchado y solo quedaban en la cocina Jana y Mary, junto a la pequeña Marian. Las dos mujeres trataban de no mirar la tormenta que se estaba desatando entre los futuros esposos. 

    ―Entiendo que lo consideréis así ―afirmó Iara en tono sosegado―, pero no puedo evitar sentirme incómoda ante todo lo que provenga de lord McAlister. 

    ―Sé que volvió a disculparse contigo 

    Iara resopló contrariada pues veía que él no acababa de comprender sus sentimientos y aunque en el fondo de su alma lo entendía, no podía evitar que una parte de su ser se sintiera contrariada ante su actitud. 

    ―Y yo que él es sumamente importante para ti ―claudicó la joven. 

    ―Entonces te pido que confíes en mi buen criterio y en Kaine. Junto a él siempre estarás segura. 

    Iara asintió no muy convencida y Ramsey salió de la cocina tras despedirse de ella y hacer un gesto hacia Jana. La mujer asintió comprendiendo su deseo. Observó a Iara unos segundos y se acercó a ella con gesto maternal. 

    ―¿Deseáis hablar de ello? 

    ―No, debo aprender a no molestarme por estas cosas ―argumentó la joven más para ella que para su interlocutora―. Trato de no ponerme a la defensiva, pero no puedo evitarlo. 

    ―Sin embargo el otro día defendiste a Liam frente a lord Cromwell ―Iara la observó maravillada, Jana siempre se enteraba de todo y no alcanzaba a comprender cómo lo hacía. 

    ―Ese hombre es despreciable y temía que Ramsey pudiese creer en su palabra y perder su amistad con lord McAlister. A pesar de mis recelos entiendo lo que les une, me parece admirable que hayan mantenido una amistad durante tantos años y lo respeto. 

    ―Son como hermanos. 

    ―Lo sé. 

    Iara inspiró hondo y pintó en su rostro su mejor sonrisa, no quería seguir discutiendo sobre esto. Para ella el tema estaba claro, pero aunque entendía todos los lazos que unían a los dos lores, también sabía que no le sería fácil volver a confiar en lord McAlister y sus intenciones. 

    Se disculpó con Jana y salió de la cocina. La mañana se pasó en un suspiro pues estuvo entretenida con Marian y dándole clase a Oswald, pero tras el almuerzo, la nota que llevaba en el bolsillo del vestido comenzó a pesarle.  

    Liam y Ramsey no se habían unido a la comida y cuando faltaban pocos minutos para las cinco de la tarde los vio salir con paso firme y tan concentrados en su conversación que ni siquiera la vieron. 

    La opresión en el pecho de Iara creció, no había podido decirle a Ramsey lo que acontecía, no sabía cuándo iba a volver y tenía que tomar una decisión cuanto antes. ¿Se arriesgaba a ir al lugar donde la habían citado o esperaba y perdía la oportunidad de averiguar quién había matado a su prima? 

    Se paseaba por la sala en la que estaba con Marian como un león enjaulado. Estaba perdiendo el control por momentos. El tiempo se acababa y con cada sonido de las manecillas del reloj, que era terriblemente ruidoso, más crecía su desazón. 

    Metió la mano en el bolsillo y sacó la nota. La leyó de nuevo y miró al reloj. 

    Media hora para la cita. 

    ―¿Cómo está la pequeñina de la casa? ―Iara casi pega un salto en el sitio cuando oyó la voz de Mary, se giró hacia ella y tomó una decisión audaz y precipitada. 

    ―Tengo que salir un momento. 

    La muchacha la miró entre asombrada y asustada ante aquello. 

    ―Pero… 

    ―Voy a casa de mi tía. Será solo un rato, en menos de una hora estaré de nuevo aquí. 

    ―Kaine no está, ha salido hace unos minutos, quizás podamos alcanzarle para que te acompañe. 

    ―No puedo esperar, le pediré a Jeffrey que me lleve y… 

    ―Él se fue con el lord. 

    Iara miró de reojo el avance incesante del reloj, no podía perder más tiempo discutiendo aquello, carecía de él. 

    ―Volveré enseguida, no te preocupes. 

    Antes de que Mary siguiera atormentándola y aumentando su miedo salió volando de la sala, recogió su capa y recorrió tan rápido la calle que estuvo a punto de tirar a una señora que andaba ayudada por un bastón. 

    Se disculpó con ella, mirando hacia atrás como si estuviera haciendo algo prohibido. 

    Solo quería saber la verdad y si fuera posible marcar la diferencia, denunciar a aquel mal nacido y verle entre rejas. Por Alina, por Marian y por ella misma, pues a pesar de las diferencias que mantenían, su prima era importante para ella y no merecía que la mataran. 

    En cuanto vio un coche de alquiler alzó la mano para tomarlo, pues andando no llegaría a tiempo. Quince minutos después el cochero frenaba los caballos frente a su propia casa.  

    Iara miró hacia el exterior del carruaje buscando algo que la hiciera saber quién la había citado, sopesando todas las ideas, rezando para que fuera su vecina o alguien inofensivo y no un maleante. 

    ―Fin del trayecto, milady ―dijo el anciano que conducía el carruaje con aspecto cansado. 

    ―¿Puede esperarme aquí? No creo que tarde y le pagaré el doble de lo que cuesten sus servicios ―tener una vía de escape le parecía la mejor opción posible después de haber elegido aceptar el reto y acudir a aquel lugar. 

    ―Por supuesto. Aquí estaré. 

    La joven abrió la puertezuela con cuidado y bajó del carruaje, notando su error. En cuanto puso un pie en aquella calle recobró la cordura, ¿aquello podía ser una trampa y estaba corriendo alegremente hacia ella? 

    Se detuvo con la puerta del carruaje aún abierta, mirando hacia la casa que una vez consideró su hogar. Rememoró los destrozos que escondía aquel lugar y lo fácil que la había resultado dejarlo atrás. 

    «Ahora o nunca», pensó tratando de reunir valor, ya estaba allí, tan cerca que podía rozar la verdad con los dedos. Inspiró hondo y recorrió con paso firme el espacio que había entre el carruaje y su casa.  

    La puerta estaba entreabierta, la esperaban. Inspiró hondo y empujó la madera con cuidado. Entró en la estancia que estaba recogida, aparentemente limpia y la chimenea caldeaba el ambiente.  

    Aquella imagen contrastaba con la última que tenía de aquel lugar y no sabía cómo sentirse ante aquello. ¿Quién estaba ocupando su casa? 

    ―Bienvenida, estaba deseando verte.  

    Iara se estremeció mientras de las sombras emergía el dueño de aquella voz que jamás podría olvidar. Lo observó con la boca abierta y sin poder creer lo que veían sus ojos, no era posible, no tenía razón alguna, ella misma lo había velado durante una noche entera como era su deseo y al día siguiente… 

    ―Hija. 

    ―No me llame así ―contestó Iara con la furia reflejada en cada una de las palabras, adelantándose solo un paso para verlo mejor―. ¿Qué significa esto? 

    ―Todo tiene una explicación, hermanita ―sintió que el suelo bajo sus pies se hundía al ver aparecer a su hermano y colocarse junto a él―. Por eso te pedí que vinieras, para que lo supieras.  

    Los miró atónita a ambos. Su padre, el mismo que había enterrado dos años atrás estaba frente a ella, respirando y mirándola con condescendencia. Y Robert lo apoyaba a pesar del dolor que les había causado a ambos con su engaño. 

    ―Tuve que hacerlo ―comenzó a hablar su padre antes de que Iara pudiera tomar las riendas de la conversación―, y aun así en todo este tiempo no he dejado de pensar en vosotros, en cómo estaríais, en qué camino habríais tomado hasta que… 

    ―Os hicisteis pasar por muerto ―dijo Iara interrumpiéndole. 

    ―Hija. 

    ―Os ruego que no os dirijáis a mí de esa manera ―señaló Iara con vehemencia―, mi padre lleva dos años muerto, yo misma vi como lo enterraban. Así que no, nada le da derecho a llamarme hija. 

    ―Josephine, no voy a tolerar… 

    ―¡¿Qué?! ―chilló la joven incapaz de soportar por más tiempo la angustia que estaba acumulando en su pecho―. Sois el ser más despreciable sobre la faz de la tierra, os lloré, sufrí vuestra pérdida, me hice cargo de todo, limpié vuestro nombre y acabé aquí, en este lugar. Y lo hice con dignidad y arrojo, luchando cada día por sobrevivir, pero para vos era más fácil no enfrentar la realidad de sus desfalcos y abandonarnos a nuestra suerte. 

    ―No te consiento que… 

    ―¿Qué vais a hacer? ¿Me pegaréis como hacíais con madre? 

    Iara vio que sus preguntas lo perturbaban y Robert dio un paso hacia ella, con la ira reflejada en su mirada. 

    ―Basta, Iara, escucha lo que tiene que decir, no lo trates así. 

    ―No merece otra cosa. Maltrató a nuestra madre, la golpeaba, la chillaba, la amenazaba… Esos recuerdos están en mi memoria y sin duda también en la tuya ―dijo señalando a Robert, rezando porque él la creyese―, y después lo destruyó todo, dejándonos a la deriva por salvarse él. 

    ―Iara, ¿por qué te inventas todo eso? 

    ―No es una invención, Robert. ―La profunda voz de su padre la hizo estremecer. No había esperado que él aceptase la verdad. 

    ―Contádselo ―ordenó la joven sin parar de temblar―, pues veo que lo habéis obviado y merece saber la verdad. 

    ―Y ¿qué haréis con ella? 

    ―Nada, aunque ganas de acusaros no me faltarán, pero necesito saberlo. Quiero entender por qué os convertisteis en nuestro verdugo, pero sobre todo ello me interesa que me digáis la verdad acerca del accidente de madre. 

    El hombre palideció e Iara no necesito más respuesta que aquello.  

    ―Iara, ya basta. 

    ―No, me habéis traído aquí con engaños ―señaló la joven convencida de ello―, pues dudo que sepáis qué pasó con Alina y, aun así, os permitís el lujo de ofenderos. 

    ―Estoy tratando de averiguarlo, pero esa gente se protege unos a otros. Yo también quiero saber qué pasó, era importante para mí. 

    ―No lo parece si eres capaz de usar su muerte para esto. 

    ―Iara, hija, yo… 

    ―De vos solo quiero respuestas, mi paciencia comienza a agotarse, así que os ruego que seáis breve y acabéis de contarme lo que requiero. 

    ―No fui un buen marido, hija. ―Iara se estremeció ante la revelación de su padre, pues aún conservaba una pequeña esperanza de que aquello no fuese verdad―. Cuando conocí a vuestra madre la amé con toda mi alma, pero no era suficiente, veía nuestras diferencias, me sentía un intruso en su mundo, odiaba que bailara con otros mientras esos snobs cuchicheaban a mi espalda. 

    ―Eso no era culpa de ella, sino vuestra. Sé que os ofreció formación, que deseaba que tomarais las riendas de su condado, pero no quisisteis, era más fácil beber y jugar, apostar, incluso iros con otras mujeres. 

    ―¿Quién me ha delatado? ―interrogó asombrado ante la precisión de las acusaciones de su pequeña. 

    ―Eso poco importa, es la verdad. 

    ―Sí, lo es y llevo toda la vida lamentándome por aquello. 

    ―¿Qué pasó la noche de su muerte? ―preguntó Iara ignorando su falso arrepentimiento―. ¿La mandasteis matar? 

    ―¡¡No!! ―exclamó escandalizado ante las ideas que ella se había hecho de él―. No podría hacerlo, pero sí tuve parte de culpa en lo que aconteció. 

    Iara sintió como su corazón se resquebrajaba ante aquella confesión. Una parte muy pequeña de su alma anhelaba que todo fuera mentira. 

    ―Confesadlo de una vez ―le exigió dando un paso hacia él―. Hablad con la verdad, es lo mínimo que nos merecemos. 

    ―Padre ―lo llamó Robert confuso ante lo que estaba aconteciendo. Esperaba que Iara se resistiera al regreso de su padre, pero no que lo acusara de la muerte de su madre. 

    ―Solo quiero eso de vos ―añadió la joven al ver que él no continuaba con su explicación―, no creo que sea pedir demasiado después de vuestra mentira. 

    ―Discutimos en el baile, me vio besándome con una viuda con la que llevaba meses engañándola. ―Iara notó como enfurecía ante las revelaciones de su padre―. Me dijo que me odiaba, que no quería verme más, que si yo no me iba lo haría ella con vosotros. 

    La seguí, tomó el carruaje y enloquecí. Me monté en el caballo de un amigo y me lancé al galope detrás de ella, traté de detenerla y no sé en qué momento su cochero perdió el control del carruaje. 

    Fui yo quién lo provoqué, pero no deseaba hacerlo. Solo quería hablarla, rogarle su perdón, convencerla de que lo que había visto era nada comparado con lo que teníamos.  

    No pude ni sujetarla la mano, ni despedirme de ella. Su carruaje cayó al Támesis. 

    En los ojos de su padre aparecieron unas lágrimas que estuvieron a punto de conmoverla. Lo observó durante unos minutos tratando de entenderlo, quizás perdonarlo. Robert estaba mudo, los miraba alternativamente y se debatía entre el amor hacia su padre y el odio feroz que le provocaba que él fuese el culpable de su muerte. 

    ―Fui un cobarde ―añadió su padre, pero Iara no se conmovió ante sus palabras. 

    ―Aún lo sois. 

    ―Hija, te ruego que… 

    ―No ―se apresuró a decir Iara interrumpiéndole―. No quiero excusas, aunque no lo parezca entiendo tus motivos, yo misma me ocupé de ellos, saldé tus deudas y limpié tu nombre. 

    ―Pensé que os casaríais, que algún lord acudiría en vuestra ayuda, me aseguré de que todos ellos estuvieran al tanto de vuestra desgracia. 

    ―Pues esa mano os salió mal, padre. Nadie acudió a vuestro funeral, aunque imagino que eso ya lo sabéis y ningún lord me conocía, ¿por qué habrían de tratar de casarse conmigo? Solo Adam se ofreció y no le correspondí. 

    ―Eso poco importa ya, vais a casaros con uno de los hombres más influyentes de Inglaterra. Todo el mundo habla de ello y yo podré volver a… 

    ―¡¡Nunca!! ―grito Iara ante el descaro de su padre―. Estáis muy equivocado si pensáis usar mi enlace con Ramsey para vuestros actos ilícitos. 

    ―Solo quiero volver, hija, mi lugar está a tu lado como tu padre y lord Blackwood tiene tanto dinero que no le importará ayudar a su suegro en esto. Robert me ha dicho que su casa es enorme y muy cómoda, podemos instalarnos allí y… 

    El padre de la joven se detuvo al ver como Iara negaba fervientemente con la cabeza, casi de manera frenética. 

    ―Iara ―la llamó Robert asustado ante el mutismo y los movimientos de la joven. Trató de acercarse a ella, pero su padre lo detuvo. 

    ―Es perfecto, entiendo tu enfado, no es para menos. Jamás dejé de velar por vosotros, estuve ahí aunque no me vierais. 

    ―Como un buitre acechando a su presa ―dijo en un murmullo quedo―. Ahora lo entiendo todo, te llevaste todo el dinero que quedaba, nos abandonaste y me dejaste de nuevo a cargo de todo, pensando que alguien vendría a casarse conmigo y después volverías. Quizás te hubiese funcionado hace dos años, cuando no era más que una joven asustada y muy triste por tu muerte. 

    »Si hubieseis vuelto entonces, habríais obtenido mi perdón, mi comprensión, mi cariño… ―Iara se secó las lágrimas de las mejillas con furia―. Pero ya no, no soy vuestro títere, ni siquiera me considero vuestra hija y no vais a usar a Ramsey a vuestra conveniencia. Os odio con todas mis fuerzas. 

    Iara no esperó respuesta, giró sobre sus pasos y salió de aquel lugar como si se hubiese declarado un fuego. El cochero al verla salir con tanta rapidez, corrió a abrirle la puerta del carruaje, ofreciéndole su mano para que pudiera subir, la joven musitó un gracias entre lágrimas. 

    No supo cómo, pero logró indicarle que la llevase de vuelta al lugar donde la había recogido mientras su mente repetía una y otra vez la horrible escena que acababa de vivir. 
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    Iara se bajó del carruaje por inercia mientras las lágrimas empañaban su visión y el dolor que sentía se hacía cada vez más profundo. No, no la quería a ella, a su padre no le importaba nada, solo deseaba el dinero del lord. 

    Se apoyó en una pared mientras lloraba sin cesar. No tenía consuelo, menos cuando la única idea coherente que su cerebro le repetía hacía más profunda su herida. 

    ―Iara ―la voz y las manos de un hombre la hicieron alzar la cabeza, frente a ella, él. El mejor amigo de su aún prometido. ¿En qué momento la había sujetado de los brazos? Lo ignoraba perdida como estaba en su desesperación―. ¿Qué hacéis aquí sola?, ¿qué os ha pasado? 

    ―Milord, teníais razón, no soy digna de lord Blackwood. 

    Liam la miró sin entender lo que decía, temblaba bajo sus manos, pero a pesar de sus lágrimas no parecía que nadie se hubiese propasado con ella pues tanto su ropa como su peinado estaban intactos. 

    ―¿Dónde está Kaine? ―la interrogó con brusquedad. 

    ―No salí con él. 

    Liam maldijo para sus adentros, mientras contemplaba como Iara trataba de recomponerse sin mucho éxito. Por su parte la joven se limpió furiosa las lágrimas e intentó sonreír sin mucho éxito. 

    ―Kaine no estaba en casa y yo tenía que salir, él siempre ha sido muy diligente en su trabajo, fui yo quien no podía esperarlo ―se explicó sin querer entrar en más detalles. 

    Su mente le repetía una y otra vez lo que tenía que hacer y aunque su corazón se desgarraba ante la idea, esta vez iba a hacerle caso a su cabeza. 

    ―No debiste hacerlo, vuestra seguridad… 

    ―Ya no importa, no soy la prometida del lord, todo ha acabado para nosotros. 

    ―¿De qué estáis hablando, milady? ―la preguntó el lord totalmente descolocado ante las afirmaciones de la joven―. ¿Qué os ha pasado? ―insistió al ver que ella no contestaba. 

    ―Solo he confirmado lo que vos sabíais ―dijo Iara alzando la cabeza―. Estabais en lo cierto al advertir al lord sobre mí, pero voy a ponerle remedio. 

    Para sorpresa de Liam, la joven dejó de temblar, sus lágrimas cesaron y parecía extrañamente tranquila. 

    ―Vamos a casa. 

    Iara asintió sin fuerzas para discutir. Toda su energía estaba puesta en lo que le iba a decir a Ramsey, no encontraba las palabras exactas y a medida que se iban acercando al lugar donde había sido feliz en los últimos días, el nudo de su garganta se apretaba aún más. 

    Liam abrió la puerta con su propia llave sin soltar a Iara del brazo. La joven estaba en un estado que le hacía prever cualquier locura de su parte, por ello no la había soltado ni iba a hacerlo hasta que no encontrara a Ramsey. 

    ―¡Jana! ―El grito desesperado de lord Blackwood se oyó por toda la casa.  

    Segundos antes había encontrado en el salón donde jugaba Marian la nota en la que citaban a Iara. Ramsey apareció en la entrada con el rostro desencajado y se quedó paralizado cuando vio a Liam e Iara frente a él. 

    Antes de que pudiera decir nada, el gesto de su amigo lo puso sobre aviso. Respiró hondo y miró a su prometida que rehusaba devolverle la mirada. Dio un paso hacia ella como si se tratara de un animal asustado y le tendió la mano. 

    ―Creo que tienes cosas que contarme. ―Iara alzó la cabeza sorprendida ante sus palabras, ¿qué sabía?―. He encontrado la nota donde te citaban en tu casa. 

    ―Se me debió caer antes de salir ―afirmó en un murmullo quedo―. Me disculpan, debo ir a mi recámara. 

    Liam y Ramsey intercambiaron miradas, el primero le hizo un gesto a su amigo que este entendió a la perfección. 

    ―Ve, en unos minutos subo y me cuentas qué te han dicho. 

    A ninguno de los dos les pasó desapercibido el cambio que sufrió Iara ante las palabras del lord, de nuevo regresó a ella el nerviosismo y la desesperación. 

    La vieron subir la escalera y en menos un minuto Liam le contó lo que había acontecido y como la encontró en la calle. 

    ―¿Crees que la habrán hecho daño? ―interrogó Ramsey mientras sus manos se convertían en puños dispuestos a golpear a cualquiera que quisiera ofenderla. 

    ―Físico no, pero no dudo que algo la ha dejado descolocada y temerosa.  

    ―Iré a averiguarlo, sea lo que sea tendrá que decírmelo. 

    Liam asintió y vio cómo su amigo subía las escaleras casi sin tocarlas, en su desesperación por llegar hasta su futura mujer. 

    Nadie podía haberlo preparado para la escena que vio al abrir la puerta, el armario estaba abierto e Iara estaba frente a él llorando, en la cama reposaba una pequeña maleta con uno de sus vestidos encima. 

    ¿Lo abandonaba?, ¿qué diablos había pasado para que ella tomase una decisión así? 

    Cerró la puerta sin cuidado para que la joven lo oyese y esta se giró hacia él secándose las lágrimas con demasiada fuerza. Cruzó los brazos bajo su pecho y alzó la barbilla ligeramente como si tuviese que recoger todo el valor que le faltaba para enfrentarlo. 

    Iara no quería mirarlo, pero al parecer él no se lo iba a poner tan fácil. 

    ―Aún no he terminado, ¿puede darme unos minutos más? 

    Ramsey avanzó hacia ella hasta que el espacio que los separaba se podía salvar con un solo gesto de su mano. 

    ―Cuanto más retrocedas más pienso acercarme ―afirmó al ver que ella trataba de marcar la distancia dando pequeños pasos hacia atrás. 

    ―Milord, necesito un poco más de tiempo, aún no he terminado de preparar… 

    ―Ni lo vas a hacer. 

    Para sorpresa del lord, Iara descruzó los brazos, se quitó el anillo que él le había regalado y se lo ofreció. 

    ―Solo me llevaré lo imprescindible ―Iara bajó la mano al ver que él no recibía la alhaja que le entregaba―. Lamento informarle de que no puedo casarme con vos. 

    Para sorpresa de la joven, Ramsey la tomó por la muñeca y la atrajo hacia él, envolviéndola entre sus brazos. En cuanto Iara se vio ahí, comenzó a llorar sin poder controlarse. Había esperado sus gritos o reproches, que le pidiera mil explicaciones, pero no que la abrazara de aquella forma. 

    Se dejó llevar por la calidez de su cuerpo y poco a poco todo el dolor que sintió al saber de las mentiras de su padre se alivió un poco. 

    Ramsey no la soltó hasta que ella dejó de llorar, cuando eso ocurrió la apartó de él ligeramente y limpió con sus dedos aquellas lágrimas que le herían hasta lo más hondo de su ser. 

    ―Lo lamento ―afirmó Iara apesadumbrada por la imagen que estaba dando de ella misma―, dentro de un tiempo entenderéis… 

    ―Dime la verdad, merezco al menos esa consideración de tu parte. 

    ―Claro. 

    ―Entonces, adelante, milady. Siempre has podido hablar conmigo de todo, no te detengas ahora. Sea lo que sea podré aguantarlo. 

    ―Vos sí, mas yo no ―Iara resopló mientras buscaba las palabras exactas, pero no había como disfrazar la verdad y era absurdo hacerlo pues él lo averiguaría si quería hacerlo―. Mi padre está vivo, fingió su muerte y ha aparecido ahora porque cree que puede obtener un beneficio de vos por ser él mi padre. 

    Ramsey no esperaba aquello, la miró sin ocultar su sorpresa e Iara se apartó de él, interpretando mal su gesto. 

    Se giró hacia el armario y recogió el vestido negro de su madre, no iba a llevarse más de lo que trajo la primera vez que llegó a aquella casa. 

    ―No debéis preocuparos ―afirmó mientras doblaba con cuidado la prenda y la metía en la maleta―, no voy a darle la satisfacción de conseguir su propósito. Os libero de vuestro compromiso y en cuanto recoja algo de ropa me iré, tan solo os pido que cuidéis a Marian durante unos días hasta que tenga un sitio donde vivir. No puedo regresar a mi casa, ahora la ocupan ellos. 

    ―Tu hermano está con él. 

    ―Sí, son tal para cual. 

    ―¿Vas a faltar a tu promesa? ―Iara lo miró sorprendida―. Te pedí que te quedaras aquí, pues de no hacerlo era capaz de todo por retenerte y sigo manteniendo mi palabra. 

    ―Milord… ―El lord no pudo contenerse por más tiempo, la sujetó por los brazos y la atrajo hacia él. 

    ―Ramsey, soy Ramsey para ti, tu futuro esposo, el hombre al que querías entregarte esta misma mañana. 

    ―Ya no es posible, no me lo pongáis más difícil. Os lo suplico. 

    ―Entonces dejad de flagelaros, ¿o vais a hacer que os tenga que obligar a casaros conmigo? 

    Iara no podía soportar mirarle a los ojos, pues sus pupilas reflejaban el dolor que le estaba produciendo su rechazo. Agachó la cabeza, estaba sobrepasada por todo lo ocurrido y agotada. 

    Ramsey la acercó a él y volvió a cubrirla con sus brazos. Entendía sus motivos y en esos instantes era consciente de que aunque tratase de rebatírselos, no le haría caso. 

    ―Te pido algo y espero que tengas a bien concedérmelo. 

    ―Es lo mínimo que puedo hacer, Ramsey ―contestó Iara avergonzada, pues él no merecía todo lo que estaba aconteciendo. 

    ―Descansa, esta noche no pienso dejarte ir a ningún sitio. 

    ―Cuanto antes salga de aquí… 

    ―Concédeme lo que requiero, Iara. ―En la voz de Ramsey pudo distinguir cierta desesperación. 

    ―Está bien ―claudicó la joven, no quería hacerle sufrir, no era justo que horas antes ambos estuviesen en el ático compartiendo un momento maravilloso para acabar así. 

    Ramsey la dio un beso en la frente y después la observó mientras Iara dejaba la maleta a un lado del armario. 

    ―Te dejo descansar. 

    La joven asintió, incapaz de pronunciar ni una palabra más. Sentía una opresión en el pecho que apenas la dejaba respirar y su mente no dejaba de decirle una y otra vez que se estaba equivocando, pero ¿acaso no era aquello lo mejor para Ramsey? 

    Sí, su padre era capaz de todo y no pensaba dejarle el camino libre para que continuara con sus estafas.  

    Se sentó en la cama y por un segundo se permitió observar aquel lugar, no solo la estancia en la que se encontraba, sino también la casa y sus habitantes. Iba a echarlos de menos, sobre todo a Ramsey. 

    El lord por su parte se encontraba en la sala, después de explicarles a Jana y Liam lo que ocurría, ordenó a Mary que se ocupara de Marian durante la noche. 

    ―¿Vas a dejarla ir? ―la pregunta de Liam lo hizo detenerse y se giró a mirarle. 

    ―No, espero que mañana pueda hacerla recapacitar. No voy a poder trabajar esta noche y te pediría que te quedaras aquí, habla con Kaine, ponle sobre aviso y… 

    ―Yo me ocupo, nadie se atreverá a acercarse de nuevo a Iara. 

    ―Bien, cualquier nota, cualquier cosa quiero que pase antes por Kaine o por cualquiera de nosotros ―continuó el lord mientras caminaba de un lado a otro del salón tratando de aplacar la rabia que sentía hacia aquel hombre despreciable. 

    No contento con abandonarla, aparecía para destrozarle la vida. 

    ―Jana quiero que mantengas las puertas cerradas, bajo ningún concepto permitáis que salga de esta casa. 

    ―Por supuesto ―coincidió la mujer, pues aunque no era una medida habitual entendía el miedo del lord y no iba a contradecirlo. 

    ―Liam, Oswald también tiene que estar al tanto de lo que ocurre. 

    Ramsey no esperó la respuesta de su amigo, pues sabía que él era lo suficientemente competente para ocuparse de aquello. Así que salió del salón y recorrió el espacio que lo separaba de ella.  

    Entró en la recámara de Iara sin llamar y se la encontró tumbada sobre la cama, aún con la ropa puesta, pero completamente dormida. 

    Se acercó hasta ella con sumo cuidado para no despertarla y le quitó las botas con delicadeza. Después la tapó con una suave manta y se sentó en el sillón sin dejar de observarla.  

    La amaba con una intensidad tan grande que lo sobrepasaba y saber que elegía alejarse de él en vez de luchar a su lado lo estaba consumiendo, pero no estaba dispuesto a perderla aunque tuviese que luchar contra ella misma. 

    Pasó la noche velando su sueño, conteniendo sus pesadillas, rozando su mano con devoción y un poco antes del mediodía la joven despertó sobresaltada.  

    ―¿Qué hacéis aquí? ―preguntó al verle al lado de su cama, tomándola la mano. 

    ―Cuidarte. 

    Iara intentó recuperar su mano, pero Ramsey no se lo permitió. Se levantó del sillón y se sentó en el borde de la cama ante el asombro de la joven que no sabía bien cómo actuar. 

    ―Debo cambiarme y acabar mi ma… ―sus palabras fueron acalladas por un beso, un suave roce de los labios del lord contra los suyos que la dejaron aturdida y sedienta. 

    ¿Por qué la hacía eso? Era una tortura que no podía soportar en aquel momento en que tenía que ser fuerte y alejarse de él. 

    ―Ramsey, tú y yo llegamos a un acuerdo anoche, yo voy a ir… 

    De nuevo el lord la interrumpió con sus labios, aunque esta vez se recreó un poco más. La besó sin prisa, con suavidad, recibiendo gustoso la entrega de ella, pues en cuanto la rozaba, Iara era incapaz de rechazarlo. 

    ―Ramsey ―lo llamó Iara cuando el lord se separó de ella apenas unos centímetros―, me lo estáis poniendo muy difícil. 

    ―De eso se trata ―dijo él en un murmullo que la estremeció―. Llevo toda la noche tratando de buscar las palabras que te hicieran recapacitar y he llegado a la conclusión de que serían más efectivos mis besos que cualquier cosa que pudiera decirte. 

    Iara se perdió en su mirada cálida y expectante. La tenía a su merced, totalmente aprisionada contra la cama, no había escapatoria posible y en el fondo de su alma no quería alejarse de él. 

    ―No quiero que os comprometan por mi culpa ―dijo y el lord sintió como ella estaba bajando la guardia. 

    ―Os aseguro que no es fácil enredarme, Iara. Jamás lo ha conseguido nadie y otros lo han intentado antes, piensan que al ser un ermitaño no conozco lo que hay en el mundo, mas desconocen que no es así. 

    »El padre de Liam nos enseñó bien, era un lord peculiar que le gustaba moverse en cualquier ámbito, camuflarse, mantenerse alerta y descubrir la verdad por medios nada ortodoxos. Cuando Liam y yo cumplimos quince años, nos tomó bajo su mando y nos hizo aprender las bajezas del ser humano. 

    He visto a duques apostar sus casas, incluso a sus hijas en una mesa de juego. También la avaricia, el desdén, el odio, la traición. Acabé aborreciendo ser un lord, pero mi hermana, sabiendo de mi mala experiencia, me dijo que no tenía por qué ser como ellos, que no era necesario, y tenía razón. 

    ―Era una mujer extraordinaria ―añadió Iara sin ocultar la sorpresa que sentía ante la revelación del lord. 

    ―Sí, así es. Aprendí bien, Iara, elegí mi camino sabiendo que eso me haría el blanco de ciertas intrigas y aunque algunas fueron dolorosas de cada una de ellas salí victorioso. 

    ―Ahora lo entiendo todo, lord McAlister quería protegerte de una traición. 

    ―Me ha cuidado siempre como un hermano, igual que yo a él. Nuestra unión va más allá de cualquier cosa. 

    Ramsey notó como Iara se retraía ante sus palabras. 

    ―Tenéis suerte de tenerlo a vuestro lado y él a vos. 

    Iara alzó la mano y acarició su mejilla ligeramente, jamás en la vida volvería a encontrar a un hombre como él, era maravilloso, capaz de ir contra todo lo que consideraba horrible de su condición. 

    Ramsey tomó su mano y le dio un beso en el dorso. 

    ―He sido afortunada al conoceros, aparecisteis cuando más lo necesitaba. Ahora seré yo quien corresponda a vuestra generosidad. 

    ―No requiero nada más que ese sí que me prometisteis.  

    Iara agachó la mirada tratando de controlar a duras penas las lágrimas que se agolpaban en sus pupilas, no quería dejarlo, pero temía que algo malo pudiera pasar. 

    ―No puedo sostener mi promesa. 

    ―¿Por qué?, ¿qué os lleva a rechazarme? ―Ramsey posó su mano en la mejilla de la joven y esta tuvo que hacer un gran esfuerzo para no lanzarse a sus brazos―. Hay algo que te preocupa, que no me has contado aún y ha llegado el momento de hacerlo. 

    ―Temo por vuestra vida.  

    Aquella confesión quedó flotando en el aire entre ambos. Iara se revolvió incómoda, pero Ramsey no estaba dispuesto a dejarla que se alejara de él. 

    ―¿Por qué? 

    ―Le creo capaz de todo. Él provocó el accidente en el que murió mi madre y lleva dos años viviendo quién sabe dónde y haciendo qué. No es trigo limpio. En cuanto empezó a hablar de nuestro compromiso todas las alarmas se encendieron en mi cabeza. Solo regresó por eso. 

    ―Él no… 

    ―No pienso darle la satisfacción de heriros. 

    Para sorpresa del lord, Iara apartó su mano y salió de la cama con tanta rapidez que no pudo detenerla. Buscó sus botas y recogió la bolsa que estaba en el suelo. 

    ―No vas a irte ―dijo Ramsey con seriedad, jamás lo había visto así. 

    ―No podéis impedírmelo. ―El lord se levantó de la cama y se acercó a ella―. Es lo mejor para ambos. 

    ―No. Es la absurda idea que os habías creado pensando que no puedo defenderos ni daros el lugar que os corresponde. 

    ―Milord, os ruego que no sigáis con esto. Sobre la mesilla he dejado el anillo y… 

    ―Será mejor que os lo pongáis, pues nuestro compromiso sigue en pie. 

    ―No estáis siendo razonable. 

    ―Igual que vos. 

    Antes de que ella siguiera rechazándolo, Ramsey la tomó por la cintura y la acercó a él. Iara no se resistió, pues pensó que aquel podía ser el último beso que compartían, alzó la cabeza hacia él, pero para su sorpresa el lord no la besó. 

    ―Me pides que os deje ir, que anule nuestro compromiso, mas vuestro cuerpo se muere por mis caricias. Sé que me amáis, entiendo que tratáis de protegerme, pero no soy un pusilánime ni alguien que necesite misericordia. No soy débil, Iara. 

    ―Jamás he considerado eso. 

    ―Entonces acaba con esta locura, acéptame en tu vida y deja que me ocupe de esto. Os amo con toda mi alma. 

    ―Lamento tanto el daño que os he causado. 

    ―Entonces no sigáis haciéndolo, solo queda un día para unirnos en sagrado matrimonio. 

    Iara se revolvió entre sus brazos, pero él no la soltó, dispuesto a hacerla recapacitar por cualquier medio posible. 

    ―Está bien ―claudicó a su pesar, pero el lord no la creyó pues llevaba mucho tiempo peleando con él y tratando de convencerlo de que era lo mejor―. Tengo que hacer algunas cosas, me disculpáis. 

    Ramsey la soltó sin dejar de analizar cada uno de sus movimientos. La vio sacar de la maleta los dos vestidos y volver a colgarlos en el armario, después se giró hacia él aparentando una calma que no transmitía. 

    ―Debo cambiarme, Ramsey. 

    El lord asintió y salió de la recámara de ella tras indicarle que estaría en el despacho atendiendo ciertos asuntos.  

    En cuanto la puerta de su habitación se cerró e Iara se quedó sola, sacó el vestido negro de su madre y se apresuró a cambiarse. Tenía que ser rápida y metódica, no podía llevar más de lo que le cabía en el bolsillo de su vestido, así que recogió de su maleta la bolsita donde guardaba el dinero que le quedaba y se detuvo un momento frente al espejo. 

    A pesar de haber dormido toda la noche tenía ojeras y un rictus de amargura que jamás se quitaría. Estaba huyendo del amor de su vida y de la pequeña Marian, pues estaba segura de que no podría volver a buscarla. 

    ―Lo siento, Alina ―masculló entre dientes con el peso de la culpa encorvando su espalda―. Sé que Ramsey no la desamparara y le dará una vida mejor que la que yo pueda ofrecerle. 

    Salió de su habitación con cuidado y recorrió el pasillo hasta la escalera de servicio. Bajó con cautela, por la hora que era Jana estaría arreglando los salones y Mary jugando en el patio con Marian. Era el momento perfecto. 

    Aun así recorrió con sumo cuidado el pasillo que llevaba hasta la cocina. Estaba desierta. Corrió hacia la puerta que daba al exterior y al intentar abrirla no pudo. Se quedó paralizada por un instante. Durante el día la puerta estaba abierta o en su defecto la llave estaba puesta, pero en ese momento no era así. 

    No podía buscar a Jana, menos pedirle que le abriera la puerta pues intuía que la mujer ya sabía lo que pasaba y Ramsey le habría dado órdenes precisas para impedir su marcha. Estaba acorralada. 

    Solo le quedaba ir a la puerta principal y rezar por que estuviera abierta. 

    Se apresuró a salir de allí, por suerte las tupidas alfombras amortiguaban sus pasos. Antes de salir del pasillo se asomó con cuidado, el hall estaba despejado. Respiró hondo y reemprendió la marcha, estaba en la puerta que había cedido a su intención de abrirla cuando el timbre sonó y su tía apareció en el vano. 

    ―Querida, ¿aún estás así? ―preguntó la mujer más alto de lo necesario―, pensé que ya estarías preparándote. 

    ―Tía, debo irme y… ―comenzó a explicar la joven apresuradamente mientras trataba de esquivarla sin mucho éxito. 

    ―¿Cómo vas a marcharte el día de tu boda? ―la voz de su tío a su espalda la sobresaltó, se giró hacia él que estaba junto a Ramsey y Liam. 

    ―Está aturdida, Bernard. Nosotros también habríamos jurado que tu lord nos dijo que os casabais el sábado, pero nos equivocábamos, era el viernes. Así que aquí estamos, menos mal que Liam nos informó anoche de ello, no me habría perdonado no estar presente en tan bello momento. 

    ―Tía, hay una confusión y yo requiero… 

    ―Ir a vestirte, sí, yo te ayudo, querida, pues el cura debe de estar a punto de llegar para el enlace. 

    ―Debo hablar con Ramsey ―dijo lo suficientemente alto para que el lord la oyese, pero el gesto de este no varió, parecía tranquilo y relajado, aunque sabía que estaba muy tenso y enojado con ella por intentar huir. 

    ―Vas a tener toda la vida para hablar con él, preciosa, pero ni siquiera debería verte antes de la boda. 

    Para sorpresa de la joven Ramsey se giró y se marchó junto a Liam y su tío sin esperar a que ella llegara hasta él ni pudiera hablar. No iba a escucharla, lo tenía claro. 
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    Media hora después Iara se contempló en el espejo de su habitación con el vestido de novia más bello que había visto nunca, mientras su tía hablaba de lo emocionada que estaba. 

    Era imposible escapar de ella y de su entusiasmo. Una pequeña parte de su ser saltaba de alegría, mientras que la racional maldecía una y otra vez ante aquella trampa. 

    Liam, sin duda todo aquello era cosa de él, pero al parecer Ramsey no se lo había impedido. 

    Un golpe en la puerta la sobresaltó y su tía se apresuró a abrir. Allí estaba Jana con su mejor vestido y un gesto que no alcanzaba a descifrar. 

    ―Venía a peinarte, Iara ―la joven asintió, no tenía otro camino―. Milady, el padre……. Ya ha llegado y quiere saludarla. 

    ―Muchas gracias, iré a saludarle. Iara te veo abajo, estás radiante, pequeña. 

    Su tía se apresuró a salir de allí y un silencio incómodo inundó la habitación. Jana se acercó hacia ella y comenzó a cepillarle el pelo con sumo cuidado, mientras Iara esquivaba su mirada en el espejo. 

    ―Estáis preciosa. 

    ―Gracias ―murmuró la joven sin mucho entusiasmo―. La puerta de la cocina estaba cerrada, ¿por qué? 

    ―Lo sabes ya, Iara. 

    ―Aún estoy a tiempo de salvarle. 

    ―Él no quiere que le salves de nada, cuando Liam le contó lo de la boda no se opuso, ni siquiera se ofendió, sino que vi como su preocupación se aliviaba. Está de acuerdo en esto, al igual que yo. 

    ―Pero no está bien, me han orillado a aceptar algo que no deseo. 

    Jana no contestó y terminó de recogerle el pelo con cuidado mientras Iara trataba de buscar la manera de salir de aquel problema. Cuando acabó la señora Abbott se sentó en la cama y le pidió a ella que la acompañara. 

    ―Liam sabe que amas a Ramsey ―comenzó a decir la mujer cuando Iara se colocó a su lado―, de no ser así no hubiese adelantado la boda. 

    ―El amor no siempre es suficiente, Jana. 

    ―Te equivocas, ese amor es el que va a impedir que cometas una locura al alejarte de Ramsey. Si tuvieras otro motivo yo misma te ayudaría a huir, pero no por miedo. Te estás castigando por el padre que tienes y no es tu culpa. 

    ―¿Qué voy a hacer si lo atacan, si tratan de matarlo? ―Iara se quedó muda pues aquella posibilidad la rompía el alma―. Quiero hablar con lord McAlister. 

    ―No creo que sea correcto, estáis en vuestra recámara. 

    ―Con él y con mi tío, por favor, ve a buscarlos. 

    Jana la observó con atención, estaba alterada, demasiado, aun así asintió y salió de allí rumbo al despacho donde se encontraban los dos hombres junto a Ramsey. 

    ―Señor, su sobrina quiere verlo junto a Liam antes de la boda. 

    ―¿Qué se propone? ―interrogó Ramsey levantándose del sillón en el que estaba sentado. 

    ―Lo desconozco, estaba hablando con ella, tratando de hacerla recapacitar y me lo ha pedido con una determinación que no he podido negarme a cumplir con su deseo. 

    ―Iré yo… 

    ―Tú no puedes verla antes de la boda ―le recordó Liam aquella absurda tradición―. Yo me encargo, ten por seguro que si es preciso, yo mismo la acompañaré hasta el altar. 

    Ramsey asintió contrariado por aquel giro que no esperaba. Los dos hombres se apresuraron a salir del despacho y el lord se volvió a sentar abatido. 

    ―Espero que no estéis dudando de sus sentimientos, Ramsey ―dijo Jana acercándose hacia él. 

    ―No, nunca podría. Sé que me ama y por eso está haciendo todo esto. ¿Tanto me he equivocado? Mi padre lo habría arreglado con un golpe en la mesa y… 

    ―Nunca quisiste ser como él. 

    ―No y aborrezco esas maneras, pero me ahorrarían tanto sufrimiento. 

    ―¿Obligándola? No te sentirías mejor por actuar a la fuerza y conseguir su consentimiento. Está confusa y asustada, ha sufrido un gran golpe al saber del engaño de su padre y eso junto a todo lo que desconocía de él es suficiente para tenerla en ese estado 

    ―¿Y por qué ha tenido que aparecer ahora y no dentro de unos días cuando no pudiera huir de mí? 

    ―Las cosas ocurren cuando tienen que pasar, aunque no sea cuando deseamos. Estoy segura de que ella cumplirá con su palabra y dentro de muy poco podrás llamarla tu esposa. 

    ―Eso espero. 

    En cuanto Jana salió de su recámara, Iara buscó en el escritorio varias hojas de papel y una pluma con su tintero. Las colocó sobre la madera y esperó impacientemente la llegada de Liam y su tío.  

    ―Adelante ―contestó al oír llamar a la puerta y los dos hombres que esperaba aparecieron frente a ella con gesto serio―. Gracias por venir, necesito vuestra ayuda. 

    ―Iara, sé que estáis asustada, pero… 

    ―Tío, habrá tiempo de hablar de eso ―dijo acercándose al hombre―. Sé que puedo confiar en ambos para proteger a Ramsey, tengo que redactar un documento o quizás sea mejor que lo hagáis uno de los dos. 

    ―¿Qué clase de documento? ―preguntó Liam intuyendo lo que estaba a punto de pedirles. 

    Iara se giró hacia él avergonzada ante su atrevimiento por implicarle en ello. 

    ―Uno en el que renuncie a cualquier posesión de Ramsey, incluso después de muerto ―ambos hombres la miraron atónitos ante aquella petición―. Tiene que ser por duplicado, una de esas copias quiero entregársela a mi padre hoy mismo, la otra al abogado de Ramsey para dejar constancia de ello. No sé bien qué palabras usar, pero quiero que sea válido. 

    ―Hija, si haces eso te quedarás desamparada si algo le ocurre a tu esposo. 

    ―Prefiero su vida a mi seguridad financiera, tío. Si mi padre sabe que no heredaré nada tras su muerte, no tratará de matarlo.  

    ―Sé que no es un buen hombre, pero dudo mucho que se atreviera a tanto. 

    ―Se presentará aquí, tío, tratará de sacar partido de mi matrimonio y cuando Ramsey se niegue ambos sabemos lo que pasará. No quiero ni pensar en ello. 

    Iara les dio la espalda pues no podía contener las lágrimas por más tiempo. Estaba al borde del abismo. Liam miró significativamente a Bernard y le hizo un gesto de asentimiento que el hombre interpretó correctamente. 

    ―Yo escribiré ese documento ahora ―añadió el tío de la joven, pasando a su lado hacia el escritorio. 

    ―No dejes ningún recoveco al que ningún abogado se pueda agarrar. 

    ―¿Tienes pensado regresar junto a tu padre? ―la pregunta del lord fue como un dardo directo a su corazón. Se giró hacia él para mirarlo y negó con la cabeza compulsivamente. 

    ―Nunca, jamás, nada podría hacerme volver junto a él, ni la peor de las desgracias. Pero sé de lo que es capaz y no quiero dejar ninguna rendija que pudiera hacerle reclamar algo que no le pertenece. Vos y yo sabemos que mi palabra no vale nada ante un juez ―añadió la joven sin ocultar lo molesta que estaba por la insinuación del lord. 

    ―No estáis sola, Iara ―dijo Liam dando un paso hacia ella―. Ramsey no va a sufrir ningún accidente, ni le va a ocurrir nada, pero llegado el caso yo mismo os tomaría bajo mi protección. 

    ―Siento discrepar, milord, pero antes de vos estoy yo para cuidarla ―afirmó Bernard, levantándose de la silla, aunque hizo un gesto de asentimiento hacia el hombre―. Ya está listo el documento. 

    Iara se acercó y comenzó a leer lo que su tío había redactado. Lo leyó dos veces con calma buscando cualquier resquicio que pudiera usar su padre para perjudicarla. 

    ―¿El otro documento es igual? ―preguntó la joven mientras cogía la pluma para estampar su firma en él. 

    ―Sí, el primero es para tu padre, el segundo para el abogado de Ramsey. 

    Sin leerlo, también lo firmó y después le ofreció la pluma a Liam. 

    ―Os suplico que apoyéis esto ―le pidió mientras se alejaba del escritorio, necesitaba moverse, soltar aquel nerviosismo que sentía. Tenía que hacer un gran esfuerzo para respirar con tranquilidad. 

    El lord se sentó frente al escritorio y leyó ambos documentos, el segundo era completamente diferente al primero. En él, Iara no renunciaba a nada, sino que se anunciaba la boda de los dos jóvenes. 

    Bernard se acercó a él mientras Liam los firmaba sin vacilación. 

    ―¿Está de acuerdo? ―le preguntó en un tono tan bajo que solo el lord lo escuchó. 

    ―Por supuesto. 

    Liam le pasó la pluma a Bernard, se alzó y buscó a Iara, que estaba junto al armario, retorciéndose las manos, esperando que ambos hombres terminaran de firmar. 

    ―Yo mismo entregaré ese documento a su padre. 

    ―No, pagaré a algún muchacho y… 

    ―Quiero asegurarme de que recibe vuestro mensaje, es algo demasiado importante para dejarlo en manos de otra persona. 

    ―Está bien, él y mi hermano están en mi casa. Espero que no le cueste encontrarlos. Os lo agradezco enormemente, lord McAlister. 

    Liam asintió con la cabeza y tras recoger ambos documentos, salió de allí en busca de Ramsey. Con el que se cruzó en el pasillo. 

    ―Me empezaba a desesperar y venía a buscarla ―explicó sin necesidad. Liam asintió y ambos entraron en la habitación del lord. 

    ―Lee, hermano. 

    Ramsey recogió los dos papeles que le entregó su amigo y los leyó dos veces, ambos. 

    ―El primero es para el padre de Iara, el segundo una estrategia de Bernard para complacer a su sobrina y no ponerla sobre aviso. ¿Estás de acuerdo? 

    ―Me encantaría entender en qué momento ha perdido la cordura al sugerir semejante despropósito. Renuncia a todo, incluso a mi apellido si llega a ocurrirme algo. 

    ―Está convencida de que ese patán intentará algo contra ti, está desesperada y al menos firmar estos papeles han conseguido tranquilizarla levemente. Cuando vayan pasando los días y vea que no te ocurre nada, volverá a estar bien, Ramsey. 

    ―Eso espero. 

    ―Jamás había visto un amor tan desinteresado, hermano. 

    ―Lo sé, pero parece que me infravalora, que no me cree capaz de mantenerla a salvo y… 

    ―No creo que sea eso. Ni tú ni yo estábamos allí ayer, se enfrentó a ese ser sola y, aunque nos duela, es su padre, un hombre al que amaba y se ha desmontado en pocos días frente a sus ojos. Tiene que asimilarlo. 

    Ramsey volvió a mirar los papeles, los leyó de nuevo y le entregó a Liam aquel que estaba destinado a alejar al padre de Iara de sus vidas. 

    ―El reverendo debe de estar impaciente por iniciar la ceremonia, ¿vamos? 

    Ramsey asintió y sin pensar demasiado dejó el otro documento sobre la cama. Ambos salieron de allí rumbo a la sala donde estaba todo dispuesto para el matrimonio. 

    Diez minutos después Iara apareció en la puerta, del brazo de su tío y se quedó maravillada al ver las flores que adornaban el lugar y la sonrisa que exhibía Ramsey. Cuando sus manos se juntaron frente al altar al fin la joven pudo soltar todo el aire que llevaba retenido en los pulmones. 

    ―Estás muy hermosa ―murmuró el lord acercándose un poco a ella. 

    ―Gracias. 

    La sencilla ceremonia fue breve, el reverendo Peyton debía marcharse, así que no se explayó en las virtudes del matrimonio ni en las labores que ambos esposos debían llevar a cabo en él. 

    Ramsey no soltó su mano durante todo el tiempo y cuando al fin pudo considerarla su esposa ante los ojos de Dios, la atrajo hacia él y cubrió los labios de la joven con los suyos en un beso breve, pero lleno de anhelo y deseo. 

    Las felicitaciones consiguieron abrumarla más que el beso que él le había dado. Jana había preparado un pequeño banquete que en menos de cinco minutos estuvo dispuesto en la larga mesa del comedor. 

    ―Es una niña preciosa ―la voz de Liam la sobresaltó, Iara se había apartado hacia un extremo de la sala y contemplaba la escena mientras Marian jugaba a sus pies. 

    ―Sí, lo es. 

    ―¿Qué pensabas hacer con ella de haberte ido? ―la pregunta la sacudió de los pies a la cabeza. Alzó la mirada para observarlo, buscando el reproche en su actitud. 

    ―¿Por qué me preguntáis eso? 

    ―Trato de entenderos. Amáis a esa niña como si fuera vuestra hija y también a Ramsey, sin embargo pensabais dejarlos a ambos. 

    ―Me cegué, pensé que era lo mejor, mi mente no lograba encontrar otra salida. Si anoche hubiese dado con la idea del documento Ramsey y yo nos hubiésemos ahorrado mucho dolor. Me siento mal por ello, arrepentida, jamás he querido hacerle daño. 

    ―Entonces no volváis a iros sola. Hablé con Kaine. 

    ―Espero que mis acciones no repercutan en él. 

    ―No, pero ambos coincidimos en que durante un tiempo tendremos que poner a otra persona más para mantenerte a salvo. 

    ―No soy yo quien peligra, sino él ―comentó la joven mientras Ramsey se acercaba hacia ellos. 

    Para sorpresa de Liam la joven le agarró del brazo para detenerlo, después le soltó con rapidez al darse cuenta de lo que había hecho. 

    ―Júrame que no permitirás que le lastimen ―le rogó.  

    ―Esa es una promesa que hice hace muchos años, milady y no voy a faltar a ella jamás.  

    Iara asintió un poco más tranquila ante aquella revelación. Sabía que Liam jamás mentía en lo que se refería a Ramsey. 

    ―¿Cómo estás? ―preguntó el lord al que no le había pasado desapercibido el gesto de Iara y la tensión en el rostro de su amigo que se retiró discretamente en busca de algo que comer. 

    ―Mejor, ahora mucho mejor ―señaló la joven sonriéndole mientras el lord la atraía hacia él en un abrazo íntimo y perturbador―. Estamos en público ―le recordó ella. 

    ―Ahora sois mi esposa y todos los aquí presentes saben cuánto te amo. Ya no necesito esconderme para demostrártelo. 

    ―¿Liam te ha contado lo del acuerdo? ―Ramsey asintió mientras la dejaba un poco de espacio para poder mirarla a los ojos―. Aunque mi tío ha hecho un gran trabajo, me gustaría que tu abogado lo revisara. 

    ―Mañana hablaremos de eso, no quiero empañar nuestro día con esos detalles. ¿Puedes concederme una tregua? 

    ―Por supuesto ―afirmó la joven. 

    No supo de dónde habían salido, pero media hora después un cuarteto de cuerda amenizó la velada con su melódica música, arrastrando cualquier otra cosa que los allí presentes pudieran querer hablar. Bailó con Ramsey, con su tío, con Oswald, incluso Liam se atrevió a pedirle una pieza y perdió la noción del tiempo entre risas y bailes. 

    Unas horas después sus tíos se despidieron efusivamente de ellos e Iara fue a ver cómo estaba Marian que llevaba un rato dormida. 

    ―¿De verdad no te importa quedarte con ella? ―preguntó a Mary mientras recogía su ropa de cama. 

    ―Claro que no, anoche no se despertó y hoy después de todo el día de ajetreo dudo que lo haga. ¿Estáis nerviosa? ―preguntó tímidamente la muchacha e Iara que no había querido pensar en ese instante sintió de golpe la incertidumbre de lo desconocido. 

    ―La verdad es que sí. 

    ―Debe de ser muy lindo cuando se ama a la otra persona ―Mary se sonrojó e Iara se sentó junto a ella en la cama. 

    ―¿Hay alguien a quién quieres, Mary? ―interrogó Iara tomándola de la mano. 

    ―Sí, pero dudo que él se haya fijado en mí. 

    ―¿Quién es? 

    ―Josh ―en cuanto la joven oyó ese nombre cayó en la cuenta de que no había solucionado lo de Adam―. ¿Os incomoda? 

    ―No, es solo que había olvidado algo que debo hacer y al nombrarme a Josh me he acordado. Tendrá que ser mañana, no tiene que ver con Josh, así que no te preocupes. 

    Mary sonrió con timidez. 

    ―Habla con él, quizás también esté interesado en ti y no se haya atrevido a dar el paso. 

    ―No lo sé, temo que no sea así y no saber cómo justificarme ante él. 

    ―Quizás pueda preguntarle si hay alguien en su corazón. 

    ―Os lo agradecería tanto, milady. 

    ―No me llames así, no quiero que mi boda suponga un cambio en esta casa. No me siento cómoda con esas atenciones ―explicó Iara mientras se levantaba de la cama―. Si se llega a enfermar o cualquier cosa ve a buscarme. 

    ―Claro. 

    Iara se despidió de ella y salió del que hasta el día anterior era su recámara para ir a la de Ramsey. Entró allí y al colocar la ropa de cama sobre esta vio un papel que le resultaba familiar. 

    Estaba leyéndolo cuando la puerta de la habitación se abrió y apareció Ramsey. Lo leyó dos veces sin entender qué hacia su firma en aquel documento o lo que era igual, ¿por qué aquel papel no era ni parecido al que ella había leído? 

    ―¿Qué significa esto? ―preguntó girándose hacia el lord, que estaba apoyado en la puerta, esperando su reacción. 

    ―Creo que lo sabes bien. ―La tranquilidad en la respuesta de él estuvo a punto de hacerla chillar de frustración. 

    ―Mi tío me engañó con ayuda de lord McAlister. 

    ―Aunque hubieses firmado el documento que deseabas, no voy a presentarlo ante mi abogado. Bernard te estaba protegiendo de ti misma. 

    ―Mañana le pediré que venga y redacte de nuevo el documento, lo llevaré al abogado de mi madre ―dijo más para sí misma que para él― o tal vez sea mejor que lo redacte él. 

    Ramsey avanzó hacia ella con paso firme, pero sin asustarla. Tomó de sus manos el dichoso papel, lo dobló y se lo guardó en el bolsillo de su chaqueta. 

    ―No vais a hacer eso ―dijo sujetándola con delicadeza por el brazo―. No vais a hacer nada que os perjudique por muy nobles que sean vuestras intenciones. Ya no estáis sola, Iara, y voy a velar por ti durante muchos años. 

    ―Estoy aterrada ―confesó la joven aferrándose a su esposo―. Vi la maldad en su rostro, la codicia y aunque trató de engañarme con su falso arrepentimiento no pudo ocultar sus verdaderas intenciones durante mucho tiempo. 

    ―No debisteis acudir a ese lugar por tu cuenta. 

    ―Quise decírtelo ―confesó sin ocultar sus emociones―, pero justo te vi marchar y se me acababa el tiempo. El deseo de saber lo que le había ocurrido a Alina me volvió irracional y atrevida. Después el miedo me hizo rechazaros. Lo siento. 

    ―Estás aquí, estás bien, eres mi esposa y eso lo único que me importa en estos instantes. 

    Bajó el rostro hacia ella y la besó sin ocultar la desesperación que sintió con su rechazo. Un poco más brusco de lo normal, pero Iara no se asustó, salió a su encuentro con la misma entrega que siempre.  

    Ambos sentían la misma urgencia y poco a pocos los roces se convirtieron en caricias sobre la ropa y sus labios se fundieron una y otra vez sin darse tregua alguna.  

    Ramsey sin dejar de besarla ni un instante la alzó contra él y la colocó con delicadeza sobre la cama, para después ponerse sobre ella. Iara dio un respingo, sobre todo cuando la mano de él levantó lentamente su falda en busca de la suave piel de su pierna. 

    Pero no podía pensar, entre los besos y las caricias estaba perdiendo el control, notando unas sensaciones extrañas y desconocidas para ella. 

    Alzó sus brazos y rodeó su cuello para que no dejara de besarla, algo que Ramsey jamás se plantearía, mucho menos en ese instante. Con la mano derecha buscó en su espalda los botones que sujetaban el vestido de la joven, por suerte no eran muchos y en poco tiempo los desabrochó. 

    Después se detuvo y la observó con los labios enrojecidos por sus besos, la respiración entre cortada y los ojos entrecerrados. 

    ―¿He hecho algo mal? ―preguntó Iara al ver que él no continuaba con su asalto. 

    ―No, tan solo necesitaba mirarte, me parece un sueño que estéis en mi cama, que seáis mi mujer ―respondió dándole pequeños besos por la comisura de la boca. 

    Después siguió por su mandíbula, hasta llegar al lóbulo de su oreja lo que hizo que ella se estremeciera. Poco a poco acarició con sus ardientes labios el cuello de la joven mientras una de sus manos luchaba con el vestido para quitárselo sin mucho éxito. 

    ―¿Sería mucho pedir que te quitaras el vestido? ―le preguntó cuando dio por perdida la batalla. 

    ―¿El vestido? ―interrogó Iara, cohibida ante aquella petición. 

    ―Sí, se interpone entre nosotros, quiero sentir tu piel contra la mía. 

    ―¿Mi piel? 

    Ramsey asintió y salió de la cama con cuidado para quitarse la chaqueta. Iara lo miró desde allí, sin saber bien cómo reaccionar. Tonta, pensó para sí, pues no se le había ocurrido preguntar a su tía sobre aquel momento, aunque Ramsey no parecía dudar sobre lo que tenían que hacer. 

    Para sorpresa de la joven, el lord también se quitó los pantalones con cuidado quedando solo con los calzones y la camisa. Después se acercó hasta la cama donde Iara lo contemplaba paralizada, le ofreció su mano y para sorpresa del lord ella no dudó en tomarla. 

    La ayudó a levantarse y poniéndose a su espalda, paseó sus manos con delicadeza por la piel que solo tapaba la camisola que llevaba debajo del vestido. Llegó hasta los hombros y con una lentitud admirable fue bajándole la costosa tela hasta que quedó a sus pies. 

    Iara abrió los ojos, ¿en qué momento los había cerrado? Y vio el ruedo de seda y tafetán en el suelo, a sus pies. 

    ―¿Podemos apagar la luz? ―preguntó en un murmullo que al no obtener respuesta creyó que él no había alcanzado a escucharla. 

    Entonces sintió las manos del lord sobre su abdomen y su boca recorriendo la curva de su cuello. 

    ―No me prives de verte ―la voz sensual de Ramsey y sus movimientos medidos y estudiados estuvieron a punto de derretirla.  

    Siguió asaltando sus sentidos hasta que una sensación extraña comenzó a formarse entre sus piernas. Se aferró a sus brazos asustada ante aquello y como respuesta, Ramsey la hizo girarse sobre sí misma y la besó de nuevo. 

    Todo era raro, extraño y excitante, no se dio cuenta cuando él volvió a colocarla sobre la cama, pero si cuando su mano buscó colarse entre sus piernas. 

    ―No ―masculló contra su boca que no la daba ni un minuto de respiro. 

    ―Confía en mí. 

    La pidió mientras la traicionera mano se abría paso entre su ropa interior y acariciaba aquel lugar que nunca había sido visto por nadie. Abrió los ojos asombrada ante aquella invasión a su intimidad y allí encontró a Ramsey, observando sus gestos, buscando algo que ella desconocía mientras con la mano torturaba su cuerpo. 

    Entonces, antes de que pudiera protestar, notó la protuberancia de él junto a sus piernas. Era enorme y si sus conocimientos de anatomía no fallaban, junto a lo que había leído sobre aquel tema, él iba a… 

    Se revolvió incomoda mientras negaba con la cabeza una y otra vez, sorprendiéndolo. 

    ―Iara. 

    ―No puedo, no puedo, Ramsey, no… ―Ella detuvo su alegación, pues él no había apartado su mano de sus partes íntimas y la estaba enloqueciendo con sus movimientos circulares. 

    Aquella tortura debía estar prohibida. 

    Dio un respingo y arqueó la espalda hacia él por inercia. 

    ―Esto no ha hecho más que empezar, querida ―le murmuró en el odio―. Cuando esté dentro de ti, el placer será todavía mayor. 

    ―No creo que pueda ―negó Iara mientras pasaba sus manos por el pecho de él, maravillada ante su contacto y trataba de controlar su cuerpo sin mucho éxito. 

    ―No tengas miedo, jamás haría algo que pudiera lastimarte. 

    De nuevo él atacó su boca e intensificó los movimientos de su mano para enloquecerla, no tardó en dejarla preparada para su asalto y tras apartar la ropa que aún los separaba se colocó entre sus piernas liberando su erección. 

    Estaba húmeda para él, con cada uno de sus roces ella soltaba un suspiro de satisfacción. Estaba lista y antes de que ella saliera de aquel estupor la penetró lentamente. Notó la resistencia de su cuerpo, pero entre besos y caricias de nuevo consiguió que se relajara y poder entrar en ella completamente.  

    Iara abrió los ojos sorprendida y extrañada ante la invasión.  

    ―¿Te duele? ―la pregunta de él la dejó descolocada. 

    ―Es una sensación rara, pero no sé si dolorosa. 

    ―Eso es que no lo he hecho tan mal ―dijo Ramsey sonriendo con satisfacción. 

    Regresó a su boca, asaltándola sin piedad mientras iniciaba los movimientos que los llevarían a la cima del placer. Iara se dejó llevar, él era el maestro y ella una simple aprendiz ansiosa de sus caricias, tratando de corresponderle con las suyas, tan torpes e inexpertas que dudaba pudieran provocarle absolutamente nada. 

    Cuán equivocada estaba, Ramsey enloquecía y la embestía con más fuerza cada vez que ella se atrevía a rozarle en cualquier parte de su cuerpo. Hasta que tuvo que detenerla, cogió las manos de la joven y las colocó sobre su cabeza para que no siguiera con su tímido avance. 

    Los movimientos se volvieron cada vez más intensos, Iara sentía que se rompía en cada una de sus embestidas, aprendió a salir a su paso, a moverse junto a él y cuando pensó que nada podía ser mejor en aquella situación, notó como el calor subía por su entrepierna, estremeciéndose y haciéndola gemir contra su voluntad. 

    No pudo controlarlo, gritó su nombre asustada ante la intensidad de lo que él la producía con cada movimiento y se dejó ir. Segundos después los sonidos guturales de él la hicieron mirarlo, era hermoso, tenía una fuerza inmensa y su deseo era arrollador. 

    Las pupilas de ambos se enredaron mientras trataban de recuperar el aliento sin mucho éxito. Ramsey la besó en los labios con ternura mientras salía de su interior con cuidado y cogía una toalla que había dejado en la mesilla. 

    Después para sorpresa de la joven comenzó a limpiarla con cuidado. 

    ―Puedo hacerlo yo. 

    ―No deseo que te asustes 

    ―¿Por qué habría de hacerlo? ―interrogó la joven y Ramsey la miró con devoción. 

    ―La primera vez de una mujer, esta sangra. 

    ―Lo sé, lo leí hace tiempo en un tratado de medicina. 

    ―Eso me deja más tranquilo. 

    ―Ven. 

    La pidió Iara y Ramsey no dudó ni por un segundo en volver junto a ella, tomándola entre sus brazos, después los tapó a ambos con las mantas. 

    ―¿Ha sido tan horrible como imaginabas? ―la pregunta del lord la cogió desprevenida, aquel calificativo no había pasado por su cabeza en ningún momento. 

    ―No sabía bien lo que debía esperar de esto. 

    ―Lo sé, es normal que así sea. 

    ―Ha sido intenso, mágico… ¿Siempre es así? 

    ―Imagino que sí entre dos personas que se quieren como nosotros, aunque en otros matrimonios sin amor es probable que los momentos íntimos sean horribles. 

    Iara se quedó muda pues la imagen de Alina y dolor se coló en la mente. Tenía que haber sufrido mucho por hacer aquello una y otra vez con personas asquerosas y… 

    ―¿Por qué lloras? ―le preguntó Ramsey al notar sus lágrimas mojándole la piel. 

    ―Pensaba en como algo tan maravilloso como lo que hemos compartido puede ser tan horrible para otras mujeres como fue el caso de mi prima. Odiaba aquello, aborrecía cada noche que tenía que salir y cada hombre que la hacía suya. 

    ―Lamento no haberla ayudado. 

    ―Ella no quería que nadie la ayudara, ni siquiera yo. Discúlpame, no pude evitar pensar en ella en el momento menos oportuno. 

    ―No hay nada que excusar, preciosa. 

    Ramsey la besó en la coronilla y volvió a estrecharla contra su pecho, tratando de aliviar un poco aquel dolor que aún tenía su mujer. Sabía que era cuestión de tiempo y él iba a estar a su lado para ayudarla. 
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    Iara se despertó muy tarde aquella mañana, con una sonrisa en los labios y sola, sin duda alguna Ramsey ya llevaba varias horas trabajando. Cerró los ojos mientras su mente recordaba cada segundo vivido la noche anterior, podía rememorar con exactitud cada una de las sensaciones que las caricias y atenciones de su marido habían producido en ella. 

    Se sentía dichosa, feliz y plena. 

    Se levantó sin prisa, se aseó y tras recoger las sábanas del día anterior y colocar unas limpias, salió de la habitación rumbo a la suya. 

    Allí se cambió de ropa, escogió un vestido azul sencillo que le encantaba y después, con la ropa de cama debajo del brazo fue rumbo a la cocina por la escalera de servicio.  

    Tenía que hablar con su marido, qué raro era pensar en Ramsey de aquella manera, pero en eso se había convertido la tarde anterior y debía acostumbrarse a ello. Entró en la cocina que estaba desierta y colocó las sábanas en el lugar donde dejaban la ropa sucia para lavar, un pequeño rincón apartado del hogar. Después fue hasta la estufa de dónde salía un olor intenso y agradable. 

    Sin duda, Jana estaba preparando el café de Ramsey y ya estaba casi listo. 

    ―Buenos días, milady ―Iara se giró con una sonrisa hacia la señora Abbott, esta se acercó y apartó del fuego la olla. 

    ―No vas a empezar a llamarme así, ¿verdad? 

    ―Tu tía se asustó cuando ayer te llamé por tu nombre. 

    ―Pues cuando vea las cenas va a implosionar ―dijo sin necesidad de recordarla que también las compartían en el comedor como si fueran una gran familia―. No quiero que nada cambie, Jana. Este lugar es perfecto gracias a todos vosotros. 

    ―Ramsey siempre lo ha puesto fácil ―aseguró la mujer complacida con la actitud de la muchacha. No, nada había cambiado y daba gracias al cielo por ello―, aunque no sé si te dejará hacer muchos quehaceres en la casa. 

    ―Si piensa que voy a estar viendo la vida pasar sentada en un sillón con una taza de té en las manos, está muy equivocado. Yo no soy esa clase de persona y él lo sabe. 

    ―De eso no tengo ninguna duda. 

    La mujer terminó de arreglar la bandeja y dispuso tres tazas sobre ella. 

    ―Yo lo llevaré, ¿con quién está? ―preguntó la joven un tanto extrañada pues por lo general no solía recibir visitas por las mañanas. 

    ―Simon Wells ha venido a verlo, lo conociste hace unas semanas, ¿recuerdas? 

    El corazón de Iara se encogió ante aquella revelación, asintió torpemente y cuando asió la bandeja las tazas tintinearon movidas por sus propios temblores. Jana se apresuró a sostener a su vez el recipiente y la miró con preocupación. 

    ―Yo lo llevaré. 

    ―No, tal vez haya venido a dar algún informe, quizás ha descubierto algo sobre Alina y… 

    ―O tal vez solo sea una visita de cortesía ―Iara la miró molesta ante aquella posibilidad, pero asintió sabiendo que Jana tenía razón―. Son amigos desde hace mucho tiempo. 

    ―Algo intuí cuando los vi juntos la primera vez ―explicó la joven sin necesidad. 

    Iara respiró hondo y trató de tranquilizarse todo lo que pudo, después le aseguró a Jana que podía hacerlo, asió con fuerza la bandeja y salió de la cocina rumbo al despacho del lord, a descubrir la verdad, rezando porque no fuera demasiado dolorosa. 

    Cada paso que daba la acercaba un poco más y sus nervios aumentaban hasta que vio la puerta del despacho delante de ella. Oía voces no lo suficientemente altas para poder escuchar lo que decían. 

    Era absurdo retrasar aquello pues tenía claro que no iba a relajarse del todo, así que golpeó la puerta con los nudillos y escuchó que le daban paso unos segundos después. 

    Ramsey no esperaba ver a Iara y se levantó del sofá con tanta rapidez que estuvo a punto de tirarlo, Liam y Simon hicieron lo mismo y la saludaron. La joven dejó la bandeja sobre la mesa que había junto a los sillones y les sirvió las bebidas con diligencia. 

    El lord esperó hasta que Iara le ofreció su taza de café, antes de que esta pudiera retirarse la sujetó con delicadeza del codo y la instó a sentarse junto a él. 

    ―Tengo novedades, milady. 

    Iara palideció ante las palabras del comisario, miró alternativamente al hombre y a Ramsey, que se limitó a asentir y tomarla de la mano. 

    ―Le escucho. 

    ―Seguimos la pista que nos dio del tal Kirk hace unos días, no nos fue difícil encontrarlo y confesó su crimen en cuanto lo interrogamos. Se le juzgará por su delito y dudo mucho que abandone la cárcel en mucho tiempo. 

    Iara lo miró confusa, sonaba tan fácil que no lograba comprender por qué habían tardado tanto en empezar a buscar a aquel asesino. 

    ―Pagará por lo que le hizo a Alina ―confirmó Ramsey, pensando que aquello le traería alivio a su esposa, aunque la expresión de esta no reflejaba calma precisamente. 

    ―¿Os encontráis bien, milady? ―la profunda voz de Simon se coló en sus pensamientos, lo miró y agitó la cabeza de arriba abajo con demasiada efusividad. 

    ―Creí que sería más complejo localizar a su asesino ―murmuró entre dientes, después irguió la espalda y trató de recomponerse todo lo posible―. Yo misma traté de hallar respuestas y… 

    ―Lo sé, Ramsey me ha informado de ello y quiero que sepa que también me tomaré la diligencia de investigar a su padre y sus intenciones. 

    ―Creo que eso lo solucionamos con el acuerdo que firme antes de la boda. 

    A Iara no fue testigo de la mirada que cruzaron Ramsey y Liam. Ambos habían estado hablando aquella mañana de la desagradable visita que el segundo había tenido con el padre de la joven. Aquel hombre era un hueso duro de roer, un ser sin escrúpulos que no creyó ni una palabra del papel firmado e incluso se atrevió a insinuar que buscaría a un abogado para anularlo si fuera necesario. 

    Tanto Ramsey como Liam coincidieron en que no harían participe a Iara de lo ocurrido, para ella su padre había aceptado todo sin rechistar, era lo mejor y lo más sano.  

    ―También soy consciente de su renuncia, milady. No puedo menos que admirarla por ello, pocas damas lo harían se lo aseguro. 

    ―Quizás si se nos permitiera hablar más, encontraría a muchas dispuestas a hacerlo, por desgracia no es así, debemos asentir y callar. Por ello firmé ese papel, porque no permitiré que mi padre trate de erosionar mi felicidad por su egoísmo inmenso. Así que no me coloque en un pedestal, comisario, o me creeré que soy algo especial y nada más lejos de la realidad. 

    Iara se alzó y los tres hombres se levantaron al unísono. 

    ―Gracias por buscar al culpable, al menos sé que la muerte de Alina no será en vano. 

    ―Ha sido un placer, milady. 

    ―Me retiro, no quiero interrumpiros más. 

    ―Iara, Liam y yo saldremos con Simon, tenemos que realizar una diligencia ―la informó mientras la acompañaba hasta la puerta―. Al parecer Kirk era el tipo que rondaba tu casa. 

    ―No es posible, Alina jamás le habló de Marian y tenía especial cuidado en que no la siguieran. 

    ―Lo averiguaré, aun así, Kaine ha tenido que salir, si debéis hacer algún recado pedirle a Oswald que os acompañe. 

    Iara asintió y se quedó con las ganas de besar a su esposo pues los otros dos hombres que estaban en el despacho estaban esperando a Ramsey. 

    Salió de allí sin poder apartar de su mente la información que acababa de recibir. No sabía cómo sentirse respecto a aquello hasta que el alivio se impuso y una sonrisa en su rostro apareció. 

    ―Ya está, Alina. Se acabó todo ―dijo en un murmullo quedo que nadie escuchó, pero que la sirvió para poner el punto final a aquel tema. 

    Regresó sobre sus pasos rumbo a la cocina, de nuevo la encontró vacía y decidió que cuando se tomara una taza de té iría a buscar a Jana para comprobar qué había que hacer.  

    Se sentó en la silla y apoyó frente a ella la taza humeante, la rodeó con las manos para sentir el calor que desprendía y cerró los ojos. Los pasos apresurados a lo largo del pasillo la hicieron abrir los ojos y mirar extrañada hacia la puerta por donde apareció Josh con gesto contrariado, parecía furioso hasta que se dio cuenta de que ella estaba allí. 

    Se detuvo con brusquedad y ni siquiera la saludó. 

    ―¿Puedo ayudaros? ―preguntó Iara al ser escrutada por el tutor de Oswald y sentirse incómoda ante su manera de mirarla. 

    ―Creo que sí ―dijo en un tono quedo poco habitual en el hombre.  

    Temblaba y cuanto más parecía tratar de controlarlo más furiosamente se movía su cuerpo. Iara empezaba a asustarse pues no comprendía por qué se encontraba así. 

    ―Josh, sea lo que sea tiene solución. 

    ―Se trata de Adam, necesita ayuda y yo que me acompañéis ―aseguró atropelladamente mientras se retorcía las manos una y otra vez―. No creo que pueda ocuparme de él solo. 

    Iara se levantó evaluando la petición, consideraba a Josh un hombre bueno y digno de confianza, no en vano tenía la del lord, pero no se sentía cómoda yendo con él sola a ningún sitio. 

    ―Quizás podamos llamar al doctor y… 

    ―Ya he mandado a alguien para dicho menester, pero esto es importante. Jamás os lo pediría de no ser así, tengo un coche afuera esperándonos. Os lo suplico. 

    ―Está bien, pero le pediremos a Oswald que nos acompañe. ―Josh pareció enojarse ante aquella petición o al menos así lo percibió Iara, pero no se opuso. 

    Salió de la cocina como una exhalación en busca del sobrino de Ramsey mientras Iara recogía la taza y escribía una apresurada nota para Jana. Después salió de allí rumbo al hall de la casa. Segundos después Oswald y Josh se unieron a ella. 

    ―Siento molestarte, Oswald ―afirmó la joven con una sonrisa de disculpa en el rostro. 

    ―No pasa nada, mi tío y yo hablamos de esto y siempre que lo necesites aquí me tendrás, tía ―señaló Oswald ofreciéndole el brazo para escoltarla hasta el carruaje. 

    Iara sonrió, agradecida de tener un sobrino como Oswald y aceptó su invitación mientras sentía como la opresión de su pecho se aliviaba un poco. El muchacho era una buena compañía y Josh parecía más relajado que unos minutos antes.  

    Se subió al carruaje y los dos hombres se colocaron frente a ella. Después con una pequeña indicación de Josh los caballos comenzaron la marcha. 

    Adam, lo nombró en su mente Iara mientras observaba la calle por la ventanilla y oía de fondo la conversación que lideraba Oswald sin atender demasiado a lo que decían. No podía evitar pensar en él con cierto cariño. Era un hombre recto, que la había ayudado cuando más desesperada estaba y solo deseaba que fuera feliz.  

    No era mucho pedir o al menos eso esperaba. 

    A medida que avanzaba el trayecto las calles se volvieron desconocidas. La joven no reparó en ello pues estaba inmersa en sus propios pensamientos hasta que el cochero dio un frenazo brusco, tanto así que tuvo que sujetarse al pasamanos de la puerta para no caerse del asiento. 

    ―¿Qué ocurre? ―interrogó extrañada ante aquella manera tan agresiva de dirigir a los caballos―. ¿Ya hemos llegado? 

    Iara miró hacia Josh y algo en sus movimientos la pusieron sobre alerta. ¿Por qué volvía a estar tan nervioso mirando de un lado hacia otro y retorciéndose las manos con ansiedad? 

    ―Lo siento ―aquello sonó muy mal y la tensión se hizo insoportable ―, no quería hacerlo, pero él es importante para mí y me lo pidió con tanta desesperación… 

    Aquella disculpa la descuadró, pero antes de que pudiera exigir una respuesta coherente la puerta se abrió con brusquedad y un hombre fornido, de gesto hosco y apariencia descuidada la agarró por el brazo con fuerza y tiró de ella para hacerla bajar. 

    Se resistió lo que pudo mientras Oswald gritaba que la soltaran y Josh se hundía en el asiento sin hacer nada. 

    El asaltante ejerció más presión sobre Iara y esta, entre gritos de desesperación, no pudo seguir manteniéndose pegada al asiento. En cuanto sus pies tocaron el suelo, su raptor la lanzó contra otro hombre que la tapó la cabeza con un saco de arpillera y comenzó a atarla los brazos contra el cuerpo con una soga tan dura que se le clavó en la piel. 

    ―¡¡A callar!! ―gritó el hombre hacia Oswald, pero este no se amedrentó ni por un segundo. 

    Se impulsó en el asiento y saltó sobre él buscando derribarlo, pero no lo consiguió, solo pudo golpearlo en la mandíbula con menos fuerza de lo que era necesario para tumbarlo, mientras Josh le rogaba a su espalda que no hiciera nada. 

    El hombre se apartó y Oswald cayó al suelo. El golpe lo dejó aturdido durante unos segundos, hasta que oyó como su oponente cargaba un arma y la apuntaba hacia él. 

    ―Es una pena que hayas querido hacerte el héroe, nadie podrá salvaros ni a la fulana ni a ti. 

    Oswald se giró tirado sobre la tierra, envalentonado. 

    ―No sé quién creéis que es esa mujer, es mi tía, una dama de la alta sociedad y ¡¡no podéis tratarla así!! ―gritó cuando vio que la subían a trompicones a otro carruaje―. Sí es dinero lo que queréis, yo mismo os lo puedo dar. 

    ―Valiente insensato, ella vale más que lo que tú puedas conseguir para nosotros. 

    Apuntó hacia su pecho y sin pensarlo ni un segundo accionó la pistola. El tiempo se detuvo, incluso el chillido de Iara se quedó flotando en el ambiente y la bala alcanzó su objetivo. 

    [image: ] 

    Adam se paseaba ansioso por la sala impoluta mientras esperaba la llegada de ella. Su mente vagaba por los momentos vividos a su lado. Tenía una capacidad innata para aprender, también una curiosidad especial y una belleza innegable. 

    Su mejor alumna. 

    La había amado desde el primer momento en que su padre se la presentó, tenía apenas quince años y ya sabía más de historia que cualquiera de los muchachos que acudían a la universidad. Era un portento, su creación. 

    Pero entonces todo se derrumbó, su padre murió y demostró una fortaleza que jamás había visto en ella. Lo rechazó. 

    No puedo corresponderos, dijo con las maletas a sus pies y apenas dinero en el bolsillo. Lo rechazó y la odió por eso. 

    No sabía cuánto la podía llegar a aborrecer hasta que supo que se casaba con otro, un lord, como no, alguien de su posición que ni siquiera la conocía. 

    Era su creación. 

    Era suya. 

    Jamás debió apartarse de ella, pero su orgullo se impuso, lo había rechazado como no podía sentirse herido por ello. 

    Todo iba a cambiar. 

    Oyó pasos y supo que había llegado al fin. Respiró hondo, sediento por verla, por tenerla frente a él, por alcanzar aquello que una vez le negaron. 

    Que fácil había resultado aquello. La providencia quiso que su socio odiase a Ramsey tanto como él, estaba ansioso por asestarle un golpe mortal y que mejor que hacer desaparecer a su recién estrenada mujer. 

    Ambos iban a conseguir su objetivo y en unas horas él estaría marchándose de Inglaterra junto a Iara. Sabía que en el fondo de su alma la joven lo amaba, no podía ser de otra forma por la manera en que lo miraba cuando le daba clase, había admiración, pero también amor. 

    Amor. Su amada al fin estaba con él. 

    Salió de la sala como una exhalación en busca de su compinche y lo encontró en la entrada de la casa, pagando algunas monedas a los hombres que perpetraron el secuestro. Daban miedo, pero sin embargo el lord los trataba con tanta familiaridad que cualquier hombre cuerdo temería aquel vínculo. 

    Pero Adam hacía tiempo que había perdido la cordura, solo deseaba alcanzar su objetivo, aunque para ello tuviera que vender su alma al mismísimo diablo. 

    ―Quiero verla ya. ―El lord se giró hacia él con cierta torpeza y un gesto difícil de descifrar. 

    ―No ―aquella rotunda negativa enfureció a Adam, pues no entendía el cambio de actitud de él. 

    ―No puedes negármela. 

    ―Quiero que sufra, querido amigo, así estará más receptiva para ti ―aseguró Brian manipulándole sin que se diera cuenta―. Ahora está furiosa, dando patadas y gritando, pero en unas horas la desesperanza calará en ella y tú llegarás para salvarla. 

    Observó como el gesto de Adam se relajaba y sonrió satisfecho, era tan fácil manejarle que Brian sufría el riesgo de aburrirse. 

    Lo había conocido en una de las tabernas más apestosas de la ciudad. Estaba borracho y con la lengua tan suelta que solo tuvo que soltar una moneda en la barra para que le rellenaran la copa y obtuvo toda la información que requería. 

    Después fue fácil convencerlo de que lo ayudase. Estaba deseando hacerlo el muy imbécil con tal de quedarse con la joven. 

    Por su parte, Brian llevaba semanas estudiando las opciones, obsesionado con alcanzarla. Jamás ninguna mujer lo había rechazado y mucho menos herido como Iara, para después acabar casada con un lord. 

    Era una ramera que no lo había aceptado movida por su ambición y deseo de obtener un puesto mayor que ser su querida. Pronto se daría cuenta del error cometido y le suplicaría por compartir su cama, pues dudaba mucho que quisiera seguir el camino de otras tantas mujeres a las que había ayudado antes. 

    ―Al menos invítame a una copa mientras espero ―Brian se estremeció del asco que le daba aquel mequetrefe. Odiaba que lo tratara como un igual cuando no era más que un ser venido a menos por su afición a la bebida. 

    ―Por supuesto, qué mejor opción que tomar un trago mientras esperamos a que la fiera se amanse. 

    ―Y después me la llevaré de aquí ―Brian vio como Adam miraba su reloj de bolsillo―. Cinco horas y estaremos rumbo a Francia. 

    Adam sonrió ajeno a la manera en que el lord lo observaba. El desdén cubría su rostro y no trataba de ocultarlo, ¿por qué habría de hacerlo? Estaba deseando eliminarlo de la ecuación y las ideas para hacerlo eran cuanto menos, gratificantes en comparación con seguir aguantándolo. 

    Aun así, le ofreció su estudio, su sillón y un poco de whisky barato que había traído especialmente para él. Borracho sería más fácil de controlar. Sonrió viendo como el hombre acababa de un trago el contenido de su vaso y corría a servirse más. 

    Se sentó detrás de su escritorio y esperó. Una hora sería suficiente para que Iara quisiera negociar y Adam no supusiera un problema 
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    Notaba la tibia sangre en sus dedos y un gran peso sobre él que lo impedía moverse. Abrió los ojos lentamente y el dolor que sentía en su cabeza se intensificó. 

    Iara, pensó con ansiedad y trató de incorporarse, pero no pudo, pues estaba aprisionado bajo ¿él? 

    ―¿Josh? ―preguntó asombrado mientras su mente recuperaba aquella escena y volvía a revivir el empujón que le había dado su tutor para ponerse entre la bala y él―. Josh ―volvió a llamarle sin éxito, pues el hombre había muerto minutos antes de que el recuperara el sentido. 

    ―Jamás pensé volver a verte ―la voz del hermano de Iara lo sorprendió gratamente. 

    ―Justo a tiempo, amigo ―contestó Oswald forzando una sonrisa. 

    ―Déjame ocuparme de esto, luego podrás darme las gracias como merezco ―dijo Robert ocultando su nerviosismo bajo aquella tonta broma. 

    Segundos después, él, junto a un hombre mayor que el sobrino de Ramsey no conocía, apartaron el cuerpo de su tutor a un lado y Robert le ofreció la mano para ayudarlo a levantarse. 

    Oswald aceptó el gesto y en cuanto estuvo de pie, aún sujeto a la mano de Robert, miró a Josh, había dado su vida por la de él, demostrándole que a pesar de su traición sí le importaba. 

    ―Estás horrible ―dijo Robert observando el golpe que tenía en la cabeza, que sangraba demasiado para su propio bien. 

    ―Si yo estoy así, cómo estará Iara. 

    ―¡¡¿Dónde está mi hija?!! ―la pregunta a voz en grito de Scott le sorprendió. 

    ―Unos tipos se la llevaron ―respondió mirando directamente a aquel hombre de aspecto siniestro―, traté de detenerlos, pero no lo conseguí, ni siquiera sé que rumbo tomaron. Debo ir a la casa, contárselo a mi tío, él sabrá cómo buscarla. 

    ―Yo no puedo esperar ni un segundo. 

    Antes de que Oswald o Robert pudieran decir una palabra, el padre del segundo salió corriendo en busca de alguien que hubiese visto lo que había pasado allí.  

    ―La encontraremos ―aseguró Oswald mientras Robert lo sujetaba de la cintura y buscaba con la mirada algún cochero que pudiera llevarlos. 

    ―Eso espero, no me perdonaría que la pasara algo por mi culpa. 

    ―¿Por qué piensas que lo es? ―lo interrogó alegrándose porque Robert aún tuviera buenos sentimientos hacia su hermana. 

    ―Porque sigo en malos pasos, es más fácil que trabajar y quizás la he convertido en el objetivo de alguno de mis acreedores. Intento cubrir mis deudas, pero no siempre es posible. 

    Oswald asintió sin fuerzas para seguir hablando, pero con el convencimiento de que no era así. Solo había una persona en el mundo aparte de él al que Josh quería y ese era Adam. A él era a quién iban a ver y por alguna razón que desconocía había enloquecido hasta el punto de secuestrar a su tía. 

    Ramsey lo encontraría y lamentaría el día en que puso sus ojos en ella. 

    Tuvieron que recorrer varias manzanas en busca de alguien que los llevase, Robert notaba como Oswald se debilitaba con cada paso que daban. 

    Maldijo para sí mismo, ¿qué hacían en aquella parte de la ciudad? No era un buen lugar, allí se escondían maleantes y truhanes de toda clase. Incluso a él le daba miedo de no ser por su padre. 

    ¿Dónde se había metido? Se preguntó mientras oteaba el horizonte y al fin encontraba un coche dispuesto a llevarlos. No era fácil teniendo en cuenta el lamentable estado en que se encontraba Oswald, pero en cuanto le ofreció el doble de lo que ganaba habitualmente en un día, el cochero no pudo negarse. 

    Robert lo ayudó a subir al carruaje y dio las indicaciones precisas al cochero mientras presionaba la herida que tenía su amigo en la cabeza con un pañuelo que se había teñido de rojo con demasiada rapidez. 

    Los minutos que tardaron en recorrer el camino de regreso se le hicieron eternos al joven, pues Oswald se había desmayado y no parecía que fuera a recuperar el conocimiento con prontitud. 

    Su nerviosismo se acrecentó y le pidió al cochero que se apresurase. 

    ―Oswald, va, no te vayas, ¿vale? Tienes que seguir contándome las bondades de tu tío como cuando me visitabas mientras estaba convaleciente. ¿Te acuerdas? Ni siquiera Iara se enteró de eso. 

    Le temblaba la voz mientras trataba de despertarlo, jamás había visto la muerte tan de cerca como en aquel instante. 

    ―Vamos, te juro que no volveré a insultarle por lo de mi hermana. 

    Continuó sin respuesta alguna de parte del sobrino del lord. 

    ―Reconozco que me equivoqué con él ―aseguró y creyó ver una sonrisa en el rostro del joven inconsciente―. Se ha casado con mi hermana y ha acogido a Marian. Es un buen hombre y yo lo juzgué mal. 

    Jamás volvería a repetir aquellas palabras en voz alta, pues aunque era cierto, no le perdonaba haber besado a su hermana cuando aún no estaban casados, ni la manera en que lo había echado de su casa como si fuera un perro sarnoso. 

    Aunque en el fondo de su alma sabía que Ramsey tenía razón, él se había comportado de forma despreciable y había obtenido lo que merecía. 

    El carruaje se detuvo por fin frente a la casa del conde y Robert bajó con tanta rapidez que el cochero estuvo a punto de detenerlo pues no lo había pagado hasta que vio que el otro muchacho estaba realmente mal y ni siquiera podía apearse del coche por su propio pie. 

    Robert aporreó la puerta con tanto ímpetu que cuando esta se abrió ni siquiera se detuvo a mirar quién estaba ahí, entró como una exhalación gritando el nombre de Ramsey. 

    ―¿Cómo osáis volver a entrar en esta casa?  

    La pregunta atronadora detuvo los gritos del muchacho. Ramsey, junto a Liam y Bernard lo miró buscando una explicación lógica a aquella irrupción mientras Jana trataba de decidir si intervenir o no. 

    ―Se muere. 

    No necesitó decir nada más, Liam y Ramsey salieron corriendo en dirección hacia donde Robert les indicaba apuntando con el dedo.  

    ―Se quedó inconsciente y por más que lo hablaba no respondía. No quiero que muera Oswald ―comentó Robert abatido y aún tenía que informar al lord de lo que pasaba con su hermana. 

    Jana soltó un grito y vio como Ramsey entraba con su sobrino en brazos. 

    ―Su tutor está muerto ―continuó explicando el joven bajo la atenta mirada de Bernard, que creía saber quién era él. 

    ―¿Dónde está Iara? ―la pregunta de Jana detuvo los pasos de Ramsey que ya estaba ascendiendo por la escalera para acostar a su sobrino. 

    ―Responde, Robert ―bramó Liam reprimiendo el impulso de sujetarlo por las solapas de la chaqueta y zarandearlo. 

    ―Respira, muchacho ―dijo Bernard al ver que su sobrino tenía dificultad para seguir hablando. 

    Robert asintió, inspiró hondo y asintió, agradecido por la comprensión de aquel desconocido. 

    ―Oswald solo alcanzó a decirme que se la llevaron ―explicó y los lores maldijeron al unísono― y él intentó impedirlo, le dispararon, pero Josh recibió la bala en su lugar. Está muerto y mi hermana desaparecida. 

    El mundo se abrió bajo los pies de Ramsey, por un instante no supo qué hacer ni siquiera cómo reaccionar ante aquel descubrimiento, pero pronto las órdenes de Liam hacia Jana y Mary que acababa de aparecer alertada por las voces lo hicieron reaccionar. 

    Terminó de subir las escaleras, abrió de golpe la puerta de su habitación pues era la más cercana y tumbó allí a su sobrino con sumo cuidado. Mary ya estaba junto a él cuando buscó desesperado algo con lo que taponar la herida hasta que llegara el doctor. 

    ―Nosotras nos ocuparemos de él ―afirmó y el lord asintió agradecido, pero incapaz de pronunciar ni una sola palabra. 

    Recogió la pistola que guardaba en uno de los cajones de la cómoda, junto a la munición necesaria y salió de allí como una exhalación. En el vestíbulo le esperaba Kaine dispuesto y preparado para lo que estaba por venir. 

    ―Ya sabemos dónde sucedió, Liam se ha adelantado. 

    ―Vamos. 

    ―Yo también voy ―dijo Bernard apresurándose a acercarse a ellos. 

    Ramsey no tenía cabeza para detener a nadie, solo podía pensar en Iara, en lo asustada que estaría. Así que cuando Robert apareció junto a ellos y montó uno de los caballos de Bernard no se opuso. Ya habría tiempo de discutir con él.  

    Iara, te encontraré aunque sea lo último que haga, prometió al viento como si así pudiera llegar hasta ella. 
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    Lo siento, Ramsey. 

    Repitió en su mente por enésima vez Iara mientras observaba el lugar en el que estaba y trataba de desatarse las manos sin éxito. 

    La habían arrastrado hacia lo que creía que era un sótano por la humedad que había en las paredes. La quitaron el saco de la cabeza y la ataron las manos a la espalda, para que estuviera cómoda según dijo el gusano que la había raptado. 

    Ni siquiera lo miró, no quería recordar su cara cuando todo aquello pasase. 

    Los dos hombres se rieron de ella y salieron de allí con paso raudo, cerrando la puerta por fuera. 

    La culpa la ahogaba mientras recordaba el sonido del disparo e imaginaba lo peor. Oswald, cada vez que pensaba en él sus ojos se anegaban de lágrimas y tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano para contenerlas. Pero su mente caprichosa no se lo ponía fácil y una y otra vez le hacía rememorar todo el tiempo compartido con el muchacho. 

    Había llegado a quererlo y Ramsey lo adoraba. 

    Así que sí, se sentía mal por haberlo arrastrado para que la acompañara. Se odiaba por ello y no sabía sí podría vivir con la culpa de su muerte. 

    Si salía de aquel lugar. 

    Entre la culpa y el miedo empezaba a faltarle el aire. 

    Se levantó del frío suelo y caminó hasta la cama que había en aquel lugar, ¿quién podría dormir con aquel horrible olor? Eso era lo de menos, tenía que buscar la manera de escapar de allí, de volver junto a Ramsey y pedirle perdón por lo ocurrido. 

    Su mente iba demasiado rápido, saltando de una idea a otra sin orden ni sentido. Se sentó en la cama que al menos era cómoda y siguió tratando de desatar las ligaduras de sus muñecas. El esparto se le clavaba en la piel y cuanto más trataba de forzarlas, más daño se hacía, pero era mejor eso que lamentarse una y otra vez por su estupidez. 

    Josh, de nuevo la imagen del tutor se filtró en su cabeza y la rabia la abrasó por dentro.  

    ―¿En qué mierda estabas pensando? ―masculló entre dientes―. Sí sabías esto, ¿por qué dejaste que Oswald nos acompañara? 

    No, se negaba a creer que él pensara que podían atacarlos o herirlos. Pero entonces ¿todo esto era solo la demencia de Adam que lo empujaba a realizar actos ilícitos? 

    Rabia, sentía mucha rabia cuando pensaba en Adam y su implicación en este tema. 

    Se estaba volviendo loca y cuanto más tiempo pasaba encerrada en aquel lugar más incoherentes parecían sus pensamientos y las emociones que los acompañaban.  

    Desistió de seguir forzando la cuerda y se subió del todo en la cama. Se echó mirando hacia la puerta, con la espalda apoyada en la pared, escuchando el silencio en busca de cualquier sonido que pudiera hacerla presagiar lo que iba a acontecer. Y en su interior, pidiéndole al cielo que Ramsey la encontrase antes de que la hicieran daño. 

    ―Seas quien seas no te lo voy a poner fácil ―aseguró en un susurro para sí misma, infundiéndose valor. 

    Lucharía contra la persona que entrase en aquel lugar, prefería morir peleando que convertirse en la víctima de Adam.  

    Estaba segura de que él había urdido aquel absurdo plan por su rechazo y por no haber cumplido con su palabra de verse. El alcohol y la desesperación habían hecho de un hombre bueno un ser despreciable. Y eso encontraría cuando fuera a verla. Su más absoluto desdén. 
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    En el lugar del asalto solo encontraron el cuerpo desnudo de Josh, algún raterillo ya lo había despojado de sus pertenencias. Ramsey desmontó de su caballo y fue hacia donde Liam estaba junto al cadáver. 

    ―No hubiésemos podido hacer nada por él ―aseguró el lord, a lo que su amigo solo asintió. 

    ―La trajo hasta aquí, esto estaba premeditado, Liam. 

    Miró alrededor, las pocas casas que había parecían desiertas. Era un lugar apartado con árboles al otro lado de la linde. 

    ―No tengo nada ―aseguró Kaine sin ocultar su frustración al regresar junto a ellos minutos después―, la poca gente que vive aquí pasa los días trabajando y la señora que he encontrado ni siquiera distingue un árbol de un caballo. 

    ―Iremos casa por casa si es preciso ―dijo Ramsey dispuesto a todo por hallarla. 

    ―Será en vano, Oswald me dijo que la metieron en un carruaje ―explicó Robert sintiéndose inútil pues no tenía más datos que ofrecerles y el tiempo avanzaba si pausa―. No creo que esté aquí. 

    El lord asintió, de ser así la búsqueda sería aún más compleja. Liam se alzó tras examinar la mortal herida de Josh y miró Kaine con preocupación, aquello no iba a ser tan fácil como esperaban.  

    ―Ve a buscar a Simon. Kaine y yo iremos al barrio donde vivía Iara. Veremos si alguien sabe algo que pueda ayudarnos. 

    Ramsey quiso discutirle aquello, pero no lo hizo, asintió con la cabeza hacia Liam, volvió sobre su montura, se montó en ella y Bernard y Robert lo siguieron con la misma desesperación que tenía el lord. 

    Cabalgaron raudos, esquivando el tráfico con temeridad, en busca de respuestas. 
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    ¿Cuánto tiempo llevaba allí encerrada?, ¿por qué tardaban tanto en ir a por ella?, ¿a qué esperaba Adam para mostrar su verdadera cara? Necesitaba respuestas y dejar de sentir aquella opresión rara en el pecho que no la permitía respirar hondo. 

    Al menos eso se decía Iara hasta que oyó pasos aproximándose hacia donde se encontraba. Su instinto de supervivencia la hizo cerrar los ojos y contener la respiración. 

    ¿Y si no era Adam quién había tenido la osadía de traerla hasta allí a la fuerza? 

    La puerta se abrió acompañada de un chirrido que la encogió el estómago. El olor a humedad se mezcló con el almizcle de un perfume demasiado fuerte. 

    Sintió los pasos que se acercaban hacia la cama y la mano grasienta de uno de aquellos hombres tocándola el cabello. 

    ―Yo me encargo ―la voz de Adam sonaba pastosa. 

    Estaba embriagado y ella era su presa. 

    ―Déjanos solos, llevo años esperando este momento ―comentó el que fuera su tutor arrastrando las palabras―. Deseándola y al fin la tengo en mis manos. 

    ―No vas a tocarla. ―Si segundos antes estaba a punto de delatarse cuando oyó la chirriante voz de Brian, tuvo que contener una arcada a duras penas―. Creí que había quedado claro, coge tu dinero y márchate de Londres lo antes posible. 

    ―¡¡No!! ―gritó el hombre mientras se tambaleaba sobre sus pies. Había bebido mucho más de la cuenta en un corto espacio de tiempo. 

    Aquel lord le había llenado la copa una y otra vez hasta que perdió el control de sus movimientos. Alzó un dedo acusador hacia Brian y lo encaró. 

    ―Ella es mía ―le recordó, pues incluso el lord así lo había afirmado en la multitud de ocasiones en las que habían perfilado el plan―. Tú solo querías hundir a su marido, pero lady Josephine se viene conmigo. 

    ―¿Lady qué? Estás totalmente desubicado, Adam. 

    El hombre rio ante la perplejidad del lord, sabía bien desorientarle por una vez en la vida. 

    ―Ella es la condesa de Lincoln, la hija perdida de Mary Rose Pherman. 

    Brian no podía creer aquella revelación, tenía en sus manos nada más y nada menos que a una condesa, venida a menos, pero condesa al fin y al cabo. Ya podía imaginar todo el dinero que iba a ganar con ella y nadie se lo iba a impedir. Nadie. 

    Adam pasó al lado del lord tambaleándose rumbo a la cama donde fingía dormir Iara, pero antes de que pudiera tocarla siquiera, Brian se abalanzó sobre él y lo empujó lejos del lecho. 

    Adam no esperaba aquella reacción, mucho menos el golpe que se dio contra un armario que había en aquel lugar. Aturdido y dolorido se apoyó en la madera y se giró hacia el lord. 

    ―¿A qué viene eso? ―cuestionó aturdido―. No tenéis palabra, milord. Dijisteis que era mía, que solo me exigías que la hiciera desaparecer, en unas horas cumpliré mi cometido y jamás volverá a verla, pero no puedo esperar más, quiero tenerla ya. 

    ―He cambiado de idea ―comentó Brian con aire aburrido mientras Adam se acercaba a él tambaleándose. 

    ―No, ella es para mí ―el balbuceo del borracho lo asqueó. 

    Metió la mano en su chaqueta y agarró con fuerza una afilada navaja que llevaba consigo siempre que hacía tratos con los dos matones que lo ayudaban a pertrechar sus fechorías. 

    ―Sí, primero la haré mía, ya una vez lo intenté y tuvo la osadía de rechazarme ―le informó regodeándose ante lo que iba a pasar entre Iara y él―. Cuando me canse de ultrajarla, será el mejor reclamo para… 

    ―No ―negó Adam lanzándose contra él para golpearlo―. Nadie más la tocará, bastante sufriré toda la vida sabiendo que lord Blackwood le robó su inocencia. Yo la amo y hoy mismo… 

    Antes de que pudiera acabar su alegato, lord Cromwell lo apuñaló en el abdomen, Adam lo miró estupefacto y cayó al suelo sujetándose la herida que sangraba con fluidez. Brian, no contento con esa primera herida, agarró un candelabro macizo y agachándose junto al agonizante hombre le asentó dos certeros golpes en la sien.  

    Cerró los ojos e inspiró el aroma de la muerte. Adoraba aquel olor desde la primera vez que mató a una pequeña furcia que se resistía a complacerlo. 

    Adam había muerto e Iara era mudo testigo de ello. 

    La joven no podía dejar de mirar la horrenda escena que se presentaba ante sus ojos. Brian se alzó cubierto de sangre y miró hacia donde estaba ella, por suerte la poca luz que había en el lugar no la delató. 

    Después fue hacia la puerta y la abrió, pegó un grito hacia su mayordomo que no tardó más que unos minutos en presentarse allí. 

    ―Saca esta basura de aquí ―ordenó despótico―, después limpia el piso. Cuando hayas acabado me haré cargo de la pequeña ramera. Alguien tiene que enseñarle su próximo oficio. 

    Brian salió de allí e Iara no pudo contener por más tiempo el sollozo que se había formado en su garganta. Giles se giró hacia ella, no debía hacerlo, pero se acercó hasta la cama y observó a la joven que era el objeto de atención de su señor. 

    ―¿Puedo pedirle algo? ―preguntó Iara en un murmullo al ver el interés de aquel hombre. 

    Giles asintió sin entender que hacía aquella dama en ese estado y en manos de su señor. 

    Lord Cromwell no era una santo, pero jamás ataba a ninguna de las mujeres que habían pasado por aquel lugar y mucho menos atacaba a ninguna dama de la alta sociedad, pues sabía que eso solo podía traerle problemas. 

    ―No voy a pedirle que me salve, entiendo que sería en vano. Pero os ruego que cuando todo pase, dígale a mi marido, a lord Blackwood, que le amé con toda mi alma. 

    Giles no podía creer lo que escuchaba. Se acercó un poco a ella y al fin reconoció a la joven que un día había ido en busca de trabajo, la misma que acababa de contraer matrimonio con uno de los lores más importantes de Londres. 

    ―¿Qué hace aquí, milady? ―se atrevió a preguntar el recto mayordomo sin entender nada. 

    ―Me trajeron a la fuerza y dudo mucho que consiga escapar. 

    ―No puedo ayudarla. 

    ―Lo imagino ―dijo la joven mientras las lágrimas seguían fluyendo por sus mejillas―, su lealtad hacia lord Cromwell es más fuerte que su honor. Tan solo cumpla mi deseo, así podré irme en paz. 

    ―¿Irse? 

    ―No permitiré que me tome a la fuerza ―afirmó Iara sabiendo que ya lo había perdido todo desde el momento en que había presenciado el asesinato de Adam―. Lo provocaré hasta que me mate. 

    Cerró los ojos para no seguir viendo el cuerpo inerte del que una vez consideró su amigo. Mientras pensó que era Adam quién la tenía secuestrada albergaba una esperanza de salir ilesa de aquello, pero lord Cromwell la odiaba más de lo que podía imaginar. Estaba perdida. 

    ―Haré lo que me pide, milady. 

    ―Gracias ―dijo en un susurro ahogado que apenas fue audible. 

    Giles se alzó incapaz de decir nada más y comenzó a limpiar el estropicio que su señor había hecho. ¿Cuántas veces se había tenido que ocupar de aquellas cosas? Había perdido la cuenta y empezaba a estar harto de hacerlo.  

    No, él no quería involucrarse más en aquellos escabrosos temas; sin embargo, seguía acatando órdenes sin rechistar y aguantando sus malas formas y sus desplantes. 

    A medida que limpiaba, sus pensamientos se endurecían, se sentía culpable por seguir comprometiendo su alma por cumplir con diligencia con su trabajo. 
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    Iara no podía quitarse de la cabeza aquel sonido por más que lo intentase. Giles había arrastrado el cuerpo sin vida de Adam fuera de la habitación, había tardado tanto que ese recuerdo se convirtió en su propio martirio. 

    Por alguna razón que no atinaba a comprender el mayordomo limpiaba muy lentamente la estancia, la miraba de reojo y se tomaba su tiempo, como si quisiera favorecerla. Aquella acción la permitió calmarse, se sentó con la espalda apoyada en el cabecero de la cama y miró alrededor. 

    Había poco que le pudiera servir para escapar, en la estancia estaba la enorme cama pegada a la pared, un armario, una silla y una mesa redonda. Todo con bastante polvo, salvo la cama. 

    Media hora después, lord Cromwell se cansó de esperar y entró en el lugar como un huracán. Despachó a su sirviente y le hizo saber que no estaba precisamente contento con él por su tardanza. Después se giró hacia la cama, donde Iara lo miró desafiante. 

    Brian estaba exultante aunque un poco decepcionado pues había esperado ver miedo en los ojos de aquella joven de aspecto frágil y delicado. Sin embargo le miraba de frente, sin apocarse y como si quisiera golpearlo. 

    Tomó una silla, la única que había en la estancia. Se acercó a la cama y se sentó frente a ella. Tan cerca que Iara solo pudo fundirse un poco más con la pared que tenía a su espalda. 

    ―Jamás pensé que tenerte a mi merced me haría tan dichoso. 

    Iara se obligó a respirar lentamente pues no quería que nada delatase el nerviosismo que sentía al tener a aquel desagradable ser cerca de ella. 

    ―He soñado durante mucho tiempo con este instante, pero has sido esquiva y mala conmigo, milady. 

    Aquel milady sonaba a insulto en la boca de ese lord despreciable que la recorría con la mirada una y otra vez deteniéndose en sus senos más de lo que el decoro permitía. 

    ―No debiste huir de mí aquel día ―la reprochó sin perder la sonrisa irónica―, pero entiendo que no sabías bien qué pasaba entre un hombre y una mujer. Ahora que Ramsey te ha instruido imagino que el miedo habrá quedado atrás. 

    Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no gritarle justo en aquel instante. ¿Cómo se atrevía a hablarle de aquello con tanta libertad? 

    ―Pero ha sido divertido y me siento especialmente generoso. Siempre me pasa después de matar a alguien. Siento decirte, chiquita que Adam ya no será más tu ansioso pretendiente. 

    Iara no supo qué contestar, aunque dudaba mucho de que él quisiera escucharla. 

    ―Me gustas así, sumisa y callada. ―Brian se atrevió a tocarla el rostro en un gesto que pretendía ser una caricia―. Date la vuelta. 

    Iara quería negarse, deseaba gritar y abalanzarse sobre él para destrozarle el rostro; sin embargo siguió con su papel. Se giró lentamente y notó como la hoja de un afilado cuchillo rompía la cuerda que ataba sus manos. 

    ―Así debiste estar aquel día en que te ofrecí trabajo ―aseguró mientras le acariciaba la espalda con un dedo antes de Iara se girara para encararlo―, pero tenías tus miras puestas muy arriba. Te salió bien, lo admito. Ramsey es un buen partido. 

    Le ardían las manos, pero no estaba dispuesta a demostrarle ni una pizca de dolor. 

    ―Suélteme y nadie sabrá lo que ha hecho. 

    El muy descarado se echó a reír ante su súplica. La agarró la mano y para desazón de la joven se la puso encima de su entrepierna. Iara contuvo el aliento. 

    ―Te dije que tenías de quién podías ocuparte ―a medida que hablaba ejercía más presión alrededor de la muñeca de la joven―. Mi amiguito ha estado sufriendo por ti, ¿sabes? Eso no se hace. 

    Iara tironeó de su mano para soltarse, pero él se lo impidió. 

    ―¿Aún no te ha enseñado Ramsey a estimular a un hombre? ―interrogó Brian y disfrutó sobremanera cuando la vio enrojecer―. Se coge el pene erecto con la mano y se realiza un movimiento rítmico de arriba abajo, el hombre disfruta, la mujer provee y… ―Un golpe en la puerta detuvo la explicación de Brian―. ¡¡Maldita sea!! ―exclamó soltando la mano de Iara y yendo hasta la puerta. 

    ―Giles le manda esto, milord ―dijo la asustada empleada, que sabía que no debía interrumpir al lord cuando este estaba en el sótano. 

    Brian miró la bandeja provista del mejor whisky que tenía y un par de vasos. 

    ―Parece que mi mayordomo quiere emborracharla, milady ―dijo tras despedir a la empleada con un gesto despectivo y girarse hacia la mujer que estaba bajo su merced―. No sé muy bien cómo sentirme ante este gesto, ¿acaso ha intentado seducir a Giles? 

    ―No ha oído mi voz mientras… ―Iara no pudo controlar una arcada al recordar la imagen de Adam muerto. 

    Brian se acercó a ella, colocó la bandeja en la mesita que había junto a la cama y sirvió apenas un dedo del licor en uno de los vasos. Después se lo entregó. 

    ―Me hubiese gustado acabar con ese insulso en otro lugar, pero insistía en veros y yo ya carecía de paciencia para seguir entreteniéndolo. 

    ―Lo usó para llegar a mí ―afirmó Iara y bebió un pequeño sorbo del alcohol que le había ofrecido, esperando que él hiciese lo mismo. 

    Quizás borracho podría lograr escapar de él. 

    ―Sí, ha sido un plan estudiado ―comentó Brian con despreocupación mientras se servía un whisky generoso―. Provoqué un incendio en una de las empresas del lord esta mañana, así entretenía a vuestro perro guardián, también le ordené a Kirk que confesara la muerte de vuestra prima y manipulé a Adam para que a su vez convenciera a Josh de llevaros a aquel lugar. 

    Iara lo miró atónita, no sabía lo del incendio, sin duda había sido pequeño, pero aparatoso, pero lo de Kirk, ¿qué tenía él que ver con el asesino de su prima? 

    ―¿Cómo sabéis lo de Alina? ―Brian la miró con una sonrisa socarrona en los labios. 

    ―Todas las chicas que trabajan en el puerto son mías, tengo chulos aquí y allí, pero responden ante mí. No supe de vuestro parentesco hasta que acudiste a reconocer el cuerpo de la furcia, el hombre que os lleva siguiendo mucho tiempo me informó de ello. 

    Iara bebió otro sorbo de licor y notó como la quemaba la garganta a medida que bajaba hacia su estómago. No le gustaba beber, lo odiaba en realidad, pero necesitaba calmarse. 

    ―Alina quería dejarlo ―continuó explicando el lord mientras apuraba su bebida con rapidez―, pero mis hombres tienen órdenes estrictas para evitar eso. No lamento su muerte, creo que nunca pasó por mi cama, solo era una más hasta que descubrí vuestro parentesco. 

    Brian se detuvo y soltó una maldición. Después le arrancó el vaso de las manos a Iara y lo colocó junto al suyo en la bandeja. 

    ―Podía haberla usado para llegar a ti, pero para cuando supe lo que os unía era tarde, ella estaba muerta y tú bajo la protección de Ramsey, bien custodiada. 

    Iara se estremeció ante las palabras desprovistas de emociones de aquel ser. Era despreciable y se moría de ganas de decírselo, pero se contuvo a duras penas y buscó algo que preguntar antes de que volviera a sobrepasar algún límite más. 

    ―Pero son tan tontos, solo bastó que mi chulo confesara para que bajaran la guardia. Lamento lo de tu sobrino, murió como un héroe ―dijo el lord riéndose de ella. 

    Iara no pudo evitar que sus ojos se anegaran de lágrimas, pero no iba a consentir que él se regodeara en ellas. 

    ―Ya sabes todo, ahora yo quiero conocer lo que escondes debajo de tu falda. 

    La joven se revolvió cuando él colocó una mano sobre su mulso y la deslizó hacia arriba alzando la tela con su gesto. 

    ―¿Dónde estoy? ―interrogó Iara con precipitación y él se detuvo. 

    Lo único que podía hacer era ganar tiempo. Sabía que Ramsey la estaba buscando, no podía ser de otra forma y quería ayudarlo y ayudarse a ella misma. 

    ―Es mi lugar especial para las chicas malas ―contestó el lord recreándose en el miedo de la joven. 

    Ella se estremeció ante aquella definición, no quería imaginar el miedo y los gritos que escondían aquellas paredes. 

    ―Cuando alguna de las jovencitas que selecciono para mis casas de citas se pone brava la traigo aquí, la domino, la recuerdo que el que manda soy yo. Me fascina ver cómo van rindiéndose hasta que están bajo la suela de mi bota. Ese va a ser tu lugar, Iara, venerando el suelo por el que pase. 

    No pudo contestar, pues tuvo que esquivar la mano del lord que trató de agarrarla por el cabello. Salió de la cama corriendo y puso toda la distancia que pudo entre el lord y ella.  

    Había llegado el momento de luchar. 

    ―Sois un monstruo ―dijo sin poder soportar ni un segundo más aquellas confesiones. Con cada una de esas palabras había imaginado las vejaciones y humillaciones que soportaban las mujeres en sus manos y no iba a ser una más. 

    ―Sí, voy a ser vuestra peor pesadilla.  

    Brian se levantó y caminó hacia ella como un lince que acecha a su presa. Iara retrocedió y su pie chocó contra el candelabro que él mismo había usado contra Adam. Lo recogió con rapidez y le amenazó con él. 

    ―Yo también sabré usarlo, milord. 

    ―¡Estabas despierta! Menuda sorpresa. Lo intuía.  

    ―¡¡No se acerque!! ―gritó tan alto como pudo, rezando porque alguien la escuchara y se apiadara de ella. 

    Brian no la hizo caso, estaba en su terreno, se sentía el vencedor, era suya quisiera o no. 

    ―Sí te resistes, es más divertido ―afirmó con descaro―. Hagámoslo. Te voy a tumbar en esa cama, te alzaré el vestido y te bajaré tu pulcra ropa interior, mientras te retuerces mi polla llegará a su máxima erección. 

    ―Ni lo sueñes ―masculló la joven blandiendo la pesada pieza de orfebrería con ambas manos pues era muy pesada, mientras él avanzaba y ella trataba de mantener la distancia que los separaba. 

    ―Te abriré las piernas a la fuerza y mientras te tapo la boca con mi mano, te meteré mi pene hasta dentro. ―Iara tuvo que reprimir una arcada ante las imágenes que sus palabras estaban formando en su mente. 

    ―Jamás. 

    Brian avanzó más de lo que estaba haciendo hasta ese momento, ansioso y excitado por empezar con su tortura. Iara, al ver que se acercaba demasiado, trató de golpearlo con el candelabro, pero él esquivó el golpe y la sujetó la mano sin dificultad. Tiró de ella y el cuerpo de la joven chocó contra el suyo, dejándola sin aliento.  

    ―Te acabará gustando, te lo garantizo. 

    Iara negó con la cabeza y trató de separarse de él, pero Brian no se lo permitió, disfrutaba cada uno de sus movimientos. 

    Forcejearon, Iara no quería soltar su única arma y él se encendía cada vez más ante su resistencia. 

    ―La primera vez que me golpeaste fue pura suerte. 

    Brian la agarró por el cabello con la otra mano haciéndola daño y bajó el brazo de la joven, presionando su muñeca sin piedad hasta que Iara no pudo más entre el peso del objeto y el dolor que él le provocaba: soltó el candelabro. 

    ―Suplícame ―dijo acercando la cara de la joven a la suya sujetándola por el cuello―. Pídeme que no te mancille, me excita tanto cuando lo hacen, dame ese gusto, mi ramera escurridiza. 

    Iara lo miró directamente a los ojos, quería escupirle, quería golpearle, cualquier cosa que pudiera herirle, pero no iba a tener sus súplicas. 

    ―Vamos, quizás ablandes mi corazoncito ―le dijo aflojando la presión que ejercía sobre su garganta. 

    ―No. 

    Aquella palabra firme y contundente flotó en el ambiente como si un eco la repitiera incesantemente mientras, se libraba aquella batalla de miradas que ninguno estaba dispuesto a perder. 

    Brian la soltó con fuerza e Iara cayó contra el suelo golpeándose en la cabeza. Ahí no quedó todo, el hombre alzó la mano y le cruzó la cara de un bofetón dejándola aturdida. 

    ―Hacía tiempo que no tenía una rival como tú ―dijo el lord con una mezcla de admiración y reproche―, por lo general todas ruegan, huyen, tratan de apelar a mis buenos sentimientos… 

    ―Tú jamás has tenido de eso ―contestó Iara desde el suelo. 

    ―Empiezas a tutearme, así me gusta, pronto ninguna parte de tu cuerpo quedará libre de mí. Nos vamos a divertir mucho y creo que tardaré un tiempo en llevarte para que otros te caten. 

    Iara trató de levantarse, pero Brian la dio una patada en el estómago y volvió a caer en el suelo malherida. Sentía cómo se le escapaban las fuerzas, pero no pensaba darse por vencida. 

    Alzó la cabeza, orgullosa y lanzó su próxima pulla directa a su orgullo.  

    ―No vas a lograr nada ―afirmó Iara dispuesta a enloquecerlo, prefería morir bajo su mano, que permitir que la hiciera las mil atrocidades que imaginaba―. Ni siquiera se te levantará cuando trates de acostarte conmigo. 

    Brian no podía creer lo que acababa de decir aquella mujerzuela, la observó con los ojos bien abiertos, tanto que daba miedo, con el orgullo herido y un deseo de venganza tan grande que Iara tuvo que hacer un gran esfuerzo para no manifestar el pánico que le entró al verlo así. 

    El lord se acercó a ella con una lentitud agobiante, se inclinó y sujetándola por los brazos la alzó con furia hasta que sus pies abandonaron el suelo. 

    ―Soy mucho más hombre que Ramsey ―contestó con la mandíbula apretada, controlando a duras penas su deseo de golpearla hasta la muerte. 

    Aquella mujer le llevaba al límite en muchos sentidos. 

    ―Un pusilánime que debe forzar a una mujer para tener un desahogo. 

    Brian enloqueció ante sus insultos. La soltó de golpe, Iara calló de rodillas y sintió como la piel de estas se abría, ensangrentando su ropa interior.  

    Le faltaba el aire, no sabía qué parte de su cuerpo le dolía más, pero no tuvo mucho tiempo para recuperarse pues el lord la agarró por el cuello apretándolo sin ningún tipo de contemplaciones. Podría matarla con una sola mano, era una simple mujer. Aumentó la presión, buscando su súplica, pero ella le sostuvo la mirada, desafiante. 

    ―Sé lo que intentas ―añadió al ver un brillo de satisfacción en la mirada de la joven. 

    ―No vales nada ―dijo Iara deseando que él terminara lo empezado cuanto antes, estaba a un paso de conseguir su objetivo. 

    El dolor se hizo más intenso, le faltaba el aire, notaba como su cuerpo se iba relajando, estaba a punto de matarla. Cerró los ojos y masculló el nombre de Ramsey, despidiéndose de él. 

    Solo un poco más y su calvario llegaría a su final. 

    ―Casi me la juegas. Tu muerte llegará pronto si así lo deseas ―aseguró Brian aflojando por completo su agarre y cogiéndola por la cintura pues Iara no podía ni siquiera mantenerse en pie―, pero vas a complacerme cuantas veces quiera. Aprenderás a suplicar clemencia. 

    Iara inspiró hondo, tratando de reponerse con prontitud pues la batalla no había concluido. Él la tiró sobre la cama y se lanzó encima de ella con su sobrepeso, aplastándola contra el colchón. La alzó la falda mientras manoseaba sus senos por encima del corpiño. Iara trató de apartarlo, también lo golpeó, pero ninguno de sus gestos logró que él dejase de intentar apoderarse de ella. 

    ―Basta, por favor ―suplicó muy a su pesar cuando la mano del lord se introdujo entre sus piernas. 

    ―Pronto me pedirás que te lo haga todo el tiempo. 

    La tapó la boca y comenzó a desabrocharse el pantalón, estaba totalmente entregado a aquel momento. Soltó un suspiro de alivio cuando su pene salió del calzón, se lo masajeó durante unos segundos y cuando estaba a punto de consumar su fechoría unas manos lo agarraron por la espalda y tiraron de él con tanta fuerza que no pudo resistirse. 

    Un primer puñetazo directo a su barbilla lo dejó sin aliento, pero no fue el único, le siguieron una lluvia de golpes que no lo dejaban respirar y mucho menos defenderse. ¿Quién lo atacaba? Se preguntó, pero sus ojos doloridos no le dejaban enfocar la vista. 

    ―Iara, pequeña, reacciona. 

    La joven abrió los ojos y se encontró con su tío, que la tapaba con su propia chaqueta. Se bajó el vestido con rapidez y se dejó abrazar por aquel hombre al que adoraba. Temblaba mientras Bernard la reconfortaba con torpes palabras y promesas de que jamás volverían a hacerla daño. 

    Iara tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para separarse del reconfortante abrazo de su tío. Miró alrededor sin entender cómo la había encontrado. 

    ―Tío, quién… 

    Iara se apartó todo lo que pudo y la escena que vio la dejó muda. Liam, Kaine, Robert y el propio Simon estaban allí y se limitaban a mirar a Ramsey. Este había golpeado a Brian con todas sus fuerzas y seguía haciéndolo, descargando la rabia y frustración que había sentido al saber quién era el culpable del secuestro de su mujer. 

    Iara se levantó ayudada por su tío y cuando vio la sangre en los puños de Ramsey se alarmó. 

    ―Para ―pidió tratando de llegar hasta él, pero Liam se lo impidió sujetándola. 

    ―Tiene derecho, Iara ―se limitó a decir el lord admirando la certeza de cada golpe que su hermano propinaba. 

    ―Estáis locos. Comisario, os lo suplico, detenga esto. 

    ―Yo no soy testigo de nada, milady. 

    Todos los presentes oyeron balbucear clemencia a Brian y eso pareció enervar aún más a Ramsey, que aumentó la potencia de sus golpes sin percatarse de la escena que había a su espalda ni de la preocupación de Iara. 

    ―Kaine, deténgalo, es una orden ―se apresuró a decir Iara, pero el hombre se limitó a encogerse de hombros e ignorarla. 

    Estaba desesperada.  

    Liam no la soltaba a pesar de sus intentos por evitar su contacto y el resto disfrutaba de aquello como si fuera un combate de boxeo. Iba a matarlo y la única que iba a perder era ella. 

    ―¡¡¡Basta!!! ―la fuerza de su grito consiguió parar al lord que se giró hacia ella con un gesto que jamás había imaginado ver en el rostro del hombre que amaba―. Te ruego que pares, Ramsey. No quiero perder a mi marido. 

    Por primera vez desde que había sido secuestrada, Iara se permitió sentirse vulnerable, las lágrimas fluyeron libremente por sus mejillas y sus sollozos inundaron la sala. Liam la soltó al ver su llanto inconsolable, no sabía manejar esas situaciones. 

    ―Vámonos, te lo suplico. No quiero seguir aquí, ni que lo mates. El comisario Wells se encargará de él. 

    Ramsey al fin reaccionó ante las súplicas de su mujer, la ira dio paso al amor que sentía por ella, se acercó a su amada y la atrajo hacia sus brazos para sostener el dolor que ella sentía. 

    Su venganza había quedado inconclusa, durante el tiempo que había pasado buscándola se prometió que mataría al culpable de aquello, pero le importaba mucho más su esposa que un honor que no sentía mancillado. 
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    Ramsey la cubrió con su propio abrigo, la sujetó por la cintura y la sacó de aquel horrible lugar con rapidez, sin reparar en lo que hacían los demás.  

    No le importaba nada más que Iara.  

    Cuando llegaron a la entrada la joven vio a Giles, el mayordomo de lord Cromwell, observándolos, era raro, pero ella sentía que él la había ayudado a su manera. Quería agradecérselo, pero era incapaz de pronunciar palabra alguna, así que simplemente inclinó la cabeza y le pareció ver una tímida sonrisa en el rostro del hombre. 

    Ramsey estaba desesperado y no se esforzaba por disimularlo. La apretaba contra él con más fuerza de la necesaria, ajeno a los golpes que su esposa había recibido. 

    En el exterior de la casa, agarró las riendas de su caballo, la ayudó a montar y tomó asiento detrás de ella. Era algo completamente inusual, pero le importaba poco quién pudiera verlos. Solo quería abrazarla y no soltarla en los próximos dos años. 

    Iara se sentía a salvo entre sus brazos. Le parecía un sueño haber escapado de Brian ilesa y aunque tenía miles de preguntas por hacer, prefería mantenerse en silencio y escuchar como poco a poco se ralentizaba el latido del corazón de su amado. 

    Llegaron a su hogar más rápido de lo que hubiese querido Iara, quiso resistirse a soltarlo, pero en cuanto Ramsey frenó el caballo, la ayudó a bajar y le dio un beso en la frente, ¿qué clase de beso era aquel? Lo miró sorprendida, pero aún más cuando el hombre se giró y entró en la casa sin esperarla. 

    ¿Qué le pasaba? 

    Minutos antes parecía no querer soltarla jamás y, sin embargo, en ese instante la dejaba sola. No tenía lógica alguna. 

    Ramsey estaba confuso, jamás se había dejado llevar por sus emociones como aquel día y no sabía bien cómo sentirse ante ello. Así que prefería ser práctico, quería ver cómo se encontraba su sobrino, necesitaba saber que también estaba a salvo. Así que subió las escaleras bajo la atenta mirada de Iara, que no comprendía el cambio de actitud del lord. 

    Estaba a punto de seguirle cuando Jana apareció en el hall y se lanzó en sus brazos, dándole gracias al cielo porque estuviera bien. 

    ―Ramsey está extraño ―murmuró la joven envuelta en el abrazo de la mujer―, distante. 

    ―Será la preocupación, jamás lo había visto así, querida, entre lo de Oswald y… 

    ―¿Ya sabe qué ha muerto? ―preguntó la joven atragantándose con las palabras, entendiendo mejor la furia y el desapego de su marido. 

    ―No, querida, él está bien. ―La mirada de Iara mostró su desconcierto ante las palabras de Jana―. Tu hermano lo trajo hasta aquí. Oswald no recibió la bala, sino Josh, se interpuso para salvarlo. 

    ―Me alegro tanto ―comentó la joven arrastrando las palabras. 

    ―El doctor ya lo ha revisado. Solo tiene un golpe en la cabeza, que tardará un poco en un curar y… 

    Jana se detuvo al ver que la joven se tambaleaba. 

    ―¿Qué te pasa? ―le preguntó la mujer al ver que Iara parecía aturdida. Se apresuró a sujetarla, pues parecía a punto de desmayarse. 

    ―No lo sé ―murmuró la joven mientras sentía como se intensificaba el mareo y apenas podía enfocar la vista. 

    Cerró los ojos y se apoyó en la pared sin soltarse de la mano de Jana. No entendía qué le pasaba, pero se encontraba muy mal, incapaz de mantenerse en pie sin ayuda. 

    ―Hija ―la voz asustada de Jana le sonó muy lejana. 

    ―Enseguida me encontraré mejor ―aseguró Iara en un murmullo tratando de tranquilizarla. 

    Inspiró hondo, pero aun así la debilidad que sentía permaneció en ella. Tenía que recuperarse un poco, lo justo para soltar a Jana, subir las escaleras y acostarse. 

    ―Voy a avisar a Ramsey. 

    ―No, no me sueltes ―rogó la joven, pues temía acabar en el suelo de perder su apoyo. 

    ―¿Qué está pasando aquí? ―la modulada voz de Liam les anunció su llegada. 

    Abrió los ojos y se incorporó tan rápido que estuvo a punto de caerse de bruces, pero el lord la sujetó justo a tiempo. 

    ―Os lo agradezco, pero no es necesario que… 

    Antes de que pudiera terminar de hablar, Liam la alzó en sus brazos con un gesto de preocupación insólito en él, al menos hacia ella. 

    ―¿Cuántas veces te pegó ese malnacido? ―le preguntó mientras iba hacia las escaleras. 

    ―Eso no es importante ―afirmó la joven, que se debatía entre el agradecimiento y la incomodidad de estar en los brazos de aquel lord―. Si me lo permite, milord, yo misma puedo ir a mi habitación. 

    ―No pienso soltarla hasta no dejarla acostada. 

    Aseguró el duque y comenzó a subir los peldaños sin esfuerzo alguno.  

    ―Le aseguro que no hace falta que… 

    ―¿Qué ocurre, Liam?  

    Ramsey acababa de salir de la recámara cuando se encontró con aquella escena que no comprendía. ¿Por qué su hermano tenía en brazos a su mujer? Pero el gesto de preocupación de este fue suficiente para entender los motivos, Iara no se encontraba bien. 

    Liam terminó de subir la escalera y se detuvo frente a Ramsey. 

    ―Imagino que Brian no la trató muy bien y alguno de sus golpes pudo afectarla, está mareada, casi se cae al tratar de fingir que no la pasaba nada. ―Iara apartó la mirada compungida por la explicación del hombre. 

    Ramsey palideció, ni siquiera había pensado en esa posibilidad, una vez que llegaron a la casa la preocupación por Oswald lo atrapó y corrió raudo hacia él para comprobar que todo estaba en orden.  

    ―Ya puede soltarme, milord ―dijo la joven deseosa de que acabara aquel contacto que estaba segura que lord McAlister no deseaba mantener. 

    Ramsey negó con la cabeza, aunque era innecesario pues Liam no pensaba hacer lo que Iara le pedía y fue hacia la habitación contigua a la del lord como le indicó Jana que había subido tras ellos. 

    La señora Abbott se adelantó para abrir la puerta, Liam traspasó el umbral y colocó a la joven sobre la colcha. Jana se apresuró a taparla las piernas con un manta y ambos hombres la miraron preocupados. 

    ―Estoy perfectamente ―afirmó Iara abrumada ante tantas atenciones. 

    ―Antes no parecía ser así ―dijo Jana delatándola―. No se mantenía de pie sin apoyo ―comenzó a decir a los hombres―, estaba pálida y no pronunciaba con claridad. No te hagas la valiente, Iara. 

    ―Jana, yo… 

    ―No me discutas, no te moverás de aquí hasta que no lo indique tu médico y mientras ese hombre viene te traeré algo de comer. 

    La señora Abbott salió de la habitación con tanta rapidez que ninguno de los presentes podría haberla detenido. 

    ―Esto es excesivo ―se atrevió a decir Iara, incómoda ante aquel exceso de atenciones―, Ramsey, quiero ir a ver a Oswald. 

    ―Ahora no ―contestó el lord con rotundidad―. Él está bien, refunfuñando por estar acostado y triste por lo ocurrido con Josh. 

    ―Sí lo tuviera frente a mí, yo mismo le pediría cuentas ―añadió Liam con gesto adusto. 

    ―A él lo engañaron igual que a Adam ―afirmó Iara―, pero al menos fue capaz de hacer una buena acción en el último momento. 

    Ramsey asintió incapaz de decir frente a ella lo que deseaba comentar. Tendría que esperar a estar sola con Liam para despacharse a gusto. 

    Para sorpresa de ambos lores, Iara retiró la manta de sus piernas y trató de incorporarse, pero el gesto fue demasiado brusco y volvió a sentir como todo a su alrededor giraba. Se detuvo, cerró los ojos e inspiró hondo. 

    ―Quiero cambiarme el vestido ―comentó en un murmullo―. Podríais salir de la habitación. 

    Ramsey se colocó junto a ella con gesto de preocupación y la instó a volver a colocarse como estaba. Luego se sentó en la cama y tomó las manos de la joven con las suyas. 

    ―Eso tendrá que esperar ―dijo el lord mirando sus ojeras y su mejilla que empezaba a mostrar un tono morado que lo enervó―. ¿Te pegó? 

    Iara era incapaz de mentirle, menos cuando la miraba de aquella manera. 

    ―Sabía que me estabas buscando, quería ganar tiempo ―explicó la joven con lentitud―, le provoqué y él respondió violentamente. 

    ―¿Cuántas veces te golpeó? ¿Qué más te hizo? ―la ansiedad en la voz de su marido la estremecieron. 

    Miró sus manos, los nudillos estaban dañados a causa de los puñetazos lanzados contra Brian. Tenía sangre seca en ellas y una expresión en su rostro que la hicieron temer lo peor. ¿Qué haría si supiera todo lo ocurrido? 

    No quería ni considerarlo, así que negó con la cabeza dispuesta a restarle peso a lo ocurrido. 

    ―No importa ―respondió Iara deseando borrar de su mente aquel calvario―. El comisario se ocupará de él, pero me preocupa más lo que me dijo de esas casas, ¿a cuántas mujeres habrá secuestrado para venderlas? Eso quería hacer conmigo. 

    Aquella pregunta quedó flotando en el aire y caló en Liam, que hizo un mal gesto que Iara interpretó correctamente. 

    ―Quiero hablar con Wells, contárselo y ver sí podemos hacer algo por esas mujeres. 

    ―A mí solo me importas tú ―contestó Ramsey, pero ella no lo estaba mirando a él, sino a Liam. 

    ―Milord, ¿habría alguna posibilidad de investigarlo? 

    ―Por supuesto ―respondió Liam enervándose ante los desagradables arreglos de Brian―, lo haré siempre que me asegures que no intentarás investigarlo por tu cuenta. 

    ―Os lo prometo, gracias. 

    Liam asintió sintiendo que poco a poco iba ganándose a aquella mujer por la que su hermano estaba dispuesto a dar la vida. 

    ―Iara ―la desesperación en la voz de Ramsey la devolvió al objeto de discusión: los golpes recibidos por Brian―, necesito saberlo. No lo defiendas de mí. 

    ―Trato de protegerte a ti ―comentó acariciando su mejilla―. Por mucho que me haya hecho, lo único que me preocupa es tu reacción y los problemas que puedas tener de ser demasiado intensa tu respuesta. Me protegí de él, conseguí que no forzara mi cuerpo, a cambio soporté su ira; pero estoy aquí, estoy bien y es lo importante. 

    ―No me vale esa respuesta, no la acepto. 

    Ramsey se levantó airado, deseando descargar su furia contra algún objeto, pero no lo hizo por respeto a ella. Liam chasqueó la lengua y observó a la joven, por lo que podía ver a parte del moratón del pómulo, la cadencia en la voz de la joven le indicaba que también la había intentado ahogar. 

    Estaba seguro de que en unos días, verían las marcas en su cuello. Y por su cabello enredado sin duda la habría agarrado en varias ocasiones por el pelo. 

    ―Simon tendrá que saber todo para poder juzgarlo como corresponde ―comentó Liam buscando la manera de que colaborara. 

    ―Lo entiendo. 

    ―Entonces habla ―le rogó su marido incapaz de comprender aquella actitud de parte de ella. ¿Tanto miedo le había dado verlo defenderla? 

    ―Iré a buscar al doctor ―dijo Liam hacia Ramsey al ver que no avanzaban y este se limitó a asentir―. Sería bueno saber qué te hizo ese desgraciado, Iara. No nos ocultes nada. 

    Liam salió de allí con paso raudo e Iara comenzó a respirar con normalidad. No, no era fácil, le iba a costar mucho tiempo aprender a relacionarse con el lord McAlister con naturalidad, pero lo conseguiría. 

    ―No te alejes de mí ―le pidió la joven al ver qué él se mantenía apartado de su cama. Necesitaba volver a sentir su cariño. 

    Ramsey sin apartar la mirada de ella avanzó hasta acercarse a la cama y sentarse a su lado, después tomó su mano y soltó el aire que había retenido sin pretenderlo. 

    ―Te prometo que te lo contaré todo ―continuó Iara justificándose―, pero no quiero aumentar tu dolor en estos momentos. No me parece apropiado hacerlo. 

    ―¿Estás enfadada? 

    ―No, ¿por qué habría de estarlo? ―interrogó la joven sin entender el motivo de aquella pregunta. 

    ―Te dejé sola hace unos minutos, me alejé y no tuve la delicadeza de contarte el porqué. Me comporté como un patán insensible. 

    Iara negó con la cabeza, notando toda la angustia que aún guardaba su marido. 

    ―Me pareció raro al principio, hasta que Jana me contó lo de Robert y Oswald. Es una reacción lógica, estabas preocupado por tu sobrino. 

    ―Aun así te ruego que me disculpes, quise comprobar que Oswald estaba bien y me olvidé del infierno que has sufrido. 

    ―No sabes cuánto siento que atacaran a Oswald ―Iara no pudo contener las lágrimas por más tiempo al ver la ternura con la que él la miraba―, jamás debí llevarlo conmigo. Durante el tiempo que estuve encerrada allí no podía dejar de imaginarlo muerto y que tú estarías destrozado por ello y por mi desaparición. Me dolía el alma por haberte arrebatado a quién más amas. 

    Ramsey la atrajo hacia él y la abrazó con tanta fuerza que estuvo a punto de fundirse entre sus brazos. El tiempo se detuvo y las lágrimas derramadas quedaron en el olvido. 

    El calor del cuerpo de Ramsey aquietó su alma y minutos después pudo apartarse de él ligeramente para mirar aquellos ojos que adoraba. 

    ―Amo a mi sobrino ―confesó el lord sin vergüenza alguna mientras ella acariciaba su mejilla―, enloquecí al verlo herido. 

    ―No era para menos, perdóname.  

    Ramsey apoyó un dedo sobre sus labios, acallando unas disculpas que no quería ni necesitaba. 

    ―Oswald actuó como debía ―contestó con orgullo por la actitud de su sobrino―. En cuanto se recupere del golpe Liam lo instruirá en boxeo, ha llegado el momento de convertirlo en un hombre capaz de defender aquello que ama y su propia vida. 

    ―¿Fue él quién te enseñó? ―interrogó la joven acariciando los nudillos enrojecidos de su marido. 

    ―No, lo hizo George, su padre ―el rostro del lord se iluminó al hablar de su mentor―. Es un hombre duro y recto. Cuando mi padre murió optó por pasar su título a Liam y se embarcó en uno de sus navieros. El mejor capitán que tenemos, sin duda, la pena es que no nos visita a menudo. 

    ―Lo admiras. 

    ―Por supuesto, mi padre optó por dejarme con mi hermana cuando no era más que un crío, le dio miedo encargarse de mí. George llegó a suplir aquella carencia, no le importó que no llevara su sangre. Nos trataba igual a Liam y a mí y nuestro vínculo se estrechó todavía más si era posible. 

    ―Un buen hombre. 

    ―Sí, él…  

    Iara cerró los ojos durante unos segundos, había sentido una punzada de dolor en la nuca. Se llevó la mano hacia allí y notó un bulto. 

    ―Iara ―la llamó el lord ansioso ante el gesto de la joven. 

    ―Tranquilo, estoy bien. 

    ―No lo creo ―la joven abrió los ojos para mirarlo, estaba preocupado por ella y no lo disimulaba ―. Cuando supe que tú estabas en peligro sentí como mi corazón dejaba de latir. Cuando averigüé quién te tenía en sus manos quise matarle con las mías. Si no me hubieses parado… 

    ―¿Cómo lo supisteis? ―interrogó la joven con curiosidad. 

    ―Giles, su mayordomo lo traicionó, estaba harto de sus fechorías, mandó un par de muchachos a buscarnos, por suerte estábamos por la zona y llegamos antes de… 

    La voz de Ramsey comenzó a temblar, apretó los puños y sintió la rabia correr por sus venas. Deseaba haberlo matado a golpes y aún tenía la oportunidad, solo debía hablar con Simon y… 

    ―No lo hizo ―murmuró Iara logrando que él perdiera el hilo de sus erráticos pensamientos y volviera a mirarla―, lo entretuve adrede, lo provoqué y recibí sus golpes, pero no me violentó. 

    Iara jamás habría imaginado que el lord reaccionaría así, comenzó a llorar desgarradoramente. Tras la impresión inicial, ella lo atrajo hacia su cuerpo y lo abrazó con fuerza mientras le susurraba palabras de consuelo. Le dolía el alma al verlo así, tan vulnerable y fuerte a la vez. 

    Ramsey la apretó contra su pecho y dejó que su alma se aquietase gracias a su contacto. 

    ―Estoy bien ―le repitió por enésima vez. 

    ―Lo sé ―masculló mientras la daba pequeños besos desde el pómulo hasta sus labios―, estás a salvo, estás junto a mí y nunca permitiré que vuelvan a herirte.  

    ―Te amo, Ramsey. 

    El lord no pudo evitar besarla apasionadamente tras aquellas palabras. Asaltó su boca sin piedad recibiendo de ella la misma entrega y pasión que él sentía. Estaba a salvo se repetía en su mente mientras sus manos la acariciaban con premura y sus labios incendiaban el fuego que compartían. 

    ―Te amo, Iara ―la dijo contra sus labios entre abiertos, enrojecidos y dispuestos para un nuevo asalto. 

    Pero no lo hubo, un golpe en la puerta detuvo aquel sagrado momento. Dafne, la tía de su mujer, entró como un torbellino en la habitación junto a Bernard, que se excusó con la mirada mientras veía a su mujer parlotear y apartar a Ramsey para interesarse por su sobrina. 

    El lord no sonrió al ver aquella algarabía a la que minutos después se unió Mary junto a la pequeña Marian.  No duró mucho pues Jana apareció y sacó a todo el mundo de la habitación, incluido Ramsey. Iara debía descansar y recuperarse y la señora Abbott sería implacable en ello.

  


   
      

      

      

    Epílogo 
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    La primavera había teñido de color el invernadero, las peonias al fin florecieron y a Iara le encantaba verlas, observar su perfecta armonía y oler su delicado aroma. Atrás habían quedado los malos momentos, el desencuentro con Ramsey antes de su boda y el rapto de Brian. Oswald estaba recuperado del todo y ella misma también. 

    La felicidad lo cubría todo a su paso y a veces le daba miedo sentirla, pues sabía que al igual que las flores que contemplaban se marchitarían, la felicidad podía escabullirse de sus manos con igual rapidez. 

    Se llevó la mano al vientre y sonrió, aquella noche por fin le diría a Ramsey que pronto aumentaría su familia. Sabía bien cómo iba a reaccionar y eso la hacía sonreír como una tonta. 

    ―¿Iara? ―La voz de su hermano la sacó de sus pensamientos. Se giró y contempló a aquel muchacho que se estaba convirtiendo en un hombre a pasos agigantados. 

    ―Robert, me alegro de verte ―afirmó yendo a su encuentro, pues este se había quedado en la puerta del invernadero. 

    ―No tanto como yo ―contestó Robert cuando su hermana estuvo frente a él―. Estás bellísima, hermanita. 

    ―Eres un exagerado. Tú sí que estás elegante ―dijo admirando el traje que llevaba. 

    ―El tío Bernard insiste en que debo vestir así ―no había reproche en sus palabras y sus ojos brillaban de emoción a medida que iba hablando―. Es un hueso duro de roer. 

    ―Lo sé, me mantiene al tanto de tus progresos. 

    ―Me ha tenido bastante entretenido, jamás pensé que había que saber tanto para dirigir un negocio. 

    ―¿Dirigir? ―interrogó Iara, pues aquello era desconocido para ella. 

    ―Sí, quiere cederme una de las muchas empresas que tiene, pero no lo hará hasta que le demuestre que sé todo lo que debo saber y que no tomaré malos pasos. 

    ―Fue una suerte encontrar a nuestros tíos. 

    ―Me acogió en su casa cuando padre desapareció y descubrimos que había vendido nuestra casa. ―Iara asintió, lamentando el dolor que sentía en las palabras de su hermano. 

    ―Por suerte no te marchaste con él ―se atrevió a decir Iara. 

    ―Ramsey no me lo hubiese permitido, ese marido tuyo tiene un buen gancho de derechas ―bromeó el joven, aunque Iara sabía que admiraba a su marido y lo que era más importante, lo respetaba―, jamás se me ocurrirá enfrentarme a él. 

    ―No tienes motivos para hacerlo ―le recordó sin necesidad. 

    ―No, pero me costó entenderlo. 

    Iara sonrió mientras observaba las bellas peonias que habían florecido por última vez aquel día, después ambos salieron del invernadero y cerraron la puerta. 

    El jardín también estaba precioso, Robert la ofreció su brazo y pasearon bajo los tímidos rayos del sol de la tarde que pronto daría paso a la noche. 

    ―¿Aún piensas en Alina? ―la pregunta la sorprendió pues ninguno de los dos la había vuelto a mencionar después de la discusión que tuvieron en aquella casa tiempo atrás. 

    ―Cada día, cada vez que veo a Marian, sobre todo cuando consigue hacer algo nuevo. No puedo dejar de lamentar que no esté, que se esté perdiendo a su hija. 

    ―No era feliz ―añadió Robert―. Me hablaba mal de ti, con odio, y te envidiaba, sobre todo, cuando empezaste a trabajar en esta casa. Yo elegí creerla a ella y no a ti. 

    ―Eso forma parte del pasado, Robert, ahora estás a mi lado, estás formándote y vas a llegar a ser un hombre admirado, y toda gracias a tu esfuerzo. 

    ―Y a esa oportunidad que decidiste darme.  

    Ambos se detuvieron para poder mirarse a los ojos. Robert mostraba arrepentimiento y un sentimiento genuino de afecto que la hizo sonreír. 

    ―Si no lo hubieses hecho, tío Bernard no me hubiese ayudado. Lo sabes, ambos somos conscientes de ello. 

    ―Cuando salvaste a Oswald y ayudaste a buscarme entendí que a pesar de mi enfado por tus desafortunadas palabras, eras mi hermano. No podía dejarte desamparado por un error y me alegro mucho de ver todo lo que estás consiguiendo. 

    Para sorpresa de la joven, Robert la dio un beso en la frente y un abrazo. Después se despidió de ella, pues tenía que acudir a unas clases y no podía faltar. 

    ―Nos veremos pronto, hermanita. 

    ―El viernes vienen los tíos a cenar, no acepto excusas. Así que… hasta el viernes. 

    Robert se giró, pero antes de que diera dos pasos se detuvo y la llamó. Iara no entendía qué le pasaba. 

    ―Hace días me llegó esto ―Robert sacó del bolsillo de su chaqueta un sobre cerrado, debatiéndose entre sí dárselo o no―. En realidad dos como estas y no sabía si entregarte la tuya o callarme. A mí no me gustó la mía, pero no tengo derecho a decidir por ti. 

    Iara recogió el sobre y vio la pulcra letra de su padre en él.  

    ―Quería que volviera con él. ―Iara no pudo menos que mirarle asustada y Robert negó con la cabeza―. Ahora que sé que hay otra vida, que estoy formándome y aprendiendo todo lo que Bernard me enseña, no lo voy a perder por seguir a una persona que nos abandonó solo por su propio bien. 

    ―Me alegra oír eso, Robert. 

    ―No os voy a fallar, me gusta esta familia, incluso me gusta tu marido. 

    ―Robert, ¿nos vamos? ―la pregunta de Oswald desde el otro lado del jardín llegó justo cuando Iara iba a empezar a ejercer de hermana mayor.  

    Robert se despidió de ella y corrió a unirse al sobrino del lord, con él compartía clases no solo de estudios, sino también de boxeo y otras artes marciales bajo la supervisión de Liam. 

    Tras verlos marchar, Iara se sentó en el banco mirando el sobre aún lacrado. Inspiró hondo y decidió que necesitaba leerlo, intuyendo que aquella sería la última vez que sabría algo de su padre. 

    Sacó el folio y lo desplegó frente a ella. 

      

    Mi pequeña Iara: 

    Sé que debes estar odiándome y no es para menos. Quise hacer las cosas bien, te busqué con la intención de salvarte, pero cuando vi que era lord Cromwell quien te tenía, no pude. 

    Así es el cobarde de tu padre. Los tentáculos del lord eran tan grandes que temía que me repercutiese para mal enfrentarme a él. Confié en que tu marido te encontrase, y, por suerte, así fue. 

    Él está en la cárcel; tú, libre y yo con mis cosas indebidas. Todo está en orden. 

    Quiero que sepas que jamás volveré a ponerme en contacto contigo, menos después de saber que Simon Wells es tan amigo de tu marido. No quiero que me cacen y ese hombre lleva tiempo deseando hacerlo. 

    Disfruta de tu vida y quiero que sepas, que a pesar de mis malos pasos, te quiero y deseo que seas feliz. 

    Adiós, hija mía. 

      

    Releyó la carta dos veces, indignada por su contenido, no veía arrepentimiento en sus palabras, solo egoísmo, pero había aprendido que solo podía obtener eso de su progenitor. 

    ―Adiós, papá ―masculló entre dientes, cerrando aquel capítulo de su vida para siempre. 

    Escuchó pasos y alzó la vista, en cuanto vio a Ramsey frente a ella la sonrisa se dibujó en su rostro. Su marido se sentó en el banco, a su lado, y observó la carta que tenía en las manos. 

    Iara, sin decir nada, se la dio para que la leyera y segundos después el lord maldijo. 

    ―No hay nada que podamos hacer por él y tampoco creo que lo aceptase. Al menos me consuela que intentara buscarme cuando me raptaron. 

    Ramsey dobló la carta y se la entregó, conteniendo sus palabras, pues ninguna de ellas le haría sentir mejor a su mujer. Iara la colocó de nuevo en el sobre y luego se acercó a Ramsey que se apresuró a abrazarla contra él y darla un beso en la coronilla. 

    ―Yo encontré mi hogar, Ramsey. Aprendí que durante mucho tiempo no lo tuve, ni siquiera cuando él faltó. Mientras viví con Robert y Alina, solo Marian me demostró cariño. 

    ―Lo sé y no te imaginas cuánto lamento que te trataran así. 

    ―Pero eso ya pasó y apareció un lord muy raro para compensarme. 

    ―¿Raro? ―preguntó Ramsey con una sonrisa en la boca―. Soy muy normal. 

    ―¿Atípico te parece mejor? 

    ―Puede valer. Aunque yo creo que realmente lo que estaba haciendo era esperarte a ti. Mi alma ya debía de conocerte y yo no lo sabía. 

    ―Pues me alegro de que así fuera, pues mi alma también necesitaba estar a tu lado. No puedo más que agradecerle al cielo que tú llegaras a mí. 

    Iara cerró los ojos, disfrutando de aquel momento y de la manera en que él la envolvía entre sus brazos. El amor que se tenían era cada día más grande, también su complicidad y la manera en que se entendían. 

    ―Te amo ―le confesó él en un susurro junto a su oído. 

    Después posó sus labios en el lóbulo de su oreja y ella contuvo un suspiro. Iara se giró para poder mirarlo y se encontró con sus hermosos ojos admirándola. 

    ―Creo que ambos sufrimos el mismo mal, Ramsey. Te amo con una intensidad tan grande que a veces me asusta ―confesó la joven y antes de que él pudiera contestar asaltó su boca con la intensidad de una mujer enamorada. 

    ―Os veo muy receptiva, milady ―comentó Ramsey después de recibir aquel beso que los dejó a ambos sin aliento. 

    ―Será porque sois un gran maestro, milord. 

    Él la guiñó un ojo y se levantó del banco, después tiró de su mano ligeramente para que Iara lo acompañase. Entre besos y furtivos roces entraron en la casa, ignorando a quienes se cruzaban a su paso, rumbo a su recámara.  

    Tenían la imperiosa necesidad de amarse y ningún deseo de ser interrumpidos. Así lo hicieron cuando la puerta se cerró tras ellos y sus cuerpos se encontraron en la penumbra del atardecer. 

      

    Fin 
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    Solo soy yo, Beatriz Betegón Campos, disfrazada bajo un pseudónimo Bea Melworren y dispuesta a contar esas historias que a veces apetece leer.  

    Nací en Santander hace treinta y cinco años, he vivido en Valladolid toda la vida. Pasaba las tardes de escuela leyendo, releyendo e imaginando historias.  
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